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CAMPAÑA DE LA COSTA. 



La campaña de Occidente, promovida por la injusti- 
ficable revolución de Don Eloi Alfaro, campaña cuyos 
pormenores son casi desconocidos para la jeneralidad de 
los ecuatorianos a causa de haber quedado inéditos una 
multitud de documentos que no pudieron ver oportuna- 
mente la luz pública, por la celeridad vertijinosa con 
que se precipitaron los acontecimientos, ha sido interpre- 
tada, relatada i comentada antojadizamente por ese es- 
píritu dominante de discordia qué procura enturbiar 
hasta los más puros manantiales en que debe beber la 
historia, i aun ha corrido el peligro de pasar a la poste- 
ridad revestida con el negro ropaje de la calumnia, si, 
felizmente, los documentos que van a ver la luz públi- 
ca i la lójica inflexible del relato de los mismos hechos, 
no vinieran, con la elocuencia más convincente, a de- 
mostrar la verdad, que es la única que nos proponemos 
.salvar del fárrago de embustes en que la pérfida male- 
dicencia ha pretendido sepultarla. 

Al publicar este opúsculo, entra también en nuestro 
propósito, el de hacer lijeros apuntamientos respecto a 
las conveniencias político-administrativas de las locali- 
dades elejidas por el Sr. Alfaro para teatro de sus des- 
cabelladas irrupciones, e insinuar, si bien pasajeramen- 
te, cual corresponde a la índole de este escrito, las me- 
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didas que convendría adoptara el Gobierno para la per- 
fecta marcha administrativa de esas provincias, i para 
el desarrollo de sos riquezas, ensanche de su comercio e 
industria, i, en una palabra, para el desenvolvimiento 
jeneral deL progreso, no menos que para su perfecta es- 
tablidad i rotura paz. 

El Ecuador, aniquilado por la falta absoluta de hon- 
radez del gobierno de Veintemilla, o porque otros han 
ido a parar a la tiranía i al despotismo, arrastrados las 
más veces por la ingobernabilidad de los pueblos i por 
la falta de cordura i las locas pretensiones de los gober- 
nados, quienes, alucinados por él presty io de una quimé- 
rica libertad, o por sórdida ambición, han tratado siéiñ- 
pre de trastornar él orden público i trasgredir las le- 
yes ; consumido por las revoluciones, i abatido por ese es- 
píritu de constante discordia que los ambiciosos han in- 
troducido en nuestra sociedad; el Ecuador, digo, marcha, 
triste es confesarlo, precipitadamente a su completa mi- 
na, i caerá necesaria e inevitablemente en ella, si el bra- 
zo del Ejecutivo no se arma con el poder de uña lei vi- 
gorosa i eñcaz que pueda mantener a raya las pretensio- 
nes de la loca ambición, revistiendo a la vez al Gobier- 
no dé la fuerza necesaria para poder guiar a los pueblos 
por la senda del Orden i de la lei. 

I. 

* ., i 

Después de los primeros movimientos de la trásfor- 

macion política que se operó en el Ecuador en 188&, 
en que la República entera se levanto en masa para de- 
rrocar al más audaz i oprobioso de los tiranuelos, se íé 
vio a Don Eloi Alfaro, uñó de los caudillos de esa glo- 
riosa epopeya, tratando de anarquizar el país ; pues Sus 
fines al parecer patrióticos en aquella campaña, se tra- 
dujeron desde entonces en miras egoístas i ambiciosa^. 



€pn Qste £n pér£4p, §e apodera, 4ej4e los jjrí i»f?iií^ in» 
mejitog $e l^fc victoria alcanzad» en esta pJaza ej 9 4e Jn? 
lip de aquél añP, 4éj sable ¡submarino i trasmitió, ajog cm> 
tro vientos la buena nueva del triunfo aJcauzado ; neta 
^iljuv^ndose a si proejo el mfritp de upa vjptPF.ia 4 a6 
se d^a árticamente al Jíjjército Resfauraflor, al Supremo 
Diye^toi? 4$ & Cuerva, a} g? Jefe de} !#órciip, al Co- 
mandante en M e 4el WÍspiQ ? i * 1p$ demás caudjljoa 
que encabezaban S^neU» fanipsa cruzada, i de n}nguip# 
manera a un jefe veleidoso j fatup que, ojvjdandp hm 
constantes derrotas que había sufrido durant» la ¿poca 
de su campaña, vino a nuestro cainpainenjio, repleto jie. 
vanidad i orgullo, a sembrar la semilla de Ja diBcpyflja, 
a abasar desavenencias j a causar con su soberbia e jntp? 
Jerancja, 4iftcultades sin cuento en nuestras pperacipnea, 

Ppntinnando en .su antipatriótica tarea, lanzó en e^ta 
plaga, en Jos momentos mismos de alcanzada í» ▼ica- 
ria, una prpcjaipa sedwüpsa tendente a establecer djv¿- 
sjpnes j a fraccionar Ja familia ecuatoriana. 

pegase iguajuienj» a formar parte del 0obifi*nx> prp- 
visional que se babían dado las nueve decapas partes 
de Ja República, i fué tai Ja arrogancia jactafteipsa <?on 
q»e desechó e#ta invitación patriótica de h?s respetables 
miembros de aqnel Gobierno, que tfldqs alanzaron a 
ver 4e?4e enióuofis, en Ja perspna dej Sr. ÁÜarp. J# 
aparición de jiu pequepueio Oósay que más & n^pos far- 
dje pagaría él Rubioon \ traería nuevamente Ja guerra &l 
seno de la República. 

Persiguiendo este mismo fin, i viendo que no le era 
posible trastornar el orden publico en esta ciudad, por- 
que el aguerrido Ejército del interior le hubiera hecho pa- 
ga* bien cajrp su alevosía, ¿se retiré, dwwjs <fe renníáa 
la (Sonyencjqn i de estar unifi^Q el .pajs, »J» ¡W>YM? 
cia de l^auaW, g»e ój dlÓ- fin Ja ridicula manto 3# ¡rep^ 
*»FÍa ,»rí)n|e4afl terrifejrtal de s.» £pbje.rn.o de Íq MforgiJ,', 
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nevándose, eso sí, consigo, sus tropas, las armas i ele- 
mentos de guerra adquiridos con fondos nacionales, i to- 
dos los más que alcanzara a conseguir después del triun- 
fo de Guayaquil. 

Situóse en la provincia de Manabí por un poco de 
tiempo, el necesario para ocultar las armas que debían 
servir más o menos tarde para dar muerte a la Repúbli- 
ca ; devolvió al Gobierno constitucional una parte de 
ellas, como para cohonestar sus pérfidos manejos ; disol- 
vió sus tropas, dejándolas previamente preparadas para 
tina nueva cruzada, i se trasladó a Panamá, vasto 
arsenal de armas i elementos de guerra de todo jénero, 
a organizar espediciones, profesión habitual de este jefe 
de revoltosos ; pero se retiró, no sin finjir un patriótico 
decantado desprendimiento, sólo cuando la prensa nacio- 
nal comenzó a exijirle la presentación de cuentas de las 
contribuciones, empréstitos i erogaciones que había im- 
puesto a los pueblos i sacado del Tesoro nacional, canti- 
dades que, según su propia confesión, consignada en uno 
de sus Mensajes a la Convención Nacional de 1883, as- 
cienden a la gruesa suma de más de un millón de pesos,, 
mientras las tres valerosas espediciones juntas que acau- 
dillaron los jen erales Salazar i Flores en el Sur, Sarasti 
eía él Centro, i Guerrero, Landázuri, Lizarzaburu i Agui- 
rre en el Norte, i la segunda del Sur dirijida por los se- 
ñores José María P. Caamafio i Jeneral S. Darquea,, 
apenas alcanzaron a gastar menos de la décima parte 
en el incesante batallar de más de un año. 

•"-- : v : -'. . ' n. 

9' ' '■.'*. : 

s t - 

Hemos echado tina lijera mirada retrospectiva al pa- 
sado del JSr; Alfaro, J>ara dejar sentado, una vez por to^ 
das, el hecho de que esté caudillo ño contribuyó a la ré- ' 
jeiréracion del pais por fines patriótico^, sino dominado* 
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por la ambición, único móvil de todos sus actos i el 
mismo que lo llevó en 1876 a tomar parte en la opro- 
biosa felonía contra el gobierno constitucional del pro- 
bo señor Doctor Don Antonio Borrero, encabezada por 
Don Ignacio Veintemilla, de quien fué Alfaro su pri- 
mer teniente ; así como para demostrar que este jefe, a 
quien la Convención nacional de 1883 i el Gobierno 
provisional de Quito honraron superabundantemente, 
colmándole de grados i honores, fué desde entonces el 
caudillo de la revolución que él venía preparando desde 
el campamento de Mapasingue, i el conspirador perenne 
que se levantó como una amenaza al poder desde el 9 de 
Julio de ese mismo año. Así lo manifiestan sus hechos, 
cuya verdad ha quedado constatada con el elocuente pá- 
rrafo de introducción puesto al frente del Diario de la 
última campaña, llevado por Don Luis Vargas Torres, 
denominado Jefe de Estado Mayor Jeneral de las fuer- 
zas revolucionarias, Diario al cual intitula este enfática- 
mente de " La segunda época política i militar de Luis 
Vargas Torres ", i que encabeza así : Este diario princi- 
pia el 10 de Julio de l883,pero aguisólo anotarnos los suce- 
sos que han tenido lugar desde él 5 de Setiembre de 1884. 

Lo que prueba que el último dia de la campaña de 
la Restauración fué el primero de la revolución rejme- 
r adora, i que Alfaro principiaba a conspirar desde el 
dia mismo en que la República había restaurado su dig- 
nidad i honra nacionales. 

Aunque se ignore cuáles sean esos sucesos prepara- 
dos desde el 10 de Julio de 1883 a que alude el señor 
Vargas Torres en su Memorándum, fácil es colejirlos, por 
deducion lójica de los otros consignados en el diaria 
aludido. ¿ Quién que haya leido ese documento oprobio- 
so, recojido providencialmente por el teniente Eustaquio 
García, de los despojos que el flamante Jefe de Estada 
ííayor Jeneral revolucionario dejó en su derrota en el 
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QabQ 4© S%» J'raBeisQQ, JIP quedará abisma al con- 
templar lpi» n^nejo^ pérfidos fe Alfaro en Tauamá, pa- 

ra ¿raer U^wvm # w propia pat»ia, i pon ella- la dese- 
Ñcíoii a. lm provincias irm4m&, la mnerte »1 progne* 
sp l el luto Ma ««{andad * los bqgajce& f Ah í T3w» 
niayor baldan, doloroso ej confesar, que tan jnieuo uio- 

Trimiento encoge secuaces i eco eu el coraron de hoj»- 
bpep fliwt pnetew4«tt íitnlarse patriota* J 
Queda, pues, eainprpbado con el relato de las becu«$, 

e*n j» fe de mi d<K5umeato auténtico i con una paUdi- 

n# confesión de parte, queelSr. JSJoi AlffWQ pensó en 
acarrear Ja guerra civil i la anarquía al país, desde que 

se ¡puso en armas jiara contribuir aparentemente a la 

restauración de la honra nacional, 
Ahora entremos en materia, 

jn, 

El 16 de JToviembre de 1884 había sido designado 
por Pon ÍJUÚ Aliara, constituido en. jefe de la deioago- 
jia, para dar el golpe de gracia a la B^púbUca. 

A este fiu habla acopiado en J?anajná abundantes ele- 
mentos de guerra; había también enganchado en los 
arrabales de esa ciudad una partida de bandoleros are- 
lado* i dispuestos a toda clase de crímenes, batiéndoles 
promesas tentadoras de entregar a saco las, poblaciones 
de la costa para halagar los feroces instintos. de> esos ea- 

uíbaies; i con pérfidas negociaciones hechas a la gruesa 

voltura, en las que wmp^inetía gravemente los intere* 
sej.i \m fntnras mentas naxúanales, habí» allegado iftym- 

tepelenwiitos de; guerra i adquirido »u bu$ne>jel 4&* 

jvaln, ,para4ar r nriacipio ai sus sangrientas aranturas, 

Rodeado de estos elementos i aieuto4o .por ^ insti- 
ga^iwps^ un círculo d^wr-ado am-sefinndaha^ws 
wir'as i «ervía poderosamente a los intereses 48-la rere* 
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luoion, se aprestaba a principios de No(V]ieawbi» a £&$&r 
de las cojáis codGíQibianaSi 

Bus partidarios, que trabajaban incesantemcupüte en tíK 
dos los centros políticos, i que conspiraba» aibiestameifc- 
te, premunidos por una Constitución política dictada p#,- 
ra gobernar «ángeles i no pueblos soliviantados <e iadó- 
mitos, i por una lamentable tolerancia de la Autoridad, 
habían ido aun más l^jos : habían llevado sus trabajos 
hasta el punto de introducir la corrupción en las filias <¡#I 
Ejército nacional ; pues dos oficiales subalternos de nid- 
ios antecedentes, i unos sarjentos del 2? de línea, que no 
se artrevieron a hablar a la tropa, de <cñya lealtad esta- 
ban seguros, habían sido cohechados i se hallaban com- 
prometidos para perpetrar alevosos asesinatos en las per- 
sonas de S. E. el Jefe del Estado i otros del Ejército, qow 
cuyo hecho se inauguraría la revolución r^eneradora. 

El Supremo Gobierno, en posesión de algunos datos, 
procuraba, sin embargo, tener en mano todos los hilop 
de la trama, para no aventurar un golpe en falso ; i se 
revestía a la vez de mayor circunspección i prudencia, 
a medida que los enemigos trabajaban sordamente i de 
un modo rápido ganaban diariamente terreno. 

Me 'hallaba yo a la sazón desempeñando interina- 
mente la Comandancia Jeneral del Distrito del Guayas, 
por ausencia del propietario, señor Jeneral de División 
Don Secundino Darquea, que se hallaba con licencia en 
la república del Perú, atendiendo a sus ü^tereses do- 
mésticos. 

La noticia dé una próxima revolución circulaba con 
descaro, i se hablaba públicamente de ella, sin que el 
Gobierno depusiera sñ proverbial prudencia. Ence- 
rrado en el círculo estrecho de la lei, dio pruebas elo- 
cuentes i ejemplares de noble republicanismo i de una to- 
lerancia i moderación jamas vistas en nuestros axiales 
republicanos. 
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Tal conducta, que mereció el aplauso de algún órgano 
de la prensa i de la parte honrada i sensata del país, le- 
jos de estimular a los revoltosos, los alentaba, traducien- 
do en debilidad, lo que en verdad no era sino toleran- 
cia republicana del Gobierno. 

Llegó el 15 de Noviembre ; i un acto providencial li- 
bró a la patria del nuevo baldón de ver otra vez a un 
Presidente constitucional víctima del puñal de Bruto. 
Un aviso anticipado, dirijido misteriosamente al Exce- 
lentísimo Sr. Oamaño, hizo abortar el plan de asesinato. 

El oñcial Estrada, escojido para victimario del Jefe 
del Estado, fugó cuando era conducido preso ; con lo 
cual confirmó el aviso que había recibido S. E. 

Ese mismo dia recibió el Gobierno otro aviso de Pa- 
namá de haber zarpado de ese puerto un buque condu- 
ciendo armas para el Ecuador. 

Sin otro dato que este, sospechando que debía esta- 
llar la revolución en la provincia de Manabí, la autori- 
dad militar mandó alistar el trasporte nacional Nueve 
de JuMo, que corría al mando de su comandante, el ca- 
pitán de fragata Don Nicolás Bayona, para que zarpa- 
ra con orden de recorrer la costa i ver si podía capturar 
el buque que se decía haber salido de Panamá cargado 
de elementos de guerra; i esa misma noche salió el Nue- 
ve de Julio llevando a su bordo 120 hombres de línea, a 
cargo del Coronel Don César Guódes, cuyaiuerza debía 
desembarcar en Manta. 

El Gobierno iguoraba hasta qué punto hubiesen avan- 
zado los trabajos revolucionarios, i carecía de un cono- 
cimiento perfecto de los aprestos bélicos i demás elemen- 
tos con que contaban los revolucionarios. 

Cuando nuestro trasporte llegó a Manta, encontró ya 
revolucionada la provincia de Manabí. Sin embargo,, 
el bizarro Coronel Guédes, operó un desembarco con sus. 
fuerzas en el puerto de Manta ; despachó el trasporta 
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hacia el Norte, i abrió inmediatamente operaciones so- 
bre Montecristi i Portoviejo, ocupándolos en seguida, no 
sin librar dos recios combates con las fuerzas revolu- 
cionarias en número de más de 200 hombres al 
mando de Don Medardo Alfaro, hermano del caudillo, 
i de Don Juan Centeno, quienes habían obligado a 
pronunciarse contra el Gobierno a los habitantes de 
algunas de esas florecientes comarcas, i se habían dado 
ellos mismos títulos i facultades omnímodas para opri- 
mir a esos pueblos. 

El Nueve de Julio continuó su viaje al Norte, tocando 
en Bahía, en donde capturó al vaporcito Sucre que, se- 
gún informes recibidos, estaba designado a servir los in- 
tereses de la revolución ; continuó su viaje a la provin- 
cia de Esmeraldas, encontrándola ya revolucionada, de- 
puestas las autoridades constitucionales i suplantadas 
por la" de Don Manuel A. Franco, erijido en Jefe civil 
i militar. En Esmeraldas tomó prisioneros a Don Leo- 
poldo Paredes i otros empleados del Resguardo que fue- 
ron a bordo, en la suposición de que el vapor que había 
fondeado fuera el Alajuéla, de cuya adquisición hecha 
por Don Eloi Alfaro, i de su próximo arribo, tenían 
perfecto conocimiento los revolucionarios de Esmeral- 
das ; suposición que llegaron a confirmar con la presen- 
cia del vaporcito Sucre, que también esperaban, i el cual 
fondeó junto con el Nueve de Julio en ese puerto. 

Enterados de la revolución el comandante i tripulan- 
tes del Nueve de Julio, continuaron viaje al Norte, en- 
contrando casi a la altura de Tumaco, navegando en 
aguas ecuatorianas, i con bandera de jeneral colombiano, 
superchería incalificable, al vapor Alajuela, con el cual 
empeñó nuestro trasporte nacional un combate el dia 20 
de Noviembre, obligando al buque revolucionario a re- 
fujiarse en el puerto colombiano de Tumaco. En esta 
memorable función de armas, el comandante Don Ni- 
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cria* Bayona i sn «mu» tripulación, que no ex 
d« dót^ W^ieíOH p*oé(jíos de valor ;pue¿ deapronHetoii 
da ptftroelíM i efteknentoft de guerra p*ra abstener u» 
détobffte óóú ún vapor de guerra cuy* existencia no te- 
H&h ocasión de frrerer, superaron en bizarría i dentudo 
p*fá d^jaí el honor racional bien jtaefeto i a la altara óo- 
íT^ofldiente la dignidad de la República i con mayor 
toúrtre fes armas del Gobierno. 

Ufé aquí al dootrwento, de cuja autenticidad nadie se 
atreverá a dudar, que comprueba la relación que deja- 
ífiteH hedha : 

BIÁBlO DE LAS OPERACIONES DBL TBASPOfcTÉ DS GDEBRAí « NülfVU 

d¿ Julio », en el desempeño dé sü comisión al N. a órdenes 
del siftoa Coronel Don Césaí Güédijs. 

Día 15* — Este di a, después de haber recibido víveres, útiles do 
máquina í las instrucciones necesarias, a 8 h. de la noche oomen- 
zktabú a recibir la* tropas i pertrechos de la espedicion al N* a 
ordénes del señor Coronel Guédes. A 9 b. l ¡ té cuando se hallaba 
todo embarcado, el primer injeniero dio parte de haber faltado 
un tubo (soupe) de la caldera de babor i era necesario demorar 
ún poco de tiempo para reparar esa averia. Esta operación dará 
hasta Iá 1 h. a. m. del dia 16, hora en que nos pÚBimós en movi- 
miento en toda la baja marea, amaneciendo delante de Punta de 

JtrWlta. 

Dia 16. — Continuamos costeando la isla hasta la? 12 h. m. que 
rebabados los pies <W . Muerto, navegamos a rumbo a Punta de 
Santa Elena, donde llegamos a las 9 h. p. m. Seguímos en di- 
rección de la Isla dé la Plata, dónde amanecimos el 17. 

Dia 17. — Á las 10 h. a. m. en el puerto de Manta. Se hizo un 
tiro de cañón llamando ú bordo al Capitán del puerto. Vino la 
fál&a de la Capitanía con particulares, i nos comunicó se hallaba 
la capital de esta provincia ocupada por fuerzas insurj entes. El 
señor Coronel Guédes tomó su& disposiciones i resolvió el desem- 
barque de las tropas» el parque i la artillería. Inmediatamente 
largué el ancla i. distribuí los botes en busca de las embarcaciones 
menores fondeadas en el puerto. Se procedió al desembarque, i 



a tea 2 h* p* m> todaestah^en tierra ato novedad, A 10 h* p* 19. 
céleulande la Jtafeiiittreft opoíttuw, ma pugHJK* ve» igovifBienjtor 
con direceioq a ¿toM* i fondeamos ej& la.Cetiffct a 1* l.h*3W %, qw 
Asmé «mediatamente dos botesi a órdenes del; figAc* aife?«? 4¿¿ 
navio Don Víctor Zamora, i ordenó entróte» en ferie, i qm ^c^ 
cántete i sin escéúdalo se apoderasen del vapor « Saor^ » , * su tri- 
pulación i con el principio de la. vaciaste latraje^eq a bordo* 
Eeta<*>ftÍBk>tt fué: desempeñada ai mi satisfacción, teniendo el va^ 
pofottó al costado ai las 5 h. ai, m* 

Dio, 18.— Al áclKrar el dia, se procedió a habilitar aj;vapa* 
• Sacre » de combustible, víveres i la dotación indiepe usable, L^ 
puse a. órdenes del altarte de navio Don h\: A* Cau>pu£ai#> i Jq, 
tomé a remolque. Bu estos momentos llegó un bote de timara con 
el seínor teniente Coronel graduado i Administrador de la Aduana, . 
Don Cesar Estrada, el cual me comunicó que el pueblo se halla- 
ba también sublevado, presidido por el Jefe político. I4ftg$ tam- 
bién en el bote mencionado utí representante del awpr PaJan* 
dueño del vapor « Sacre», que venía a reclamarlo ; ktcQmqniqpé 
tentó órdenes superiores para mis procedimientos i despedí el bo- 
te, quedando a bordo como afiliado el referido Teniente Corone) 
Administrador señor Estrada, que había sido hostilizado la víspe- 
ra por los insurjentes. A 6 h. a. m. nos pusimos, en movimiento 
remolcando al « Su ore». A 12 k m. én las aguas del Cabo Pasa- 
do* faltaron los remolques, por ser cabos podridos, i no tener otros 
abordo; di orden entonces al alférez Cámpuzano, que siguier*, 
rombo á Punta Galera, costeando i reconociendo la BaMa de Ja~ 
ma, Pedernales, procurando amanecer en San Fmncmo o Punta 
Galera, donde yo amanecería, i en caso de no encontrarme siguie- 
se hasta Esmeraldas i me esperase en Coquito, donde nos reuniria- 
mos. Desde Cabo Pasado, puntó de recalada, seguí la visual al 
N. O. en descubierta. A la 1 h. p« m., el tope cantó «buque a la 
vista » por el E. e inmediatamente hice rumbo a él para recono* 
cerlo. Visto que era un vapor se tocó jenerala i se gobernó a cpr r 
tarle la. proa. A 1 h. 15' reconocido como un vapor de la Compaq 
^ñía inglesa el «Casraa», nos saludamos i continuamos sobre el pri- 
mitivo rumbo N. O: A 6 h. p. m. no habiéndose avistado nada i 
encontrándonos a 50 millas ál N. O. de Cabo Pasado i siéndonos . 
necesario no seguir al N. sin revisar la costa desde Punta Galera a 
Esmeraldas, paró la máquina, se echaron los fuegos ateas i larga- 
mos velas hasta las 2 h. a. m. del día 19, hallándonos A poco mea 
de 5© millas al N. O, del Cabo Pasado. 
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Dia 19. — En la madrugada de este dia, dos ponimos en mar- 
cha sobre la máquina, rombo a Cabo San Francisco. Amaneció 
moi nublado, con aguacero. A las 8 h. de la mañana, encontrán- 
donos sobre el Cabo i con neblina, seguímos costeando por recono- 
cer Punta Galeras i Bahía de Atacama. A 2 h. p. m. se avistó el 
vapor « Sucre » por el N. en dirección a Esmeraldas, llegando nos- 
otros a fondear en Coquito a 8 h. p. m. Hice señal al «Sacre» 
de aproximarse, lo que verificó inmediatamente el alférez Campu- 
zano, el cual habiendo cumplido mis instrucciones vino a bordo 
conduciendo prisioneros a los insurjentes Don N. Paredes, un pa- 
trón, inspector del resguardo i tres bogas, por los que supimos que 
en Esmeraldas se había efectuado un movimiento revolucionario el 
17, encabezado por Manuel Franco, que habían tomado presos a 
todas las autoridades, proclamando Jefe Supremo al Jeneral Alfa- 
ro. En vista de estas circunstancias que no estaban previstas en 
mis instrucciones, dejé como prisioneros a bordo a los cinco indi- 
viduos mencionados ; a las 12 h. de la noche, dejamos el puerto 
de Esmeraldas, ordenando al alférez Oampuzano recorriese en el 
« Sucre » la costa de Rio Verde, La Tola, Bolívar, Casas Viejas i 
Pinguapí i viniese a esperarnos a la altura de Cabo Manglar por 
la tarde, punto donde estaríamos de regreso de Tumaco hacia 
donde nos dirijíamos. 

Dia 20. — Amanecimos sobre Cabo Manglar; no habiendo no- 
vedad a la vista, hicimos rumbo a Tumaco. Fondeando, a las 
10 b. 80' a. m. frente a la Boca Chica, ordené inmediatamente 
arriasen un bote para que el práctico con el señor Don Garlos Ba- 
randiaran, mi amigo i oficial de marina de la armada peruana, que 
me acompañaba en esta espedicion, fuesen a tierra a informarse de 

10 acontecido por allí. A las 11 h. a. m. al tiempo que el bote se 
largaba de a bordo, el tope anunció un vapor por el N. Hice re- 
gresar al bote, lo izaron, i se procedió a levantar el anda. A las 

11 h. 30' a. m. notamos que el vapor anunciado nos había reco- 
nocido i cambió de rumbo huyendo al N. Mandé tocar zafarran- 
cho de combate e hice reconocer como jefe de una división de la 
batería al señor Barandiaran, a falta del alférez de navio señor 
Gampuzano que se hallaba en el vapor «Sucre». Levantada el 
ancla, emprendimos la caza con ventaja en la marcha. Obser- 
vando esto el enemigo cambió de rumbo al E., dirección de la 
costa colombiana. Hice por cortarle la proa, llevándolo a mi 
mura de babor, a fin de reconocerlo ; sin embargo se veía i co- 
nocía ser insurjente, por no arbolar pabellón alguno en la popa, 
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llevando sólo una bandera cuadrada colombiana, insignia de Je- 
neral colombiano^ Poco después de las 12 h. m., hallándonos a. 
500 o 600 metros, gobernó él sobre estribor, poniéndonos la proa 
encima a fin de darnos abordaje i rompió el fuego con ametralla- 
doras i riflería. Notando que en el abordaje nos llevaban supe- 
rioridad, traté de evitarlo gobernando sobre estribor i contestan- 
do los fuegos con nuestra artillería de babor, hasta presentarle el 
costado de estribor, para poder hacer uso de la artillería de. ese 
costado. Las culebrinas de proa i popa funcionaron en los mo- 
mentos oportunos ; pero siendo el fuego de los cañones, metralla 
i riflería enemiga mui nutrido i a mampuesto de sus bordas, ma- 
taron al sirviente de la culebrina de popa, la que no pude hacer 
funcionar más por mucho empeño que puse para reemplazar loa 
sirvientes. Ordené, sin embargo, al subteniente de la guarnición 
se hiciese cargo de esa pieza con cuatro soldados, únioa fuerza de 
que disponía en la cubierta para contestar los fuegos de riflería» 
Seguímos así el combate, guiñando a babor i estribor, hasta la 
lh. 30' p. m., que habiendo ganado él la dirección de Tumaco, 
se puso bajo las aguas colombianas. Mandé suspender loé fue- 
gos, llamé a consulta a los oficiales i éstos me hicieron presente 
Sue quedaban sólo cuatro saquetes, pocas balas, ninguna metra- 
a para artillería de la batería, sin estopines, que no hemos teni- 
do i hemos hecho uso de chifles, malogrando la mayor parte de 
nuestros tiros, escaso de tripulación aparente para estas opera- 
ciones, falta de oficiales, combustible sólo para 4 o 5 días, en- 
contrarme yo herido desde el principio del combate, i la inquie- 
tud por ignorar la suerte del • Sucre»; por todo esto, resolvimos 
dejar al enemigo que bastante averiado recalaba en Tumaco, ir 
en busca del « Sucre » i luego hacer rumbo a Manta a dar parte 
de lo ocurrido al Jefe de la espedicion. 

A poco más de las 2 h. p. m. hicimos rumbo al S. A 5 h. se 
avistó el « Sucre ». A 6 h. le pasamos el remolque i seguímos así 
toda la noche, sin novedad, rumbo S. 

Dia 21. — Amanecimos delante de Punta Gorda i seguímos en 
dirección de Punta Galera llevando el buque mui poco andar por 
consumirse el primitivo carbón malo. A 12 h. m. delante del 
Cabo Pasado. A las 4 h. p. m. el tope anunció un vapor por el 
S. i a las 4 h. 80', viendo que tenía dos chimeneas i que lle- 
vaba bandera colombiana i rumbo exactamente opuesto al nues- 
tro, hice tocar zafarrancho de combate i me informé por los tri- 
pulantes que esta especie de vapor de doble chimenea creían que 
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fuese $1 «Princesa Siúfeat «nteWotfmeiíte del gobierno otáteoo i 
<«md«jese üegunda '^¿pedición de fosfarjaróés. , Lhb tóceun tiro 
con pólvora, i viendo qne no paraba bu máquina mandó haoefrle 
ateto t*t<o «con <bala#i aire ; paró su máquina i noe dirijímoa a ree*- 
nooérto. Visto que eirá ttn vapor draga de la Compañía del Istmo, 
seguímos nueflte) rñmbo al S. Pasamos 4a noche sin novedad- 

Dia $8. — Amanecimos frente a Bahía de Caráqoez. A 10 h. 
a.tt. entrando en Afonía, nOB aguantamos sobre la máquina, se 
hiw> un ¡tiro llamando a bordo al Capitán del puerto, i al mismo 
tietópo se arrió t*n bote, el que la órdenes derl alférez de navio Don 
Víctor Zamora toé a tomar datos a bordo del pailebot nacionai 
«Anjélito» qua se hallaba fondeado e¿ el puerto. Poco rato 
después llegó el bote de la Capitanía con dos bogas i un indivi- 
duo partícula* ; retuve a éferte a bordo i mandé al mismo bote por 
el Administrador de Aduana, #1 que se negó a venir escribiéndo- 
me una carta i comunicándome algunas noticias. Indagamos por 
varios conductos las circunstancias que mediaban, i viendo que no 
podíamos comunicarnos eoivel Jefe de la espedieion, llamé a con- 
sulta a los señores oficiales,! resolvimos, como buena medida, pre- 
sentamos en Guayaquil cuanto antes fuera posible. A las 8 h. 
p. m. nos pusimos en movimiento al 13. llevando siempre al « Su- 
cre » a remolque. Anochecimos frente a San Lorenzo i amaneci- 
mos en Punta Santa Elena. 

Dia 23. — A 11 h. a. m. ordené al alférez Campuzano fuese en 
el vapor « Sucre » por la canal del Morro a esperarnos a Punta de 
Piedra, i nosotros seguímos nuestra dirección por los pies del 
Muerto hasta Puna que llegamos a la 1 h. 80' p. m., hora en que 
mandé al alférez Zamora a tomar informes, i seguímos hasta este 
puerto, donde hemos fondeado. 

Dia 84. — A las 7h. 30' a. m. -largamos ancla. 

Es copia del Diario de operaciones.— Guayaquil, Noviembre 24 
de 1884. 

Apenas habían trascurrido cinco diais de haberse levan- 
tado el estandarte de la rebelión, i la sangre ecuatoria- 
na había yá regádose en los canipós de la provincia de 
Manabí i teñido las aguas del Océano. 

El Gobierno tuvo sólo entonces conocimiento de la. 
magnitud de la revolución. 
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Los ¡enemigos jurados de Ja patria, diseminados en to- 
da la República, de acuerdo con él caudillo principal, 
secundaron el movimiento en otras provincias ; i tratarQn 
m algunas más de levantarse igualmente contra él or- 
den constitucional ; pero la acción gubernativa halló 
pronto i eficaz apoyo en las autoridades locales, en jla 
lealtad i disciplina del Ejército i en la honradez de la 
inmensa mayoría de ¡los ciudadanos. 

De regreso de esta espedicion, tocó el Nueve de Julio 
en Manfít él dia 22, en donde tuvo conocimiento del 
estado de nuestras fuerzas de tierra por el siguiente oficio 
del Administrador de Aduana de ese puerto, quien se 
negó rotundamente a pasar a bordo ; i sólo el 24 fondeó 
nuestro trasporte en esta ria, después de una escursion 
grave i peligrosa de nueve ffias de angustiosas desazones 
para el Gobierno i para los verdaderos amantes del orden 
i de la paz de Ja :Bepública. 

Htó aquí el oficio del Administrador de Aduana: 

Manta*, Ifwiemhre $g de ¿884. 

? Lio puedo morarme . de voi jofüaina, parque bai anuncio de venar 
*J)Wil&P$P >9ff^o p$a patuda de los ix^uríactosj ñ&ho eatar 
3Í^w^xe,exi ípijpflL^sto en ; guarda de los dacume n toa, \Ujgu , como de 

La situación es: J^aher ^ocup&dp las fuerzas constitucionales 
PórtoVrejb, despáes de ¡varios tiroteos sin graves avirias, i mar- 
ebandoen J ba¿ti orden. >Los¡ insurrectos asedian la cüüaaá tín 
¿¿eádirafí a &taaar, especandoelementos de AKaro. 
jfie ? ftsegfMra !{r Ji$É» l r j>«siliqs jd^l /eafltpp Rooafu^^ <jtf ¿%few»f*. 



^^fff^^W^W 1 ^^ 8 ^ r.^ango.tres caitas vjenida^ppr ^1 ;^v- 
p/piZ^/^ue Í9PP ^^^^W 1 .^*^ 8 ' 1 4W?mar orines 
para el.tJÑúeYeáe Jtilió». "' 

rí E¿ eratéípijerfcp íiblra : habido novedad, solo ipieiían venido a 
inspeccionar ^e parte de ios; insurrectos i l&e atfilan aquí a&ggpft¿ 
potpsonas i; ae>pr^pftr«an a/flrifc akmViV&vMmqjbfa 
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Si la revolución no tiene ausilio estertor, sucumbirá aquí. 

No sé a punto fijo de] Gobernador de esta provincia» quien mar* 
chó a Fortoviejo i se dice puede haber muerto. 

Eepito que estoi incomunicado con las autoridades del Gobier- 
no i soi el único que guardo aquí la marcha del orden, inalterable^ 
hasta ahora. 

Por el vapor de mañana mando noticias verbales i algo escrito 
al Sr. Jeneral Reinaldo Flores. 

Nada me comunican tampoco de la capital de la provincia : la 
que prueba hallarse rodeada. 

En tales circunstancias, mi ida a bordo sería cuando menos 
inútil. 

Quedo del Sr. Comandante mui atento S. S. 

José Moreira, 
Administrador de la Aduana. 

IV. 

El estado del pais era, pues, alarmante. 

Reconociendo entonces el Gobierno la gravedad de la 
situación, reconcentró en sí toda su fuerza moral ; con- 
vocó al comercio, a quien le puso de manifiesto el verda- 
dero estado de las cosas ; dirijió al pais su autorizada 
palabra el Jefe del Estado que se hallaba en esta ciudad, 
i se aprestó con todas las fuerzas de que podía disponer 
para conjurar una situación de suyo difícil, i reagrava- 
da por el crítico estado económico en que ha quedado 
el pais después de la oprobiosa dictadura de Veintemi- 
11a i de la larga i costosa campaña de la Restauración.. 

Fué entonces cuando el Supremo Gobierno, hacienda 
inmerecido honor a mis limitadas aptitudes, me honró 
con el cargo de Comandante en Jefe de operaciones de- 
las fuerzas del Litoral, encargándome de debelar la revo- 
lución, cargo que acepté, sin desconocer mi ineptitud, ni 
la grave responsabilidad que se me imponía, únicamente 
por servir a mi patria, a quien tengo consagrada mi exis- 
tencia. Aceptó, pues, el cargo de Comandante en Jefe de 



— 19 — 
operaciones, entregué la Comandancia Jeneral del dis- 
trito al benemérito señor Jeneral Darquea, que había a 
la sazón regresado de Lima, i me dispuse para salir a 
campaña. 

El 14 de Noviembre había zarpado de las costas co- 
lombianas la espedicion revolucionaria ; así lo manifies- 
ta el diario de la campana seguido por Don Luis Vargas 
Torres, cuando en la parte correspondiente a ese dia, 
dice : " Después de varias contrariedades, nos embarca- 
mos a las 10 p. m. por una casa que llaman " El Vie- 
jo Consulado ", i nos acompañaron hasta la orilla va- 
rios amigos, entre ellos Dubarry, Secretario del Go- 
bierno del Estado. 

" Llegamos a Flamenenco a las 11 £ p. m. i nos embar- 
camos en el Alajuela. Se estaban embarcando mil ri- 
fles i las quinientas mil cápsulas que, según el conve- 
nio, el Superintendente las había mandado dejar a ese 
lugar ". 

El 23 llegaron los revolucionarios a Esmeraldas i el 
27 a Bahía, a donde llevaron prisioneros a los señores 
Don Amador Bej araño, Tesorero de Hacienda de la 
provincia, i a Don N. Medina, comisario de policía. La 
conducta de Bejarano en esta diñcil emerjencia fué dig- 
na de un patriota honrado i de firmes convicciones. 

Al verse Alfaro " en el corazón de la República " f pa- 
ra espresarnos con las propias palabras con que el vani- 
doso caudillo lisonjeaba su petulancia a su entrada en 
Oharapotó, se creyó dueño absoluto del pais en que vi- 
niera a merodear, i se dispuso a abrir operaciones sobre 
Porto viejo, en donde permanecían las flierzas constitu- 
cionales, sosteniéndose con firmeza i rechazando donde 
quiera a las partidas de montoneros que las asediaban. 
Llamó el Sr. Alfaro inmediamente a sus parciales, alle- 
gó jente mercenaria, recinto a los infelices labradores 
de los campos de esas comarcas, en cuyas manos puso 
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btá armad adquirida» con esos mismos ftmftos 
de que se negó a da* cuenta a la nación, o arbitradas pofr 
medio de inftwnes negociaciones, i ge puso en aptitud d^ 
caer sobre nuestras fuerzas de tierra, seguro de tma vié- 
tersa que el leal Ejército constitucional estaba mrty dis- 
tante de otorgarle, sino después de haber sucumbido Íhuí- 
ta el último de sus soldados, quienes, por el contrario, & 
hallaban magníficamente dispuestos a hacerle pagar biéu 
caro al audaz i codicioso caudillejo su pérfida i desnatu- 
rafiizadá intentona. 

Mientras tanto, nuestra flotilla se preparaba conve- 
nientemente para ir a debelar la revolución, hundiendo 
en el mar al Alajuela, moderno Paladión troyano, <$e 
cuyo seno habían salido los hombres dé la rebelión. 

Después de incesantes trabajos, de quebrantos inau- 
ditos i de cuantiosos desembolsos, sólo el 30 de Noviem- 
bre, es decir, trece días después de estallada la revoluck» 
en la costa occidental, estuvo la flotilla en aptitud de sa- 
lir al mar ; i en efecto, a las 6 p. m. de ese dia, zarpó de 
esta ria el convoy, llevando la vanguardia el Nueve Sé 
JuüOj designado para nave capitana, i a su remolque los 
vaporcitos fluviales Sucre i Mary J&fee, este último dé 
propiedad del Gobierno ; i a retaguardia el Huaehó^ qrt& 
llevaba a su remolque al Yiétoria. 

Al dejar las gratas playas de Guayaquil df a luí la 
siguiente proclama r 

BEINALDO PLORES, 

COMANDANTE EN JEFE DE OPERACIONES DEL LITORAL, 

Al Ejército dk línea i á Id Guardia nacional. 

Ecwtí&riaiuot : 

Hoijt como ayer* volvemos a la arena dói bombáis, á dotíde nof 
arrastran lok enemigos irrecorrciliablea de fe Patria. 



Bfo satisfechos con la sangre inocente derramada desde Galt» 
hasta el peñón de Santa Ana, exijen mto sangíe. Varaos a ofre- 
cerles la nuestra : que se harten, pues, de sangre ecuatoriana. 

Loa 4«e amaines a ia Patria con abnegados h& economwaré- 
mos la que circula en nuestras venas. 

Soldado*: 

La imperiosa neeesidad de ver pacificada definitivamente la 
República, ha obrado en el ánimo del Supremo Gobierno pata or- 
denar mi pronta salida al teatro de la revolución, con el fi» de 
espurgar las costas occidentales de los porfiados enemigo* de la 
paz i del progreso nacionales. 

Una rápida escursion de cuatro dias ha sido suficiente pana 
dejar en tranquilidad i paz a la bella provincia de Los Ríos. 

Al separarme de esta ciudad, con unos pocos de vosotroft, óa 
dejo como un sagrado i respetuoso legado, la conservación inal- 
terable del orden i de la paz pública, única i jeneral aspiración 
de todos los buenos patriotas. Vosotros, los guardianes de la 
Constitución, lo sois también de los derechos lejítimos de loa 
ciudadanos : velad, pues, por aquélla i por éstos. 

La subordinación, la disciplina i la moral son las virtudes mi- 
litares del soldado : observadlas puntualmente, en tanto que nos- 
otros nos consagramos a la patriótica tarea de devolver sus fue- 
ros i garantías a los ciudadanos de una otra secciBü dti la Re- 
pública, que les han sido violentamente usurpados. 

Concindadanoé : 

La universal reprobación con que ha recibido el país, i los mis- 
mos amigos del Jeneral Alfáro, el nuevo escándalo que éste aca- 
ba de dar a la América, es una esperanza i un consuelo que 
inúndU d l e gozo a la conciencia pública, i vindica ai Ecñadótf del 
oprobib con que él éstratiadb caudillo ha pretendido toa&fcilltt&k 

El Vapor AUynéte, declarado pirata por tiü d&dfftk> del Go- 
bierno* da acuerdo bou. el Consejo de Ehíado*. ha hacho fbegp m+ 
bxe una de iiue&tráa have*» i ha corrido cobardemente* , e&ando 
iba a ser apresado, a refujiarse en un puerto colombiano. 

La táctica de lqe enemigos del país, cuando van a caer éñ las 
iñanóS de quienes Harán expiar sus crímenes, bónsiste, yá ló veis, 
erir fcfeéefr fn&go bdn klevosía, i htirr en s&gfcitfk. Váitoesh, 0üé&* coii 



— 22 — 

«1 fin de reducirlos a la impotencia» i, mediante la Providencia* 
lo conseguiremos sin sacrificios. 

Señores Jefes, Oficiales i tropa de la División de Vanguardia : 

Vuestro comportamiento, esforzado i valeroso, ha arrancado 
del campo de la gloria un laurel más para con él coronar la fren- 
te de la Patria. Las luchas intestinas, siempre dolorosas, no lo 
flon, ni estériles, cuando el soldado defiende la lei i sostiene los 
principios en los cuales estriban la libertad i la verdadera repú- 
blica. 

Por eso, el triunfo que vosotros habéis alcanzado contra los 
facciosos, os hace acreedores al reconocimiento nacional ; i yo, a 
nombre del país i del Gobierno, os felicito i doi gracias por vues- 
tro bizarro comportamiento, i felicito i doi gracias iqpalmente, 
a nombre de la Patria, al valiente Jefe de vuestra División, mi 
compañero i amigo, el señor Coronel Guédes, que con tanto acier- 
to os ha conducido a la victoria. 

* 

Señores Jefes, Oficiales i tropa del Ejército i de la Guardia Na~ 
cional: 

Pronto nos tendréis otra vez entre vosotros, después de dejar 
impoluto el lábaro de la Patria, del baldón con que los inicuos 
han intentado mancillarlo. 

Mientras os vuelva a ver, os remite un cordial i sentido adiós» 
Vuestro compañero i amigo, 

Reinaldo Flores. 
Guayaquil, Noviembre 30 de 1884. 

Es copia. — El Secretario, Pacífico 23. Arboleda. 

De los cinco buques de que se componía la flotilla, só- 
lo dos, el Nueve de JuUo i el Huacho, montaban cañones 
i podían entrar en combate : los tres restantes debían 
servir de ausiliares para remolcar lanchas, contribuir a 
un desembarco o poner a los buques de la flotilla en co- 
municación recíproca o con la costa. 

El trasporte Nueve de Julio montaba seis cañones, 
dos de a 24 por banda, una coliza a popa i otra a proa, 
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i además tres cañones revólveres i una ametralladora, e 
iba al mando del Capitán de fragata Don Meólas Bayo- 
na, llevando a sn bordo 300 hombres entre tripulación i 
jente de desembarco, el Estado Mayor, los jefes i ofi- 
ciales adjuntos, la comisaría de guerra, al Coronel Don 
M. Burbano, primer jefe del 2? de linea, a mi Secretario 
i al suscrito. 

El Huacho, al mando del malogrado Teniente Coronel 
Don Froilan Muñoz i del práctico Don Manuel Reina, 
montaba únicamente dos cañones, uno por banda : con- 
ducía a su bordo 520 hombres de desembarco, fuera de 
tripulación, cuya jente iba a cargo del Teniente Coto- 
nel Don Paulino Jaramillo, 2? jefe del 29 de línea, i del 
Sagento mayor Don Atanacio Merino, 29 jefe del bata- 
llón Marina. 

Los vaporcitos ausiliares no habían sido dotados aún 
de guarnición alguna; pues esperábamos navegar en con- 
voy i nos habría sido fácil dotarlos convenientemente 
en el caso de una emerjencia. 

A pesar de que el Comandante del Huacho, Don Froi- 
lan Muñoz, había asegurado al señor Comandante Jene- 
ral del distrito i al Sr. Gobernador de la provincia ha- 
llarse completamente reparado su buque i en aptitud de 
salir al mar, se notó desde los primeros momentos en 
que la flotilla se puso en movimiento, que la máquina del 
Huacho no funcionaba con regularidad ; pues no pudo 
seguir las aguas del Nueve de Julio, según era el orden 
del convoy, no obstante llevar aquél un corto andar 
de cinco a seis millas por hora : así, tuvo que quedarse 
retrasado ; i el Nueve de Julio, que necesitaba despejar 
el campo de sus operaciones, avanzó con los dos vapor- 
citos de su remolque hasta Puna, donde llegamos a las 10 
i 45 minutos p. m. de ese dia, en donde fondeó para aguar- 
dar al Huacho, manteniendo a los vaporcitos ausiliares 
en constante movimiento para inspeccionar el campo. 



Mientras ltagab» el Bwoko, aaorüámm eon el ¡Sr* iQa- 
wwdante JR&yfloa u» $km mmmpmfowte 3 de jefóatag, 
segtw *€£ .e^al, Aqs A<m hiaquee principales llevarían al te- 
pe del >p*fie ¡me&ma troa tendera de saüda dusaato ¿jl 
día, i 4w faroles htaoeos ^ topa de los gmtae ta»n%i*ele 
i wayw durante la noche : ge cem vinieron también *eñ*- 
les particulares para cualquiera emerjencia, i dáspogi- 
mm *$ue ¿l ffmtfw navegara pegado a la coata, siguien- 
do siempre #1 Nueve de Jfafáo, qoue debía navegar asna 
^twa conveniente, sin perder 4e T¡wta al ¿fioaofo, a te 
roz qus pudiera ir xeoca*QG*end# los maces que «aw- 
-giaba. 

Notando que ¿temeftaha ^en litigar reí Huacho, i en pi#- 
*i*an de^gun «raye incidente, despaché uno délos 
vaporcitos en su demanda, el cual regresó a Iw eincK> >&. 
m. del dia Lanas l?,de íRiciemfeu^ ^oa&duciendo la noticia 
de haüaiiiee >ese buque, >&m <m «saldara ajeriada, fondea- 
do mi poco más abajo de la hacienda de la Unim, pro- 
piedad del Sr. Don José María P. Gaamano. 

Inmediatamente despaché^ Wiklaria^ en el cual vinie- 
ra al oficial ocmduetor de la aaMicift de la avería >del ¡Hiw- 
<&o, paes /el játoere qae fué (previamente despachado en 
esa ooaniaioai habf a recibido tadabknnnaaveiáa. Owbí- 
fiioaéi pana acelerar < este trab^*> al ii$ eniero «acento ¿aa- 
yar Don Ricardo iLiach, i tfscmbí a <S. rQ. dándole cuan- 
ta de lo acontecftdo. 

lP¿ermaaracím$& fondeados frente a'Piuná todo el 4áa J? 
de JWciembre, dnBanie el xmal dispar que la jente da a 
ixxrdo Mciena ¡ejercicio de feego ícanítos <*anones orevól- 
iraree i irijftee. 

Jim esta ©pecaüe¿€«a raes encontró el >va¿por {lama, de 
4a Compañía i^4^a»de3SavegaoÍQn ? 3a^ouyfo bard^man- 
4é um coatnisi w jOtteapueBia S»\ teniente rCWumdl Bp» 
¿Basifico 25. játxMteda i del May ar ©0© Eerna&do Pai®- 
ja, ipao» que farnaarim n^ 
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pudiera convenir a las operaciones de la oAmp^ña. lias 
<goe pudo proporcionar §1 señor capitán de feste buque 
carecían de interés. Continuó el Oasma fia vii^e» i noáon* 
iros volvimos a la espectativa en que nos tenía la demo- 
ra del Huacho. 

Á las 11 de ía.Boefre dio. parte el vijía del tafki de te 
presencia del Huacho. Llegó éste, en efecto, a léÁ 
12 i siguió visye ; i concluidas a la& 4 a. mi del dra fr 
las reparaciones del Éuore, el Nueve de Julio se pttfcb 
nuevamente en marcha, llevando a su remolque a éste 
i al Jfary lióse. 

Navegábamos con, un andar de seis millas* i a las 6$ 
de la mañana encontramos nuevamente al Huacho na¿ 
yogando con un andar de 3 a 4 millas, Le entregamos 
elMary Rose, dispuse que el Sucre siguiera en eoiivei 
al Huacho^ usando de sa ptíppia máquina, i que el 
Jyueve de Julio avanzara sobro Santa Elena, doríde creí& 
yo alcanzar algunas noticias del AUyueló, s lugar en el 
cual volvería a esperar al Huacho para continuar nave- 
gando en convoL 

A las 11 del dia divisamos al Chala j de la Coito ponía 
Inglesa, casi a la altura del Muerto : flieron a &u bordo 
mi Secretario i eí Mayor Pareja a obtener noticias, i 
supieron por el capitán, el contador i algunos Jmsajftrcft 
que el Alagúela no bahía parecido por la costa i que e*a 
probable, se bailara en Esmeraldas* en otiyo puecrto no 
h&bí^ tqcadp dicho vapor Qha}a. Se supo tatnbieri qúd 
el Br. P. Herit&ndeíz, despachado en eoiliislo& <fel 0#- 
bijériío parca ir a Buenaventura en el via^e anterior del 
Chala, había revelado públicamente a bordo la ebihi-r 
sion que llevaba, i que habiendo desembarcado && 
Babia,, se. había quedado en tierra sin regresar mátí a 

bordo. .. 

El señor comandante de eate buque i el del GaéAa di-» 

jeron ademas a nuestra comisión haber recibido órdenes 
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de la Compañía para no prestar ausilio alguno al vapor 
revolucionario. 

En posesión de estas noticias, seguímos nuestro viaje 
al Norte, llegando a las 10 p. m. a la ensenada de Santa 
Elena, en donde desembarcó mi Secretario el Coman- 
dante Don Pacífico E. Arboleda, a comunicarle a S. E. 
por telégrafo nuestro arribo a ese lugar i el retraso del 
Huacho. A las 11 i 30 minutos p. m. se dirijió el pri- 
mer parte, i media hora después se recibió la contesta- 
ción de S. E. comunicando que el señor Alfaro había 
intimado rendición al jefe de la plaza de Portoviejo, 
Coronel Don César Guédes, quien había contestado con 
noble arrogancia i bizarría diciéndole que viniera a to- 
marla. 

Era, pues, indudable que las fuerzas de Don Eloi Al- 
faro traídas a bordo del Alajuéla, habían operado un des- 
embarco en la costa de Manabí, i era menester caer rá- 
pidamente sobre el Alajuéla para quitarle al enemigo 
todo recurso de retirada ; pero era también necesario 
aguardar al Huacho, tanto porque así se había convenido, 
cuanto para no esponerlo a una sorpresa del enemigo. 

Una hora después recibimos otro parte de S. E. co- 
municándonos haber sido batidas i derrotadas las fuer* 
zas revolucionarias, i la orden de ir inmediatamente a 
ultimar al enemigo. 

Llegó a bordo nuestra comisión con este parte, e in- 
mediatamente levamos ancla i nos pusimos en marcha, 
dejando instrucciones al Sr. Don Juan Sanz, colector de 
rentas, i al Sr. Gómez, Secretario de la Jefatura política 
de ese cantón, para que las comunicaran al Huacho, i 
lo hicieran seguir a toda máquina a unírsenos. 

Tuve por conveniente acelerar este movimiento, tan- 
to por acatar la orden suprema, cuanto porque concebí 
que Alfaro, derrotado en Portoviejo, se reembarcaría- 
en el Alegúela e iría a reaccionarse a la provincia de Es- 
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meraldas, dejando en la de Manabí a sus tenientes pa- 
ra que continuaran la guerra de montonera con que ha- 
bían iniciado su rebelión contra el réjimen legal. Era, 
por tanto, de necesidad suprema que el Nueve de Julio 
fuera a impedir este movimiento, cuya realización hu- 
biera prolongado indefinidamente la revolución, dando 
alientos a la dem agojía, cuyo sordo rumor difundido en 
toda la República amenazaba seriamente al Gobierno, i 
que fuera a ultimar, según la gráfica espresion del car 
blegrama de S. E., de un solo golpe la revolución. 

Emprendí, pues, la marcha sin trepidar, a las 2 a. m., 
i navegando a toda máquina tocamos en Gallo a las 12 
m. del día 3, cuya rada recorrimos sin soltar ancla. Una 
señal puesta en medio de las casuchas de este puerto i la 
presencia de un viajero a caballo que seguía por la playa, 
nos hizo comprender que deseaba éste ponerse al habla 
con nosotros. Dispuse que el Comandante Bayona or- 
denara largar un bote, i despaché en él un comisionado 
con comunicaciones para el Sr. Coronel G-uédes, con 
orden de entregarlas al viajero si éste las traía también 
para nosotros, i si no de conducirlas él mismo a Porto- 
viejo, si el viajero que aparecía en la playa no era hom- 
bre de toda confianza. 

El que venía en busca nuestra había sido efectiva- 
mente un posta, conductor de comunicaciones oficiales 
del Sr. Coronel Guédes i del distinguido patriota Sr- 
Dr. Camilo Andrade, Jefe político del cantón de Jipi- 
japa, que confirmaban el triunfo de nuestras armas. So- 
bre el mismo asunto i en el propio sentido recibí tam- 
bién una carta particular del patriota Don Manuel Vi- 
var, vecino de Callo. 

No quedaba, pues, duda alguna del triunfo. Los de- 
talles de esta gloriosa función de armas eran satisfacto- 
rios : gran parte del parque, casi todas las armas i una 
ametralladora de los enemigos habían caido en poder 
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^e nuestras fuerzas dé tierra ; i los quintos revoluciona- 
itos, #& derrota desecha, halan en airecion a Bahía. 

Cfada instante se hacia más necesaria nuestra presen- 
cia en el teatro de los acontecimientos. Resignarnos á 
aguaWíar al MuacKo, para navegar en convoi, habría équí* 
válido a dfcjar escapar al AlajueVa, que era nuestro ofc- 
JSefivo ; pties la navegación lenta i pesada del StuaoHa 
habría retardado las operaciones que reclamaban un in- 
mediato desenvolvimiento. 

Salí, pues, de Callo a las 3 p. m. de este dia, i coftii- 
jp\6 el viaje hacia Manta, pegado a la costa, con tih an- 
dar de 10 millas por hora ; i a las 10 p. m. tocamos en 
Manta, en donde me detuve algunos minutos mientras 
practicar un reconocimiento i cerciorarme de si el AIq- 
juela se hallaba en esta rada. La población aparecía 
tranquila ; pero como ninguna autoridad viniese a bor- 
do, dispuse que el señor Comandante Bayona mancara 
arriar un bote en el cual fuera un comisionado a inspec- 
cionar de cerca la población. Regresó éste i comunicó 
que en el pueblo se distinguía grupos de hombres dise- 
minados aquí i acullá, i otros ocultos detras de los pe- 
ñascos que festonan una parte de la playa ; todo lo cual 
revelaba que tal vez se nos preparaba una celada para 
el caso de que operáramos un desembarco. 

Dispuse entonces continuar nuestro viaje a Bahía, en 
donde desembarcaría el Sr. Coronel Don Modesto Bur- 
bano con la jente que tenía a bordo del Nueve de Jtdío f 
para abrir rápidas operaciones sobre Charapotó. E& 
efecto, a las 11 i 15 p. m. continué yis^e a toda máqui- 
na hacia Bahía, en cuyo trayecto dispuse- se repartiera 
armamento a todos los jefes i oficiales agregados al Es- 
tado BTayor ; pues el plan de operaciones que había con- 
cebido, debía principiar a desenvolverse desde las pri- 
meras horas del día siguiente. 

Estábamos seguros de no haber dejado a nuestra reta- 
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guardia peligro alguno que amenazara a nuestro oonvoi 
qué navegaba retrasado. Esperábamos, ademas, que 
éste se nos uñiera pronto i que de coman acuerdo con el 
Huacho diéramos principio a las operaciones, al romper 
del aurora del dia 4. 

V. 

Eran las 3{ de la mañana de este dia, cuando toca- 
mos en "Bahía. Al través de la oscuridad de la noche, 
que era lóbrega i sombría, se divisaba en él puerto un 
buque de dos palos, que por lo pronto supusimos fuera él 
JSan Jacinto. 

Nos mantuvimos a una distancia prudente, sobre la 
máquina, a fin de observar mejor i con éxito. Mandé lue- 
go arriar un bote i que fuera a reconocer el buque, i otro 
que fuera a esplorar la rada. Regresó el primero, en 
el cual fáé comisionado el Sárjente Mayor Don Fer- 
nando Pareja, traiéndonos a bordo al capitán de dicho 
buque, que resultó ser la goleta alemana Bertha, que 
se hallaba preparada para cargar tagua, operación que 
no había podido realizar, a causa de la revolución. 

Pocos momentos después i habiendo sido descubierto 
nuestro bote explotador, por los enemigos qpie se halla- 
ban en el Gentilicia, pequeño fortín levantado en Bahía 
a las orillas del mar, nos dispararon de tierra un tiro 4o 
ca&pn i luego hasta éineo, i rompieron sus fuegos de fu- 
silería sin daño alguno para los nuestros, fliegos que no 
fueron contentados por nosotros. Está circunstancia 
me hizo sospechar la positylidad de que el buque enemi- 
go ^atuviera adentro del puerto ; aun cuando no eya po- 
sible persuadirse de que un hombre medianamente 
esperto, empeñado en una revolución, cometiese elgjHfe 
ve error de llevar su buque, ánico elemento de nionrjlú 
4ad con que podría cqntor para' una retirada, a un poluto 
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en donde tenía que quedar cautivo con solo la presencia 
del adversario. Pero por increíble que parezca, era sin 
embargo una realidad la de que el Alajuela se hallaba 
adentro del puerto de Bahía, bien así como una ficha de 
tablero que, por alcanzar a corona , entra para quedar 
encerrada en la casilla-posilga. El Sr. Alfaro, con ánimo 
deliberado, lo había colocado en la trampa : a nosotros no 
nos quedaba más trabajo que cerrarle la puerta, i su cau- 
tiverio estaba realizado. 

I así se hubiera verificado, i Bahía de Oaráquez hu- 
biera presenciado la captura del Alajuela o su hundi- 
miento en la tasca, si el estado en que navegaba el Hua- 
cho no hubiera reclamado de nosotros mismos inmedia- 
tos auxilios. 

El Nueve de Julio no podía navegar hasta donde se 
hallaba el Alajuela (que no era visto por nosotros J, tan- 
to porque no puede pasar lá barra de la tasca, por su 
mucho calado, cuanto porque el rio de Ohone que viene 
a desembocar en Bahía, en donde estaba fondeado el 
buque enemigo, no tiene suficiente caudal de agua para 
sustentar al Nueve de Julio. De lo contrario, la opera- 
ción nos hubiera sido sumamente fácil. 

Permanecer en espectativa en Bahía mientras llega- 
ra el convoi, habría sido una operación impremeditada ; 
i como la presencia del Alajuela en este puerto impidie- 
ra, ademas, el desembarco de nuestras fuerzas i me obli- 
gara a adoptar un nuevo plan, de éxito decisivo, opte por 
éste i me resolví a contramarchar en busca del Huacho 
i su convoi. El capitán de la Bertha, a quien mandé 
dejar a bordo de su buque, después de atenderlo debida- 
mente, me confirmó en la sospecha de hallarse el buque 
enemigo adentro del puerto. Me informó cómo había 
llegado el día 27, loa aprestos que se había hecho en tie- 
rra para recibir al Sr. Alfaro, i hasta qué punto se ha- 
bían prestado los habitantes de ese pueblo a favorecer la 
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revolución. 

Uo siendo necesaria nuestra constante presencia en 
este puerto para impedir la salida del Alajuela, puesto 
que no podía verificarla sino en pleamar, me decidí 
a aprovechar las horas convenientes de la marea para 
poner en ejecución un nuevo plan de operaciones, que 
se reducía a lo siguiente : Oontramarchar en busca del 
Huacho ; desembarcar si fuera posible simultáneamente 
las fuerzas de los dos trasportes en Manta i Jaramijó ; 
hacer que estas fuerzas operasen respectivamente i con 
la mayor celeridad sobre Montecristi, Ohone, Oharapotó 
i Bahía, i regresar nosotros inmediatamente a bloquear el 
puerto, para impedir la salida del Alajuela. Así, todas las 
fuerzas enemigas se reconcentrarían en Bahía de Oará- 
quez, jaqueadas por las nuestras, i quedarían encerradas 
en un triángulo, cuyas dos líneas, estendidas hacia Ohara- 
potó i Ohone, tendrían por vértice la ciudad de Portoviejo 
donde permanecían las aguerridas fuerzas de los Corone- 
les Guódes i García, i por base el mar que dominaba el 
Nueve de Julio, i el pueblo de Canoas que debía ser ocu- 
pado oportunamente por nuestras fuerzas. Uingun ries- 
go ofrecía este nuevo plan i era de éxito decisivo. 

Habiendo consultado sobre él a algunos jefes del Ejér- 
cito i merecido su aprobación, me dispuse a ponerlo 
en ejecución ; i a las 8 a. m. hora en que yá no podría 
salir el Alajuela, si no era a las 5 p. m., levamos ancla i 
nos pusimos en marcha en busca del Huacho. 

A las 9 tocamos en Jaramijó, pequeño puerto inter- 
mediario entre Bahía i Manta, poblado de miserables 
chozas, cuyo número no pasa de veinte. 

Debíamos pasar de largo avistándolo, pero dos bande- 
ras blancas izadas sobre las casas, nos hicieron compren- 
der que en tierra deseaban comunicarse con nosotros. 
Un grupo de jente apareció en la playa, del cual se des- 
tacaron varios individuos, se embarcaron en una canoa, 
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se trasbordaron a un bote i se dirijieron hacia nosotros,, 
en tanto que una embarcación nuestra, al izando flel 
Teniente Barandiaran, iba a su encuentro. 

A pesar de que la mar estaba sumamente picada, pensé 
en aprovechar de esos momentos i operar nn desembar- 
co. Mandé> en efecto, arriar cinco lanchas* embarqué 
en ellas mas de 100 hombres i las despaché en oonvoi a 
tierra, sospechando lo que después quedó confirmado, a 
saber, que la jen te que se divisaba en tierra era enemiga; 
pues era mi propósito llevar a cabo el desembarco de 
nuestras fuerzas, a presencia misma del enemigo, apo- 
yando este movimiento en la artillería de nuestra nave. 
Cuando nuestra jente iba en los botes, llegó abordo el 
que se había desprendido de tierra, victoriando a Don 
Eloi Alfaro : venían en dicho bote el patrón Juan Lú- 
eas i los bogas Félix Parrales i Rosario i José Belisario 
Mero, desde Montecristi> de parte de Don José Benito 
i de Don 1ST. Acevedo a prestar auxilios al Sr. Alfaro 
para el desembarco de sus tropas. Habían supuesto 
que el Nueve de JvMo fuera el Atyjuela i venía estajen- 
te inconsciente a ponerse bajo las órdenes del caudi- 
llo ; pero la Providencia que da diverso jiro a los suce* 
sos que se encaminan a un mal fin, dispuso que estos 
sencillos habitantes fueran ministros de la justicia que 
en sus inescrutables secretos se preparaba á hacerla 
cumplir : estos cuatro individuos nos hicieron revelacio- 
nes importantes. 

Mientras esto tenía lugar a bordo, uno de nuestros 
botes, luchando con las olas, principiaba a operar el des- 
embarco, en circunstancias en que nuestros soldados, 
sospechando, por las apariencias, las miras hostiles de los 
de Jaramijó, se aprestaban para resistir, tendiéndose en 
guerrillas sobre la playa. Tres o cuatro disparos, con 
bala rasa, hechos por los cañones del Nwtoe de Julio, 
fueron bastantes para disipar los gr tipos de Revoluciona- 
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iios que intentaron en Jarámijó oponer resistencia &I 
desembarco de nuestras fuerzas* 

Reconociendo las dificultades que áe presentaban para 
operar el desembarco, en un corto tiempo dado, po? la 
falta de embarcaciones en número suficiente, carencia 
de bogas i por la continua braveza del mar, cuya violen- 
ta agitación había tenido alarmados durante todos esoft 
dáas a los habitantes de la costa, resolví, consultando el 
tiempo que mé restaba, el reembarco de nuestra j ente. 
Mandé, en efecto, hacer señales en este sentido ; pero la 
jénte que ya había pisado tierra no podía reembarcarse 
sin grave peügTO por la constante ajitacion del mar, en 
circunstancias mismas en que de Moütecristi parecía 
venir refuerzos a Jarámijó, sentidos que fueron nuestros 
disparos de cañón i una ves apercibidos del engaño que 
también allá sufrieran de ser el buque revolucionario el 
que recomía la costa ( * ). Sin duda, alentados con !& 
esperanza de un próximo refuerzo, los ahuyentados de 
Jarámijó parece que cobraron ánimo i volvieron a ama- 
gar a los nuestros ; pero estos los rechazaron a balazos, i 
sosteniendo el fuego i bregando con las olas que iban 
a estrellarse con estrépito en la playa, se reembarcaron, 
no sin llevar, eso sí, su botín de gloria, en dos prisione- 
ros tomados de los mismos que los asediaban. Es mui 
justo consignar los nombres de estos bravos, como testi- 
monio de homenaje a su valor ; i son : 

Saijento primero, Oatalino Valverde. 
Soldados Nicolás 2?ióres, 

" José Vinces, 

44 Manuel Arévalo, 

44 Santos Alvares, 

44 Víctor Beal i 

44 Manuel Losa, 

(* ) Moatodísti eit¿ situada en I* falda de una elevad* colisa, fcobto «m rtabo iaoft- 
»ft6o mfo ¿otad* ft domina «1 t&air. 
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quienes estuvieron a las órdenes del Sarjento Mayor 
graduado Don Hipólito Espinoza. 

Eran las 12 del dia, i después de izar los botes nave- 
gamos hacia el Sur, en pos del Huacho. 

A la 1 i 40 minutos p. ni., no habiendo alcanzado a di- 
visar al Huacho i siendo menester regresar inmediata- 
mente a Bahía, a bloquear este puerto, hicimos rumbo 
a él. A la altura de Charapotó, mandé arriar un bote 
en el cual dejé al Subteniente José Santos con cuatro in- 
dividuos de tropa i la tripulación conveniente, con or- 
den de navegar hasta la altura de Manta, en pos del 
Huacho, i entregar a los Comandantes Muñoz i Jarami- 
11o una carta colectiva, ordenándoles avanzar ese mis- 
mo dia i unírsenos en cualquier punto de la costa. 

Tomadas estas precauciones, navegué de largo hacia 
Bahía, pasando frente a Manta, para tomar la vuelta de 
fuera, habiendo fondeado en aquel puerto a las 5 de la 
tarde del dia 4. 

Los tripulantes de la JBertha nos informaron hallarse 
aun adentro el Alajuela ; i a poco momento de haber 
fondeado, el cañón del Centinela nos dirijió dos disparos, 
sin suceso. 

Nos mantuvimos fondeados cinco horas, i a eso de las 
9¿ de la noche levantamos anclas i volvimos nuevamen- 
te en pos del Huacho. 

Voltejeamos toda la noche, hasta la altura de Manta, 
i no habiéndolo encontrado regresamos a toda máquina 
para amanecer en Bahía de Caráquez, en donde adverti- 
mos, con la aurora, que habían los enemigos retirado 
el cañón del fortín del Centinela ; operación que lla- 
mó seriamente nuestra atención i que nos hizo sos- 
pechar, desde luego, que el caudillo revolucionario se 
preparaba indudablemente para alguna de sus descabe- 
lladas aventuras, en las que poco le ha importado siem- 
pre el continjente de sangre nacional que ha llevado al 
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sacrificio, con tal de arremeter en nn momento dado, dar- 
las de valiente, para en seguida i en la primera coyuntu- 
ra derrotarse sin pudor. 

Para quien se detenga a examinar con un espíritu 
imparcial i desapasionado criterio, la gravedad de las 
circuntancias en que me hallaba colocado, teniendo que 
atender a la vez, con sólo el Nueve de Julio, al Alagúela 
que era nuestro objetivo ; al Huacho que, de factor, se 
había convertido en cantidad negativa ; al desembarco 
de nuestras tropas, operación tan indispensable para 
dejar espeditos nuestros trasportes, como dificultosa por 
la carencia de elementos i la braveza del mar, i que po- 
nerme, ademas, en comunicación al mismo tiempo con el 
ejército de tierra, siéndonos adversos los pueblos de 
la costa, no se le ocultará que el problema que tenía 
que resolver era sumamente arduo, i que, no siendo po- 
sible multiplicarme, debía buscar la solución en la ce- 
leridad de las opearciones. 

El mal estado del Huacho, la lentitud de su movili- 
dad i la prolongada separación del convoi, pesaban en 
mi ánimo con toda la magnitud i pesadumbre de un po- 
sible revés. De otro lado, todo me hacía sospechar que 
los acontecimientos iban a precipitarse i era menester 
que nos encontraran bien preparados i apercibidos ; i 
por lo mismo el retraso del Huacho era circunstancia 
adversa que gravitaba sobre mi estado moral con todo 
el poder de una calamidad que no estaba en mi mano 
conjurarla. 

Al romper del alba del dia 5, me puse nuevamente 
en marcha hacia Manta, en demanda de nuestro con- 
voi. Todo tenia convenientemente preparado para dar 
principio a nuestras operaciones, con sujeción al plan 
que había concebido i adoptado. Hice llamar al Sr. 
Coronel Don Modesto Burbano i al Teniente Coronel 
Don Ángel María Valencia, a quienes respectivamente 
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entregue un correspondiente pliego de instrucciones, de- 
tallando sus operaciones, i les comuniqué la orden de 
ponerlas en ejecución inmediatamente después de haber 
pisado en tierra, lo que tendría lugar ese mismo dia. 
Me dirijí oficialmente a S. E. el Presidente i al Sr. Co- 
ronel Dhon César Guédea, Comandante Jeneral de la Si* 
visión de Vanguardia, quien se hallaba en Portoyiejo, 
comunicándoles el principio de mis operaciones i el plai) 
a que obedecían ; puse estas comunicaciones en manos 
del Coronel Don Modesto Burbano, ordenándole remi^ 
tirlas por la posta a sus destinos cuando llegase a tierra, 
i mandé se preparase la tropa paira efectuar el desem- 
barco en Manta. 

Hé aquí los pliegos de instruoiones dados a estos je- 
tes : 

INSTBRUCCIONES a qüb ^m fwm*#¿ i*l Coíwnbl Dqn Ma»*f p 
to Burbano, en sus operaciones sosap fcps pueblos oa %*a 
p»ovnfou ps Macabí, bato su tospqjísam&iqad z las pknab de 
ordenanza, 

1/ Desembarcará en Manta, i se diríjirá inmediatamente so- 
bre Montecristi i lo ocupará, si es necesario, a viva fuerza, con 
las que llevará a sus órdenes. 

2. a De aate logar se le separará al Teniente. Coronel Don Anjel 
M$ría Vencía, quien lleva ingfrgcQioiieii para operar pp&g 
Gboiw, Canuto, Calcetas, íosagiia i Bahía, ^on cien hombres 9} 
inandp del Sarjento ínayor Don Julián, Cp?t4?- 

3. a En Montecristi capturará a todos los enemigos del actual 
réjimen constitucional, i los .remitirá al cugrt^l jeneral o a bor- 
d*d& los trasportes dje guerra, o bien tomará las medidas que a 
su juicio estime mé& con venirntes, dejándolos presos eon todas 

i** w&nidQAw PQ&b]<& o km&d&w vm&w escoltados <m 

sng íuergas, 

"4 f a íftrcá gp? m&$ft de fc¿ wtatftlafta? í # sus sub^ltornps 2 
una requisa jeneral 4e caballos, borricos i ganado p^ra el uso j 
servicio del Ejército, 
5.* Tomará cuenta estríete de los fondos póbKcos al Admilita* 
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trador de Aduana de Manta, igualmente que a todos los emplea- 
dos de recaudación i contabilidad de los pueblos en donde toque. 

6. a Impondrá empréstitos pecuniarios a los enemigos del ac- 
tual orden constitucional para el mantenimiento del Ejército i 
de las fuerzas de mar. 

7. a El teatro de sus operaciones son los pueblos de Montecris- 
ti, Oharapotó í Bahía; debiendo atacar a Bahía cuando más' el 
miércoles a la una o dos de la tarde. 

8. a La señal de que va a empeñarse el ataque sobre Bahía, 
será una bandera nacional que mandará colocar sobre una caña 
elevada en una eminencia que dé al Océano, de donde será divi- 
sada por las fuerzas de mar. 

9. a Una vez ocupado Montecristi, mandará rápidamente a Fi- 
chóla una fuerza de cien hombres al mando de uñ jefe esperto, 
con las instrucciones respectivas i con la de incorporársele igual- 
mente en Charapotó, después de limpiar ese lugar de enemigos, 
para emprender el ataque simultáneo sobre Bahía en el día se- 
ñalado en la instrucción 7. a 

10. a Tomará todas las medidas necesarias para la colecta de 
armas del enemigó, i averiguará con los prisioneros si el caudi- 
llo ha remitido armas a alguna parte i su número i pormenores : 
una vez descubierto esto lo pondrá en conocimiento del Gobier- 
no, del cuartel jeneral o del Coronel Guédes, según sea conve- 
mente. 

11. a Inmediatamente después de ocupado Montecristi, hará un 
posta con la comunicación que se le dirije de aquí ál Coronel 
Quedes, procurando que llegue con toda seguridad i en volan- 
das. 

' Todas las demás operaciones que no estén consignadas en el 
presente pliego, quedan a su pericia militar, a sus talentos, tino 
i penetración. 

t T 

A bordo del < Nueve de Julio » en el mar, a 5 de Diciembre 
4e 1884. 

El í efe de operaciones, 

Reinaldo Flobes. 

Es copia.— El Seo&tarip, Patffko E. Árbokda. 
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INSTRUCCIONES dadas al Teniente Cobonel graduado Doít 
Anjel María Valencia, i a las que se sujetaba estricta- 
mente, BAJO LAS PENAS DE ORDENANZA. 

1. a Desembarcará en Manta con las fuerzas del Coronel Don 
Modesto Bnrbano ; seguirá bajo sus órdenes hasta Montecristi ; . 
i de aquí se dirijirá, por su cuenta, sobre Chone, con cien hom- 
bres i los oficiales respectivos, al mando del Sarjento mayor Ju- 
lián Cortés. 

2. a No tocará en Charapotó ni Bocafuerte, i seguirá directa- 
mente sobre su objetivo, a marchas redobladas. 

3. a Procederá enérgicamente contra los enemigos de la patria ; 
batiendo a los que hicieren armas, capturándolos, imponiéndo- 
les contribuciones de guerra, asediándolos en todo sentido i 
manteniendo sus fuerzas a costa de los enemigos. 

4. a El teatro de sus operaciones se contraerá a los pueblos de 
Chone, Canuto, Calcetas, Tosagua i Bahía, pasando alternativa- 
mente por todos estos pueblos, en los que nombrará autoridades, 
dejando asegurada la tranquilidad de esos pueblos; previnién- 
dole que debe marchar sin escusa directamente sobre Chone i de 
allí pasará a los otros pueblos. 

5. a Tomará prisioneros a todos los enemigos del Gobierno, a 
los que conducirá con las seguridades convenientes hasta entre- 
garlos en el cuartel jeneral. 

Para esto i los demás asuntos, se consultará con el señor Coro* 
nel Don José Pazmiño Diaz i doctor José Zambrano. 

6. a Hará una buena colecta de ganado i caballos i llevará al 
cuartel jeneral, anotando del poder que los haya tomado. 

7. a Practicadas estas operaciones, procurará hacer rápidos- 
movimientos i proceder de acuerdo con las operaciones del cuar- 
tel jeneral* 

En el mar, a bordo del « Nueve de Julio », a 5 de Diciembre- 
de 1884. 

El Comandante en jefe de operaciones, 

Beinaldo Flores. 
Es copia. — El Secretario, Pacifico E. Arboleda. 
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Preparadas así las cosas, se dejó avistar nuestro con- 
voi a las 6 i 30 a. m., navegando con suma lentitud, en 
medio de una mar ajitada i borrascosa, a la altura de 
Oharapotó. El bote que dejamos el día anterior había 
ido a su encuentro i dádoles a los Comandantes Muñoz 
i Jaramillo la carta colectiva t que confié al Subteniente 
Santos. 

Inmensa fué nuestra alegría cuando volvimos a ver 
al Huacho. Pasamos junto a este trasporte, en cuyos 
momentos los jefes, oficiales i tropa de ambos buques 
se saludaban recíprocamente i victoreaban al Gobierno, 
al Sr. Oaamaño i a las autoridades, poseídos de deliran- 
te entusiasmo. 

líos detuvimos algunos momentos durante los cuales 
el Coronel Burbano i algunos oficiales del 1ST? 2? se tras- 
bordaron al Huacho para ponerse al frente de sus tro- 
pas, i el Sárjente Mayor graduado José Piloso se tras- 
bordó igualmente, en busca de su equipaje, del Huacho 
al Nueve de Julio. Di orden de seguir el Huacho i los de- 
mas vaporcitos del convoi a Manta, para efectuar el 
desembarco de toda la tropa ; tomé la vanguardia en esta 
operación, así para adelantar este movimiento, como para 
procurarme en tierra elementos que facilitaran el desem- 
barco de los del Huacho, i seguí mi viaje a Manta. Antes 
de llegar a este puerto, preparé una comunicación para 
el Sr. Don José Moreira, Administrador de Aduana, 
única autoridad que parece existía i con quien podía 
entenderme, manifestándole mi resolución de efectuar 
el desembarco i la de bombardear ese puerto, si sus de- 
fensores opusieran temerariamente resistencia. 

A la 1 i 30 p. m. fondeamos en Manta e inmediata- 
mente se despachó un bote con la carta para el Sr. Mo- 
reira, quien contestó de la manera más satisfactoria i 
-quejándose al mismo tiempo de los revolucionarios. 

Antes de esperar contestación principié a efectuar el 
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desembarco, él cual se llevó a cabo sin novedad alguna, 
dado que los flamantes defensores de la plaza tomaron l&g 
de Yüladiego cúáíido vieron que nuestros botes navega- 
ban Resueltamente hacia las playas de Manta. 

Esta operación absorbió una gran parió del diá ; jraefc 
por mucho qtte hubiera procurado acelerarla, lá ffiltfe flé 
elementos para efectuarla con rapidez, nos deteilíá ett 
ííná pesarosa í violenta inacción, mientras las pooáB lan- 
chas dé que dtójwníámos iban i volvían de tierra. ifi 
era posible, de otto lado, dejar inconclusa uña Vez ini- 
ciada esiá operación, poiqué hubiera sido espontera 
ntiéstrás ftieteas, fraccionándolas, a un ataque de páttíé 
de las de Medardo Alfaro, que vivaqueaban &ñ Monté- 
cr&fci. 

A lasí i 10 minutos de lá tarde del ¡ffiá 5 botielüf- 
mos ésta operación, i reteniendo a bordo únicamente 
60, hombres, inclusive los jefes i oficiales adjuntos al Es- 
tado Mayor, mandé levantar anclas i me puse ptteSttfo- 
S^mente én marcha éih esperáir el regreso de las últiihafc 
lanchas, en nna de las cuales despaché A tierra al Mayfó 
Bon José DPilóso para que cuidara precariamente ábl 6*- 
¿feü i tóbfcálidád de nuestras tropas, mientras desembar- 
caba el Coronel Don Modesto Burbatió $üe había qttttdft- 
dó éft el Héoéka, él cual esperábamos llegara eéa ttocM % 
Manta. AWfes de ¿ai-par de Manta cuidé de del^éfesfr- 
al [Btiére pata que remoíbará al Hmélio, debiendo áyu- 
dáifee éste a la vez con su propia máquina. 

Puestos en mancha, míándé colocarse al tope iLÚ $»& 
tri&qttété al ^áctícó Don Jbéé Chalen, pfcóVSMtt «é ká 
anteojo de grande álcáácé, £árá qtte nds fcirVíerá tfé W- 
jíá í mé)th teconociendo lá tíóéh i loé mares átíe naVe- 

tbaniok, con él fin de f er M había salido el AUpétí*. 

A Hb 5 i É0 p. Jü., vólvíéioé, dé regresó, a Mcbnitttír 
al BuáéRb.ála álüM dé Jaraül^, tojmoítóaáó tió* WJ&üh 
ore ; *jfe¥ó Mangaba con tal lentitud ftácía Matfta qto* 
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comprendí necesitaba de nuestro auxilio personal para 
lograr arribar a puerto ; mas era a la ves indispensable ir 
a bloquear a Babia, dorante las horas de pleamar, para 
impedir la salida del Alegúela. 

Pasé haciendo señales al Huacho de continuar de 1a 
manera poáible su marcha, i seguí a toda máquina con 
un andar lo menos de once millas. Dos horas morta- 
les tenía que emplear para llegar a Bahía, i devorado 
por mil angustias, seguí desesperado a practicar esta 
operación, para volver luego en pos del Hwaoho. 

Para mayor exactitud, hé aquí copiada tesfcual- 
mente la relación seguida por mi Secretario i con- 
signada ett esos mismos momentos, en el " Diario de la 
Campaña ": 

''El jffáetfe tie Julio regresa de Manta a Bahía a las 
4 10 p. ito. a cuidar del Alajuela,. " 

" Mucho se teme *jue este vapor enemigo aproveche 
delá circunstancia de nuestra demora i se escapé de Ba- 
hía, fctt dónde lo tenemos prisionero." 

" SóU las 5 20 p. m. y de regreso a Bahía hemos en- 
contrado al Huacho a la altura de Janamijó. Ya rehel- 
eado por él ffitore a desembarcar Su jente en Manta, de 
cüyx) puerto no se moverá. Este buque, antes que un 
attiriii&r, fcs utta remora para nuestras operaciones. " 

"Sé ha colocado al práctico Don José Chalen, de vijía 
al tope del palo trinquete, para que reootíozca la costo 
i vete si ei Alajítáto ha salido de Bahía. 

"'Sóft las 6 p. m., i seguimos navegando hacia Bahía 
8i& novedad alguna. La m&nüui bicáda." 

" Vb A Certa* la tfóche, í el práctico qtiecstá dé \figía 
en el tope comunica no haber dís&figuido buque ni hu- 
mo fefeftüó éñ 61 hofbttiíte. 

ai Sóft las « i 40 p. te., i estamos a la altura de Babia, 
aulla Xvttrthó á tíerrfe, don tfn andar, lo menos, de diez mi- 
Hite." 
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" Ha cerrado la noche, que es inui lóbrega. Ha baja- 
do el vijía del tope i dice no haber observado cosa al- 
' gana que haga sospechar la salida del Alajuela. Supo- 
LmospennaLzca adentro, preparándose ¿ara damos 
algnna sorpresa. " 

" Son las 7 15 p. in., hora en que hemos llegado a 
Bahía : recorremos en estos momentos la rada, aproxi- 
mándonos lo posible a tierra : nos mantenemos sobre la 
máquina para reconocer el estado de la marea." 

Hasta aquí la relación llevada por mi Secretario. 

Efectivamente, no habiendo distinguido cosa alguna 
que nos hiciera sospechar la salida del Alajuela, i re- 
conociendo por el estado de la marea la imposibilidad 
de que lo verificara, según la opinión unánime del se- 
ñor Comandante Bayona, del primer Ingeniero i Su- 
perintendente de los maquinistas Sr. Rondón, i del 
práctico Don José Ohalen, me decidí a volver en auxi- 
lio del Huacho, que lo dejamos á la altura de Jaram\jó, 
remolcado por el Sucre ; pues la importancia de la ope- 
ración que debíamos practicar me obligaba a apreciar 
debidamente hasta los minutos. 

En la persuasión íntima de que el Alajuela no po- 
dría efectuar su salida, dejé el puerto de Bahía a las 
9 p. ni., y navegamos en una mar tempestuosa i en 
medio de una tenebrosa lobreguez en pos del Huacho, 
con la seguridad de encontrarlo, a pesar de la oscuri- 
dad de la noche, tanto por el conocimiento que tenía- 
mos de la costa, cuanto porque esperábamos de la pre- 
visión de los jefes del Huacho que no hubieran des- 
cuidado de colocar al tope de los palos los faroles de 
nuestra señal convenida,. 

En este estado las cosas, el jefe revolucionario, que 
tenía conocimiento, por su espionaje que servía decidi- 
damente los intereses de la revolución, del mal estado 
del Huacho, de su inamovilidad, de la aglomeración de 
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jente a bordo i de su separación del Nueve de Julio, que 
constituía el centro de las operaciones navales, circunstan- 
cias todas favorables a los fines que él se proponía, había 
dispuesto se embarcaran en el Alajuela los quintos dis- 
persos que iban llegando a Bahía, de la derrota de Por- 
toviejo, i después de haber logrado reunir entre tripu- 
lación i guarnición hasta 260 hombres, según unos, o 
hasta 280, según otros, se dispuso a salir al mar en la 
noche del dia 5, aprovechando de la oscuridad i de que 
no podría ser descubierto por nosotros. 

Mandó, al efecto, tender una espía a lo largo del ca- 
nal, para dirijirse por ella. El poco calado de su bu- 
que debía favorecer esta operación, i después de dar a 
entender a los suyos que se dirigía a Esmeraldas, pu- 
so en planta su proyecto. Escusado parece decir que los 
habitantes de Bahía, i ínui particularmente el Sr. 
"Villacis i Don Martin Chamaidan, prestaron al Sr. Al- 
faro poderosos auxiliospara llevar a cabo esta riesgosa 
operación. 

-Favorecido por la oscuridad de la noche i por el co- 
nocimiento que sus auxiliares tienen del canal, salió el 
Alajuela al mar siguiendo la espía, no sin sufrir una co- 
lisión con una de las boyas ancladas en el puerto i es- 
perimentar una lijera baradura en la barra de la tasca, 
accidentes de los que salió ileso. Euera de peligro, se 
abrió al mar, con todas sus luces apagadas, en momen- 
tos mismos en que nosotros permanecíamos en el puer- 
to sobre la máquina. 

Estrañeza causaría, sin duda, que el caudillo revolu- 
cionario no atacara al Nueve de Julio que lo tenía en- 
tonces a la vista sin ser él advertido por nosotros, por 
las tenebrosas sombras que nos envolvían i hallarse el 
Alajuela con todas sus luces apagadas, si no se supiera 
por esperiencia, que el Sr. Alfaro, que carece del 
mérito de un valor real i levantado para aceptar o pro- 
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yocar un combate /con nobleza i lealtad, abunda, eso,§k 
en instintos feroces para asesinar ^punpmeqte i ^ 
mansalva canudo la ocasión le es propicia. Lejos de él 
tofo sentimiento de hidalguía, i sin esa altivez herpil 
i esforzado valor que caracterizan al herpe, preftrip ep. 7 
tónces, como en otras veces, apelar a las asonadas d#Í 
waJJb#chor, i, escurriéndose en medio d# Jps sombras, ?ft 
9#aptó del canipp del honw para ir a probar fortuna ea 
una encrucijada. 

Como decíamos a¿T¿ba, el Nueve de Julio navegaba ¡+ 
lo largo de la costa, en pos del Bwdw; pero esjije tpas- 
pwrte, lejos de obedecer las órdenes de la Jefatura $& 
apelaciones, había ap*g?4<¡> su ipáqujuoa (la que su- 
friera nuevas acerías ), 39 Jiabía pegado hacia la cpsta, 
había olvidado d,e po#er las s^aales convenida?, i 
fonde^dose a dos anclas ¿en la #tf£i*La ensenada d$ 
Jjarainijó* 

3E1 CÍoroinel D#n Modesto gurba^o, primer jefe d$ 
2? de línea, viéndose en semejante inacción $abien<J# 
qne una p^rte de sn b^t^loip. se JiaJjl aba en tierra, i su- 
ppni^n^o que estaría sin jefe, >se )mty$ em.barc^do a ¿as 
8 p. m., coja algpjiQS oficial^ en el vapor $fiore, i se ha- 
bía dirijido a Manta, a ¡poderse al jTreíite de esas fuerzas, 
inedida plausible i que mei^wio mi fosfo aprobación, 
pues «A Mayor Don Jpsé P^logo 'tajltfffc descuida^ QWJ- 
pl,e^meaite de acuartelarlas, organizarías i tenerlas pse- 
pwmUs ocmvenieptl^ttien^e paraowíqwr emege^i*. 
Había tenido también cuidado el Qpronel B^rbanp 4© 
encargar Mpsjefee del ffmcJwla, ^ap severa vyilftn- 
c|p^ i, .desconociendo el,pJan de señale», h^hía ,«r4«*ar 
4o4i^?sar (Cañoneos 4? ftnsUío cuando advirtieran 
Ja pijeflwqia del Mime ,4e Jitiom *W» ípares, eomp; ga- 
ra not^QaigjpSide m «itu#oipn m eJLjpg^rl de>ia n§^i- 
^ qu^ ^Qní^4e w^tW aflxili©. 

Clon }& opwtuo» llegada a iD4xHrta d^l £)oronel í$ w&ífc- 
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no, quien se había ocupado de organizar esas fuerzas, se 
acentuó el orden i la moralidad en esa población. 

Pero los jefes del Huacho no sólo no habían cuidado 
de leer i estudiar el plan de señales, sino que ñi áuh 
habían abierto el pliego, i menos aun cuidado de 
atender a las prudentes indicaciones que les hiciera 
el Coronel Burbano. Así, en el más lamentable des- 
cuido se habían entregado al descanso, sin siquiera pre- 
ver los peligros que les cercaban. La guarnición, por 
su parte, mareada por el vaivén de las olas i por él mo- 
vimiento del buque, devorada por la intemperie i es- 
tropeada por la monotonía de tan largo i penoso viaje, 
se 'había también abandonado al sueño. 

El caudillo revolucionario estaba en posesión de to- 
dos estos detalles, por avisos frecuentes que recibía de 
Manta i Jarámijó ; dé manera que procedía sobre segu- 
ro'! sti lancé sangriento iba a realizarlo impunemente. 

Hai, ademas, sucesos cuyo funesto desenlace viene 
elaborando el destino con uña serie de calamidades que 
se conjuran fatalmente i de tal manera quertodo tien- 
de a consumar una catástrofe. Así para el Huacho, des- 
dé la salida dé Guayaquil se le desenvolvió una cadena 
no interrumpida de contratiempos i constantes contra- 
riedades, que vinieron a la postre a tetmihar con una 

óátíg^eíita hecatombe ! y v 

' Míáterios del destino que no están en la mano del 

hoi&Wé evitar! f r 

" 0?e¥ó sigamos nuestra narración lajeramente interrum- 

pj&ár * r >< rnrT '' -••->•«■ -,-o-r .-•..•--,-- 

VI. 

navegamos, pues, de Bahía a Manjta, bastante pega- 
dos & la costa, con utt anda? de 8 ai> millas iw>r hora, 
ftftMdékl tdne ün viiíá, dos tfrftfe iofe costa!<íósd r e babor 
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I estribor, i otro sobre la toldilla del timón. El Goman- 
te Sr. Bayona i el práctico pernoctaban en mi compa- 
ñía, sobre la misma toldilla, atisbando los mares, dando 
órdenes i haciendo preparativos para tomar al Huacho 
a remolque. 

Todo listo ya, avanzamos hasta la altura de Charapo- 
tó : pasamos de largo por la ensenada de Jaramijó, sin 
divisar absolutamente al Huacho ; i suponiendo, como 
era natural suponer, que este trasporte hubiera avanza- 
do algo hacia Manta, continuamos viaje, seguros de en- 
contrarlo en el tránsito, pues las señales convenidas de- 
bían notificarnos de su presencia. Eunesto error ! El 
Huacho, anclado i apagadas sus luces había quedado 
atrás. El Alajuéla también con sus luces apagadas 
seguía las aguas del Nueve de Julio, i, seguro de su pre- 
sa, iba a caer, según él, impunemente sobre un adversario 
inerme, a consumar alevosamente sacrificios estériles para 
su causa, saciando en sangre su injusta venganza, i a 
hacer pagar con la vida el lamentable descuido de Ios- 
jefes de aquella nave. 

Eran las 11£ de la noche de aquella nefasta fecha,, 
hora en que el Nueve de Julio arribó a Manta. Preo- 
cupado de la no aparición del Huacho, despaché en un 
bote al Teniente Zamora a tierra, a saber del estado de 
nuestras tropas. Cinco minutos antes de las 12 regresó 
dicho oficial a bordo, i después de recibido el parte de 
no haber novedad alguna en tierra, me ponía yá en mo- 
vimiento para volver en pos del Huacho, cuando se sin- 
tieron disparos en el mar. líos lanzamos a toda má- 
quina, en dirección de los fuegos, los que arreciaban, a 
medida que nos acercábamos. 

Uo había duda yá, el Alajuéla había salido i caído so- 
bre nuesto trasporte, el que parecía rechazar las brus- 
cas embestidas de la poderosa nave enemiga. De pronta 
vimos, en la vasta inmensidad de los mares i en medio de= 
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las tenebrosas sombras, un solo foco de fuego que hacía 
esplosion en todas direcciones. Supusimos desde enton- 
ces que se había llegado a un acto de abordaje, i en el 
vehemente deseo jeneral de arribar al lugar de la catás- 
trofe para vengar a los nuestros, procurábamos devorar 
la distancia que nos separaba, aumentando el andar de 
la nave capitana que surcaba esos mares con violenta 
trepidación, navegando hasta trece millas por hora, con 
36 libras de presión que habían enrojecido la caldera. 
A la 1 en piínto a. m. del 6 llegamos al teatro del si- 
niestro. Se consumaba en él de una i otra parte la más 
cruel i bárbara carnicería. Aprovechando de la sorpre- 
sa, el buque pirata había roto sus fuegos de cañón i fu- 
silería sobre el costado de estribor del HuacTio, casi a que- 
ma ropa, desgarrándole la proa con tres disparos a flor 
de agua que atravesaron el casco : tiraron los asaltan- 
tes un anclote a proa, i provistos de armas de abordaje 
se trasbordaron a nuestra nave creyendo consumar im- 
punemente la matanza ; pero nuestros soldados, de- 
puesto el pánico consiguiente a un brusco ataque de 
improviso, se reaccionaron i salieron a defender en 
proa el ataque de los forajidos que pugnaban por llegar 
al centro de la nave, gritando : no hai cuartel para 
nadie. 

Un furor infernal se apoderó entonces de los asal- 
tados, quienes a la vez que defendían la nave con 
un heroísmo digno de los tripulantes del San Jucm Ne- 
pomnceno en Trafalgar, saltaban sobre la nave pirata, en 
cuya cubierta difundían la muerte i el espanto entre 
la confusa masa de asesinos que sustentaba el Ala- 
Juela. 

Para mayor claridad, insertaré a continuación el par- 
te oficial de este famoso hecho de armas, i procuraré es- 
planar en seguida algunos pasajes que resultaron en él de* 
ficientes a causa de la brevedad con que fué redactado, 
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por los íqísuios atares de la campaña. :•,, .i ( . . 

. He creído también necesario insertar a continuación 
los partes oficiales del Jefe de Estado Mayor divisio- 
nario, Coronel Don Jnan Villavicencio, del Sr. Coman- 
dante del Nueve de Julio, Don Nicolás Bayona», dql Sr f 
Capitán Don Manuel Reina, práctico del Huacho, \ del 
Capitán Don .Eaequiel Ramírez, capitán del Mwy 
Rosé, al qne se le llamó después Jaramijó y ten conm^eqip- 
racion del lugar en <Jue se libró esta batalla naval; va- 
J)orcito qne se cruzó en medio del combate; i he cocido 
conveniente insertarlos, por reputarlos de alguna impor- 
tancia i ser ademas documentos complementados de la 
relación histórica que me he propuesto dar a la luz pú- 
blica. 

REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

Comandancia en jefe de operaciones del Ejercito del litoral. 

A bordo del «Nueve de Julio», 

Manta, a 7 de Diciembre de 1884. 

Al H. Señor Ministro de Estado en el Despacho de Guerra i Ma- 
rina. 

« • . » ' . . * 

. Tepgo el honor de elevar al Despacho de US. H. el parte de- 
tallado del combate naval que tuvo lugar en la noche del 5 ál 
6 de Dioiembro, a la altura de Jaramijó, entre los trasportes de 
guerra $e la flotilla nacional, Nueve de Julio i Huacho, i el - va- 
por pirata Alájuela, salido de las costas colombianas de Pana- 
má a invadir las costas occidentales del Ecuador. ( 

A las 6 p. m. del dia 80 de Noviembre, zarpó de la ría de Gua- 
yaquil la flo^lla nacional, compuesta de la nave capitana- Nue- 
ve de, J.uiio, p\ . mando del Sr. Comandante de navio. Don Nub- 
las Bayona , Uevando a su bordo 300 hombres entre tripulación 
i r jetnte de desembarco, i del trasporte de guerra Huacho, $1 
mando del Teniente Coronel Don Froilan Muñoz i del práctica 
Don Manuel Reina, llevando a su bordo 520 hombres de desem- 



-49- 

" b, tripulación. 
J~ulio montaba sois cañones ; cuatro en el puente, 
or banda, i dóa colisas, una a popa i otra a proa. 
tres cañoncitos revólveres i ana ametralladora. 
montaba dos cañones únicamente. 
llevaba como auxiliares a los vaporcitoa fluviales 
Sucre, Mary Rose i Victoria, para utilizarlos convenientemente en 



líesele la, salida de Guayaquil se notó que la máquina del Hua- 
cho no .se hallaba en buen estado; pues no pudo seguir la estela 
dp la nave capitana, como se le había ordenado, no obstante 
llevar ésta un corto andar de 5 á 6 millas por hora; obligándo- 
la 4 detenerse en Pana el espacio de 2¡4 horas. 

Reunida, nuevamente el convoi, saUÓ de Pilná él día 2 de Di- 
ciembre ; pero el Huacho Biguió retrasado, hasta obligar al Nue- 
ve líe Julio a ir conteniendo su máquina. 
í: . Así navegamos hasta el punto denominad 
Santa Elena, en donde tuvimos que detenerno 
ter tanto, nos pusimos al habla por latinea ti 
autoridades de, Guayaquil, por órgano de las 
triunfo espléndido obtenido en Portoviejo por 
bienio sobre los facciosos. 

No habiendo llegado el Huacho hasta la una de la mañana 
del día 8, le dejamos instrucciones al Colector de rentas de San- 
ta filena, Sr. Juan Sauz, para qne se las trasmitiera al Huacho, 
i seguímos viaje al Norte tocando en Gallo i Manta, sin desem- 
barca^, i seguimos directamente a Babia en busca del Alajuéla 
.que era nuestro objetivo; pues no habiéndolo encontrado en toda 
la costa, era natural irlo a buscar en su propia guarida, para, 
asegurados de sn presencia, dar principio a las operaciones de 
íá campaña. 

El Huadw, siempre retrasado, continuaba muí a retaguardia 
sin ser visto por nosotros. A las Sí de la mañana del día 4'to- 
oámos en Bahía, en cuya rada encontramos fondeada una barca 
alemana que después supimos ser la Bertha. 

Descubiertos por el enemigo, dirijió éste cinco tiros de ca- 
.ñpn i varios do rifle, de un fuerte de tierra, a uno de nuestros bo- 
;tes esploradoreB. Esto nos hizo concebir 'la sospecha de que 'él 
buque, enemigo estuviera adentró del puerto. 
. .Ocurrí por el comandante de la barca alemana, quien vino a 
bordo i nos informó de que el Alajuéla se hallaba efectivamente 
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adentro de la barra. 

Como el buque enemigo no podía salir sino a la hora de plea- 
mar, concebí en el acto el proyecto de bloquear a Bahía única- 
mente durante las horas en que el vapor pudiera salir, que era 
entonces de 5 a 6 p. m., i ocupar las restantes en las opera- 
ciones de desembarco i otras anexas al plan que me proponía 
desarrollar. 

Hó aquí lo que, con este motivo, escribía en el Diario de la 
Campaña» mi Secretario el Comandante Don Pacífico E. Arbo- 
leda, en vista de las instrucciones que de mí recibiera. 

"Hemos contramarchado. El Jeneral ha concebido un nuevo 
" plan de ataque que promete un mejor éxito, sin mayores pérdi- 
" das para los nuestros ; i es el siguiente : 

" Regresar i desembarcar en Jaramijó la fuerza del Nueve 
" de Julio para que, a órdenes del Coronel Burbano, opere direc- 
tamente sobre Charapotó; seguir luego en dirección a Manta a 
" ver si logramos encontrar al Huacho. Si esto se consigue, como 
" es probable, las fuerzas que trae ese trasporte desembarcarán 
" en Manta i obrarán directamente sobre Montecristi, Charapo- 
" tó i Bahía. Nosotros regresaremos con el resto de nuestras fuer- 
" zas a Bahía a bloquear al Alajuela, el cual no puede salir sino 
" en hora dada, la de la marea, en que yá estaremos allí, i lle- 
" varemos a remolque a alguno de los vaporcitos chicos para 
" esplorar la rada ". 

Era éste efectivamente el plan que había concebido i que pen- 
saba desarrollar, esperando que él obligaría al enemigo a (replegar- 
se en un solo punto, en Bahía, en donde podrían nuestras fuer- 
zas de mar i tierra batir con ventaja al enemigo i asegurar el 
éxito inmediato de una campaña que, atentas las dificultades que 
presentaba el teatro en que iba a desarrollarse, según es el te- 
rreno accidentado i montuoso, se prestaba para que los enemigos 
la prolongaran indefinidamente. 

Calculando más de media marea i que yáno sería posible salie- 
ra el Alajuela, regresé a Jaramijó, resuelto a poner en ejecu- 
ción el plan de operaciones que dejo a US. H. arriba indi- 
cado. 

Llegados a Jaramijó, desembarqué con mil dificultades parte 
de nuestra jente, a presencia mismo del enemigo; pero advirtien- 
do que esta operación sería mui engorrosa : que no alcanzaría el 
corto tiempo de que podía disponer para llevarla a cabo : que el 
Huacho exijía inmediatos auxilios ; i más que todo, que no podía- 
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mos abandonar la boca de Bahía, en donde teníamos prisionero 
al Alajuela, dispuse el reembarco de nuestras fuerzas, levanté 
andas i me volví a Babia, a donde llegué a las 4 p. m. 

Permanecí fondeado basta las 8 p. m. : pasada esta hora, le- 
vanté anclas i fuíme en pos del Huacho que sólo alcanzamos a des- 
cubrirlo el día 5 a las 6 a m. a la altura de Charapotó. 

Puesto al habla díle la orden de regresar a Manta i desembar- 
car allí su jente. Tomó la vanguardia en esta operación la na- 
ve capitana desembarcando su jente en Manta con buen éxito, 
no sin haberle mandado notificar previamente al Sr. Administra- 
dor de Aduana, única autoridad con quien podíamos entendernos, 
la intimación perentoria de reduoir a cenizas la población si se 
oponía, con un solo tiro, resistencia al desembarco de nuestras 
tropas. 

Avanzada la hora después de esta peuosa operación, i temien- 
do que el Alajuela pudiera salir, regresé a toda máquina a Bahía, 
pasando junto al Huacho, que lo encontré a la altara de Jaramijó, 
i a quien confirmé la orden de seguir a Manta, a cuyo fin le dejé 
el vaporcito Sucre para que lo remolcara, i yo seguí hacia el Nor- 
te, temeroso de que el Alajuela, aprovechando de nuestra ausen- 
cia, hubiera logrado salir de la tasca. 

Para cerciorarme de esto, mandé colocar al práctico en perso- 
na, Don Lorenzo Chalen, de vijía al tope del palo trinquete, pro- 
visto de un anteojo, para ver si descubría alguna nave en el 
horizonte i se informase de si el Alajuela había ó no salido. Na- 
da descubrió el vijía del tope, i el Nueve de Julio llegó a Bahía 
a las 7 i 15 p. m. después de haberla recorrido aproximándonos 
lo posible a tierra para practicar un reconocimiento. 

Persuadidos de que no hubiera salido el Alajuela, i también de 
que yá no podría verificarlo, por el estado de la marea, nos man- 
tuvimos i, sin embargo, algunos instantes sobre la maquinan volvi- 
mos a virar de rumbo en auxilio del Huacho. 

Navegamos a lo largo de la costa, de Bahía a Manta, sin divi- 
sarlo ; pues había olvidado de colocar dos faroles al tope, que era 
nuestia señal convenida, i nos pasamos sin hallarlo. 

El Huacho, olvidando mis órdenes, había apagado su máquina ; 
se había pegado en tierra ; había olvidado de poner señales, i, fon- 
deado a dos anclas, se había entregado en el mayor descuido al 
descanso, con toda la guarnición mareada por las olas, i estropea- 
da por un largo i monótono viaje. 

De todo esto tenía conocimiento perfecto el enemigo, por su es- 
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pionaje, i por ese telégrafo misterioso que trasmite el estado de 
las cosas preparadas para una gran catástrofe. 

El Nueve de Julio arribó a Manta, a las 11 30 p. m., i no encon- 
trando al Huacho, regresó inmediatamente en su busca ; pero apo- 
rtas habíamos salido oe Manta, cuando el Teniente Don Víctor Za- 
mora, oficial del buque, avisó haber oído la detonación i alcanza- 
do a ver el fogonazo de un disparo de cañón en el mar. 

Preocupado seriamente de este incidente, ordené al Comandan- 
te Bayona diera todo el andar a la máquina i siguiera, a revienta 
caldera, en direcion de los fuegos que continuaban nutridos. 

■ Una hora después i, dice el señor Comandante del buque 
capitán, en el paite oficial que me dirijíó en ésa misma fecha, 

• una hora después, reconocí al Huacho, abordado por el vapor 

■ pirata Alajuela i batiéndose con desesperación. Momentos deá- 
« pues, a la par de ellos, US. lea dio la voz a los del Huacho, aní- 

■ mandólos al combate i rompimos nosotros los fuegos obligando- 
t los a desabracarse. Conseguido que fué' esto, continuamos 
« batiendo al Alajuela con la artillería de estribor, describiendo 

• círculos al rededor a fin dé impedir atacara nuevamente al Hua- 
f cho, como parecía intentarlo. » "' ' 

Un efecto, cuando el Nueve de Julio llegó al teatro del siniestro, 
en donde se consumaba impunemente la más horrible matanza, 
nos vimos en la necesidad de notificar a los nuestros i a los pira- 
tas nuestra' presencia con gritos i vítores al Gobierno, a fin de 
obligarlos á desabracarse, de no cansar daños con nuestros proyec- 
tiles a los nuestros, i do poder batir al buque enemigo en el campo 
del honor. 

Los aseí sados por Eloi Alfaro, se ceba- 
ban en la ia q'ae un acto de sorpresa les 
había pre; [be un ' deplorable descuido de 
los npeatn a que montaban al Huacho ha- 
cia tanto [Ué, sólo 'ün acto de heroísmo 
sjngubirpí íóne ían brusco como repentino 
Í.Wn>X ' li ' ""' 

Los nuc tra una masa com- 

pacta de fi o abordaje ; i caían 

cogjo buñi nvuéUós en an pre- 

ciosa sa'ñs iá del sacrificio que 

éÜos dejal venían a cubrir nía 

filas i que ,r dé los piratas, la- 

chando a : 'sha asesinos. ' ' a ' 
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En tal situación i cuando yá esos facinerosos parecía contaban 
-como suya esa nave nacional, la presencia del Nueve de Jvlio vino a 
cubrirles de pavor i espanto, a obligarles a reembarcarse en su 
nave pirata, a soltar la presa de sus garras, i a constreñirles a que 
aceptaran un combate leal i honrado, exento de la traición i de la 
infamia de que aquéllos se habían valido para asaltar al Huacho 
i dar pábulo a sus feroces instintos. 

Suelto una vez el Alagúela del que consideraba su presa, el 
Nueve de Julio se encargó de dar cuenta de él i empeñó un com- 
bate sangriento a quema ropa con el buque pirata. 

Acosado éste por nuestros fuegos de artillería y fusilería, ma- 
niobró maestramente, se zafó de nuestro costado de estribor, i es- 
curriéndose por la popa de nuestra nave, trató nuevamente de em- 
bestir al Huacho, oomo si le pesara haber perdido una presa que 
la reputara suya ; pero el Nueve de Julio se lo impidió acome- 
tiéndole con la proa; mas, al embestirlo, el Alajuela, por medio de 
una hábil maniobra, esquivó el golpe, i se escapó por nuestra ale^ 
ta de babor, con sus fuegos encendidos de ametralladora i rifle i 
sufriendo a quema ropa nuestras descargas, que cubrían de cadá- 
veres su cubierta. 

Lo perseguí descargándole la artillería de proa, i como pasa- 
se yá tan cerca de nosotros que apenas si nos separaban cuatro 
o cinco metros, teniéndolo de encuentro casi sobre nuestra proa ; 
reconociendo las mejores condiciones de la nave enemiga, su 
menor calado e indisputable mejor gobierno, dispuse abordarlo re- 
sueltamente, i al efecto di la orden respectiva a voz en cuello, 
orden que fué repetida igualmente por el comandante del buque ; 
mas al verificarlo, el Alajuela esquivó el ataque de abordaje, re- 
tirándose hacia tierra. Entonces mandé hacer uso de nuestras 
bombas, i el comandante Murrieta colocó una bomba en la mitad 
de la nave enemiga, declarándose incendio que fué prontamente 
sofocado, pues nosotros no podíamos seguirlo en esa dirección 
por el mayor calado de nuestro buque. Pero el Huacho, que na- 
vegaba hacia ese lado, rompió nuevamente sus fuegos de fusile- 
ría, i obligó al Alajuela a abrirse al mar, a donde seguí en su per- 
secución. Pronto lo alcancé. Esquivando entonces éste nuestros 
fuegos, pues yá había sido incendiado por segunda vez, fué a cu- 
brirse con el Huacho; pero el Nueve de Juüo, salvando por sobre 
la popa de nuestro trasporte, fué al encuentro del Alajuela en cir- 
cunstancias en que éste pasaba por sobre las aletas de babor de 
entrambos buques nuestros, i le hizo dos disparos de artillería, a 
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unos quince metros de distancia, casi sobre la proa del Huacho, 
uno con bala rasa que fué a sepultarse visiblemente en el costa- 
do de estribor del baque pirata, i el otro con una bomba que fufr 
a caer en la mitad de la popa, declarándose inmediatamente in - 
cendio a bordo del Alajuela. 

Viéndose éste deshecho, pues fueron bruscas las andanadas que 
recibiera, incendiado, cubierto literalmente de muertos i heridos, 
i acaso próximo a hundirse en el mar, huyó a toda máquina aban- 
donando el campo, apagó sus fuegos, mató todas las luces de 
a bordo, e iluminado únicamente por el siniestro resplandor de la 
hoguera que ardía en la popa, huyó hacia tierra, llevando sobre 
el puente, vivo, a un miserable capitán de bandidos, que, care- 
ciendo de valor para sepultar eternamente el oprobio de su nom- 
bre en los abismos del mar, corría, menguado, a demandar a esa» 
mismas playas que él había ensangrentado con el puñal mercena- 
rio del asesino, un punto de salvación a su existencia menguada i 
oprobiosa. 

Acaso la sombra pavorosa de sus crímenes i los sangrientos es- 
pectros de sus víctimas se levantaban siniestros i amenazantes, 
de en medio del Océano, i le obligaban a huir despavorido del tea- 
tro de sus iniquidades, llevando sobre su conciencia, como Caín, 
el tormento de sus delitos i el sello de la execración universal ! 

Como consecuencia de esta espantosa jornada, tristemente glo- 
riosa para las armas republicanas que han defendido el principio 
de la lejitimidad, cayeron luchando heroicamente los dos bizar- 
ros jefes, los Tenientes coroneles Don Froilan Muñoz, comandante 
del Huacho, i Don Paulino Jaramillo, 2.° jefe del 2.° de línea, el 
bravo Sarjento mayor Don Atanacio Merino, primer jefe de la co- 
lumna Marina ; Don Kicardo Linch, maquinista del Huacho, 
quien aseguran luchó con estraordinaria bravura, i una infinidad 
de oficiales e individos de tropa, cuya lista acompaño a US. H. en 
pliego separado. 

El combate duró cuatro i media horas largas, i se calculan en 
más de 300 las bajas de unos i otros. 

No nos fué posible perseguir al Alajuela en su derrota, por falta 
de embarcaciones menores a propósito ; así tuvimos que resignar- 
nos a esperar el día para verificarlo. 

En todo el fragor del combate, reventó uno de nuestros caño- 
nes de la batería de estribor, en circunstancias en que iba a dis- 
parar sobre el enemigo, volándonos la cubierta de ese costado. 
Es fácil de colejir la confusión que ocasionara este incidente ; mas 
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presto tornó la tranquilidad a los espiritas» al informarnos de que 
las averías del buque no eran de gravedad. 

Diñeil tarea sería la de recomendar a US. H. debidamente el 
heroico comportamiento de los jefes, oficiales, tripulación i tropa 
que pelearon en nuestro convoi. Básteme decir a US. H. que to- 
dos jeneralmente han llenado su deber, disputándose unos i otros 
los puestos de mayor peligro i 'haciendo alarde de desprecio de 
la vida : actos hubo de abnegación i heroísmo indescriptibles. 

Mas, por mucho que quisiera no hacer preferenoia de ninguno 
de los jefes i oficiales que montaban el puente de nuestro con- 
voi, un deber de justicia me obliga a recomendar debida i muí 
particularmente a la elevada consideración de US. H. el com- 
portamiento altamente heroico del Comandante del Nueve de Julio, 
Capitán de navio Don Nicolás Bayona, quien con su serenidad, 
valor estraordinario i pericia dirijió diestramente todos los movi- 
mientos del buque i conjuró en más de una vez las violentas 
«merjencias que se suceden rápidamente en conflictos de esta 
naturaleza. 

Muchas i muí dolorosas han sido las pérdidas de existencias 
preciosas para la República, que hemos sufrido en esta famosa jor- 
nada, única en la historia nacional, por las majestuosas proporcio- 
nes que ella reviste con motivo de la magnitud misma del suceso. 

Muchas esperanzas han sido tronchadas en flor pero la 

sangre derramada en holocausto por los mártires de la lejitimidad 
no será infecunda : ella contribuirá a consolidar en el Ecuador el 
imperio del orden i de la leí, a despecho de los aventureros am- 
biciosos que pretenden trasgredirla para el logro de sus miras 
proditorias ; i ahora como ayer irán, si salvan de nuestras balas, 
a sepultarse en las tenebrosidades de donde los sacaran sus feroces 
instintos. 

Las pérdidas de los piratas, si bien de ningún valor moral, fue- 
ron numerosas i relativamente mayores que las nuestras. La cu- 
bierta de su nave se veía repleta de cadáveres, en confuso desor- 
den con sus heridos. Aseguran jeneralmente los náufragos del 
Alajuela que han caído en nuestro poder, que, de doscientos sesen- 
ta forajidos que tenía el buque pirata, apenas alcanzaron a salvar- 
se treinta o cuarenta malhechores ; pues todos los heridos pere- 
cieron quemados en el incendio. I aquello es tanto más pro- 
bable cuanto que nuestros mortíferos fuegos difundían la muerte i 
la desolación en las filas enemigas, dejándose notar visiblemente 
las bajas que les ocasionaban nuestros certeros i nutridos fuegos. 
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Por efecto de la esplosion de ana de nuestras bombas en eí 
buque pirata enemigo» cayó mtíerto, entre otros, Andrea Marin 
Ingracia que comandaba dicho buque, quedando gravemente heri- 
do un tal oepúlveda, chileno enganchado en los arrabales de Pa- 
namá. 

Eloi Alfaro, el capitán de los piratas, herido de una pierna, al 
decir de los suyos, se hizo desembarcar en un barril recién deso- 
cupado de manteca que él mismo cuidó de vaciar sobre cubierta 
para arrellanarse en él i poder escapar con alguna seguridad, al 
abrigo de la luz crepuscular de la aurora del 6, que debía para él 
brillar siniestra. 

Puesto que ha llegado el caso, debo manifestar a US. EL 
que el Alajuela no era un buque despreciable, como jeneral- 
mente se decía. Construido con doble blindaje de planchas de ace- 
ro en la parte interior i esterior del casco, su máquina era excelen- 
te, su gobierno fácil, activo i veloz; su poder superior i mu- 
cho al de nuestra nave capitana ; i su construcción moderna, a 
la vez que presentaba dificultades para ser abordado, prestaba 
muchas facilidades para agredir, no sólo por su buen gobierno, 
sino también por su poco oalado i buen andar; de modo que el 
Alajuela era en todo sentido superior al Nueve de Julio. Estaba, 
ademas, tripulado convenientemente por jente facinerosa, pro- 
pia para una aventura de las acaudilladas por Alfaro, i el bu- 
que provisto de buena artillería, ametralladoras i de todas las 
armas alevosas de abordaje. 

Gomo la gloria de esta jornada, más que al suscrito, corres- 
ponde a sus heroicos compañeros de armas, no tiene escusa en de- 
cir que el combate del 6 fué tanto más glorioso cuanto que él 
fué desigual, estando todas las ventajas por parte de los piratas 
enemigos de la patria, pues las naves se batieron una tras de otra- 

Aprovecho de esta oportunidad para hacer presente a US. H. 
que quedaría ofuscada la gloria conquistada para la patria en el 
combate naval del 6, i que acaso la sangro derramada sería es- 
téril, si US. H. no recabara de la próxima Lejislatura una pen- 
sión para las viudas i huérfanos del Huacho ; acto que es tanta 
más justo, cuanto que la equidad así lo exije i las víctimas mis- 
mas lo reclaman. 

Por mi parte, interpretando los sentimientos magnánimos i jus- 
ticieros del Gobierno ; haciendo uso prudente de las facultades es- 
traordinarias de que me hallo investido, i de conformidad con las 
leyes i ordenanzas del Ejército, he tenido a bien conceder un as- 
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censo a algunos jefes i oficiales del Ejército vencedor. 

Si yo, por mi parte, he merecido contribuir en algo a la gloria de 
este brillante hecho de armas, sea en homenaje de mi respeto 
al Gobierno i de la lealtad que me cumple guardarle. 

Sólo deseo haoer constar que, llevado únicamente del más ar- 
diente patriotismo, he podido aceptar sobre mi tan inmensa res- 
ponsabilidad, sin aceptar de la Nación ni la simple ración de un 
soldado raso ; para que pueda culpárseme a ínteres o a mezqui- 
nas ambiciones la grave tarea de pacificar a la República de la 
espantosa conflagración en que la ha puesto una partida de aven- 
tureros sin más bandera que el robo, sin más lei que las depre- 
daciones, ni más principios que la trasgresion de la moral i de 
todo fundamento de orden político i social. 

Con las más altas consideraciones de respeto, me suscribo do 
US. H. mui obsecuente servidor. 

Reinaldo Flores. 

En el apuro con que ha sido redactado este parte, olvidaba 
de recomendar la conducta del Cirujano Doctor Honorato Chi- 
riboga, quien se batió, rifle en mano, como un valiente, con he- 
roísmo digno de un patriota denodado ; i el comportamiento del 
Capellán, presbítero Vidal Egüez, quien con igual valor estuvo 
atendiendo a todos en tan grave situación. 

Hago especial mención de estos dos señores, porque no estando 
obligados por su propio ministerio a arrostrar sobre el puente 
tan grave situación, no se escusaron de estar en los puestos do 
mayor peligro, 

Fecha ut supra. — Flores. 



KEPUBUOA DEL ECUADOR 

Jefatura de Estado Mayor divisionario. 

Manta, Diciembre 7 de 1884. 

Señor Comandante en Jefe de Operaciones. 

No encuentro suficientes palabras para describir el sangriento 
drama naval que tuvo lugar en la madrugada del día de ayer, ala 
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altura de Jaramijó, entre los vapores Nueve de Julio i Huacho, déla 
nacional flotilla, i el vapor pirata Alajuela, traido por Eloi Alfaro 
desde las costas colombianas, a invadir el territorio de la República- 
Este episodio sangriento eclipsará las hazañas de nuestros antepasa- 
dos. Quien quiera que visitase el Huacho, colejirá los torrentes de 
sangre que se ha derramado por sostener los derechos de la patria ; 
la ferocidad con que fué atacado i la matanza a mansalva que por 
cuatro horas largas se ejecutó a su bordo hasta dejar tendidos 
sobre su cubierta a todos los jefes, casi todos los oficiales i la ma- 
yor parte de la tropa que contenia dicho trasporte a su bordo. 
Sin la previsión de US., sin su arrojo i denuedo, el sacrificio 
del Huacho se habría consumado ; pero US. que velaba con rara 
solicitud por la seguridad de las fuerzas de mar i tierra, cayó 
oportunamente sobre el buque enemigo, logrando derrotarlo in- 
cendiado, obligándolo a buscar en tierra la salvación de sus tri- 
pulantes, i evitando a nuestro trasporte un seguro e inevitable 

sacrificio. 

Nada puedo decir a US., en particular, sobre el valor de 
cada uno de nuestros héroes ; puesto que hasta la fecha no he 
recibido parte alguno de los comandantes de los trasportes ni de 
los jefes de cuerpo: sólo diré de mi parte que en el Nueve de Julio, 
a cuyo bordo me tocó en suerte combatir, al lado de US., todos 
jeneralmente cumplieron con su deber. 

Parado US. sóbrela toldilla del entrepuente, acompañado de 
algunos de sus Ayudantes, supo proveer oportunamente a todas 
las necesidades del momento i dominar con una serenidad propia 
del reconocido valor de US. una situación demasiado peligrosa, 
violenta e inminente ; disponiéndolo con un acierto que hace ho- 
nor a las eximias dotes militares de US. 

US. que fué testigo ocular de aquella terrible hecatombe, ha- 
brá formado mejor juicio que yo de los estraordinarios sucesos de 
aquel memorable dia, en el cual visiblemente fuimos favorecidos 
por la Divina Providencia. 

Ojalá este hecho de armas glorioso para las del Gobierno, sea 
el último de nuestras guerras fratricidas i que el cabecilla que hoi 
vaga por los bosques, atormentado por sus crímenes, halle su 
rehabilitación en un jamas tardío arrepentimiento. 

Dios guarde a US. 

J. Vittavicencio. 
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BEPTJBLICLA DEL ECUADOR. 

Comandancia del trasporte « Nueve de Julio. » 

Al ancla, Manta. Diciembre 6 de 188 é. 
Señor Coronel Comandante en Jefe de las fuerzas del Litoral. 

•s.o. 

Tengo el honor de participar a US. que, en cumplimiento a 
sus instruciones verbales, el dia 5 a las 4i p. m. nos pusimos en 
movimiento desde Manta a la booa de Bahía de Caráquez, donde 
llegamos a las 7h. de la noche, hora en que nos pusimos a aguan- 
tarnos sobre la máquina con luces apagadas hasta las 9 h. 30 m. 
que calculando media marea baja i poca agua en la barra de Bahía 
para que pudiese salir ningún enemigo, hice rumbo a Manta reco- 
rriendo la costa i con r luces al tope para que el vapor Huacho, a 
quien habíamos dejado remolcándolo el Sucre al Norte de Jaramijó, 
nos avistase, en el caso que no]hubiese podido adelantar. Desgra- 
ciadamente pasamos sin verlo hasta el puerto de Manta, donde 
fondeamos a la 1 h. a. m. del dia 6 : pocos momentos de haber 
largado la ancla i cerciorado que el Huacho i el Sucre no habían 
llegado, notamos por el N. E. en direcoion a la bahía de Jarami- 
jó tiros de cañón ; inmediatamente ordené levantar ancla i me pu- 
se en movimiento con rumbo al sitio mencionado. Una hora des- 
pués reconocí al Huacho abordado por el vapor pirata Alajuela i 
batiéndose con desesperación ; momentos después a la par de ellos 
US. les dio la voz al Huacho, animándolos al combate, i rompi- 
mos nosotros los fuegos obligándolos a desabracarse : conseguido 
que fué, continuamos batiéndolo con la artillería de estribor, des- 
cribiendo círculos alrededor, a fin de evitar abordara nuevamen- 
te al Huacho. A las 4 h. a. m. notándose muchas llamas a bordo 
del enemigo i hallándonos mui encerrados entre los bajos de Ja- 
ramijó i la playa, US. me ordenó alto los fuegos i atraer al ene- 
migo a distancia del Huacho i libre de bajos ; no pudiendo distin- 
guir su dirección por las llamas, se fué a bárar sobre la costa de 
la ensenada entre el pueblecito de Jaramijó i las Crucitas. Acla- 
rado el dia i cerciorados del estado del enemigo, nos dirijímos a 
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salvar al Huacho, al que tomamos a remolque a las 7 h. a. m. del 
día 6 i lo condujimos a este puerto, donde fondeamos a las 9 h. 

a. m. 

No tengo necesidad de dar más detalles a US., pues presenció 
sobre cubierta todo el combate con la serenidad que le es caracte- 
rística i ha visto el manejo de los oficiales i tripulación del Nueve 
de Julio, como de los jefes, oficiales i tropa del trasporte. 

Dios guarde a US. 

Nicolás Bayona. 



REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

Comandancia del trasporte « Huacho. » 

Manta, a Diciembre 7 de 1884. 
Al señor Jeneral Jefe de Operaciones. 

Señor : 

Tengo el honor de comunicara Su Sría. el siguiente parte : 
El día viernes a las 12 p. m. me entregó la guardia el Alférez 
de fragata Manuel S. Viten, el que me comunicó de no haber ha- 
bido ninguna novedad en su guardia. A la 1 15 m. p. m. avisté 
un humo por la aleta de estribor ; en ese momento quise hacer 
tocar zafarrancho ; pero como no tenia incumbencia en la tropa, 
porque no se me había permitido tener mando sobre ella, i ser 
xnui corto el número de tripulantes que no pasaban de ocho, di 
parte al señor Comandante Muñoz, el que se levantó i me pidió 
los anteojos, i habiéndose cerciorado me contestó que era el va- 
por Nueve de Julio, los volví a pedir para convencerme, i se me 
negó,, diciéndome que alistara una espía para que nos remolcara ; 
no pasó diez minutos cuando el vapor avistado nos rompió los fue- 
gos de fusilería, en circunstancias que toda la tropa i tripulación 
se encontraba durmiendo ; a los diez minutos lo teníamos al cos- 
tado de estribor acoderado por un anclote : todo fué una confu- 
sión, pues ni los cartuchos de las colisas estaban a mano; pero sin 
embargo nutrimos los fuegos de fusilería, i en intervalos de cañón : 
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a las 2 a. ni. fueron prisioneros el piloto i como cincuenta hom- 
brea de tropa, inclusive el qne suscribe; peso reconociéndome los 
individuos de tropa de los insurrectos, se dirijió el jefe donde mí, 
i me puso arrestado; pero en un acto de descuido me trasbordó 
al baque que interinamente mando. 

Pocos momentos después los insurrectos notaron que el Nuep* 
-de Julio se acercaba, procuraron entonces desabracarse, haciendo 
embarcar Varios de su tripulación que anteriormente se habían 
trasbordado a nuestro bordo. Habiendo dado parte el primer inje* 
niero que la máquina podía funcionar, pues anteriormente se había 
mandado a caldear; en todo el tiempo que serían como dos i 
media horas, no se pudo hacer más que sólo cuatro tiros de cañón, 
los cuales le ocasionaron mucho efecto al enemigo, pero sin em- 
bargo estaba el vapor tomado por ellos por la muerte del señor 
Comandante Muñoz i el señor Comandante Jaramillo; como 
también varios jefes i oficiales que la mayor parte fueron heridos. 
A las 4 a. m. viendo que el enemigo se había separado como tres 
cuadras, me consulté con los oficiales i tropa que en el puente se 
encontraban, resolvimos desengrilletar las cadenas, para hacer 
funcionar la ipáquina i dirijirnos al puerto de Manta ; pero todo 
fuá en vano, porque la máquina se volvió a descomponer : en este 
mismo momento notamos que uno de los vapores que se estaban 
batiendo, uno de ellos ardía, i no pudiendo hacer fuego por ser 
muchos el numero de heridos, nos resolvimos esperar que acla- 
rase el dia para que nos remolcase el vapor Nueve de Julio. 

Es todo lo que puedo comunicar a Su Sría. sobre los sucesos 
ocurridos. 

Dios guarde a U. B. 

Manuel Reina. 



EEPÜBLIOA DEL ECUADOR 

Oawtan del trasporte nacional « Mabt Rose. » 

Afílate, 7 d& Diciembre di l'88á. 

M señor Comanflaíite en Jefe de Operaciones del Litoral. 

íengo el honor áe elevar a ÚS. á parte de la jornada de ayef 
habido entre los trasportes nacionales Nkme de JvMolSuaúho i 
d&qpcfr pka£a Alajmbu 
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En la noche del 5, a eso de las 12 p. m., hallándome fondeado- 
en este puerto, recibí de US. la óidende permaner en mi fondea- 
dero hasta que apareciera el Huacho. Pocos momentos después 
volvió el Nueve de Julio, e inmediatamente tomé sn dirección. 
US. me preguntó entonces si había venido el Huacho : le contesté 
negativamente. Cinco minutos después se dijo a bordo que pa- 
recía que so estaba combatiendo en el mar. Recibí entonces or- 
den de US. de pasar hasta donde se hallara el Victoria i le co- 
municara la orden de irse al costado de la barca alemana Ber- 
tha; cumplido lo cual, seguí las aguas del Nueve de Julio hasta 
el punto en donde se encontraba el enemigo, en donde permanecí 
hasta que cesaron los fuegos. 

A las 6 de la mañana del dia 6, i cuando yá el vapor Alajuela se 
hallaba varado en la playa e incendiado por los proyectiles del 
Nueve de Julio, divisé un bote con algunos tripulantes que nave- 
gaba al garete; me lanzé sobre ól, i encontré ser un bote náufra- 
go con cinco tripulantes de los del Huacho, pertenecientes a la co- 
lumna Sucre, los que fueron salvados i conducidos al Huacho. 

Seguí después a Manta en oonvoi con el Nueve de Julio i el 
Huacho, i como a las 8 de la mañana volví otra vez a recorrer 
el campo por orden de US., i encontré a dos náufragos más que 
flotaban casi muertos sobre el mar, asidos de un remo, los que 
fueron igualmente salvados i conducidos a bordo del Nueve de 
Julio, los cuales fueron también pertenecientes ala misma colum- 
na Sucre. 

Debo recomendar a US. el comportamiento valeroso de todos 
los tripulantes, quienes dieron pruebas de intrepidez i arrojo. 

Todo lo que comunico a US. para conocimiento del Supremo 
Gobierno i más fines legales. 



Dios guarde a US. 

El Capitán, 



Ezequiel O. Ramírez. 



Deficientes e inexactos como aparecen todos estos do- 
cumentos, i en particular el del señor Capitán Don Ma- 
nuel Reina, fué sin embargo necesario aceptarlos, pues 
no se podía tampoco exijir más en aquellas circunstan- 
cias. Es, ademas, mui natural i verosímil que el jefe 
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sobreviviente del Huacho, aterrado con la sorpresa i la 
catástrofe consiguiente, padeciera las equivocaciones 
que se notan en su parte. 

Haré notar aquí, puesto que ha llegado el caso, que 
los Comandantes Froilan Muñoz, jefe del buque, i Pau- 
lino Jaramillo, 2? jefe de la fuerza, fueron de los pri- 
meros en apercibirse del peligro inminente que corría el 
Huacho i en apresurarse a conjurarlo, acudiendo presu- 
rosos a la proa, con el fin de hacer funcionar la cule- 
brina situada en ese punto del buque; ellos quienes rea- 
nimaron el valor de nuestros soldados lanzando pala- 
bras de aliento, vítores al Gobierno i apostrofes sangrien- 
tos a los asaltantes; ellos, en fin, quienes condujeron a 
nuestros primeros mártires a un heroico sacrificio, dañ- 
ólo ellos mismos con su muerte alto ejemplo de fortale- 
za, abnegación i lealtad. 

El Comandante Don Atanacio Merino, jefe cuyo pun- 
to de honra fincaba en su valor i en su lealtad, se dis- 
ponía a arremeter con unos pocos del batallón Marina, 
a bayoneta calada, para impedir a los piratas avan- 
zar más allá de la proa ; i en esos momentos recibió 
una descarga de proyectiles enemigos que lo dejaron ca- 
dáver. 

El sargento mayor Don Ricardo Lynch, injeniero del 
Huacho, luchó con un valor feroz defendiendo la boca 
<de escotilla por donde los asaltantes intentaban penetrar 
a la máquina ; pero sucumbió ante el número, i acribi- 
llado de balazos rodó hasta la máquina, lugar de su 
consigna. 

Dos de los asaltantes que lograron penetrar algunos 
pasos más allá de la proa, hallaron inmediatamente la 
muerte. 

De las averiguaciones practicadas a bordo, resultan, 
pues, probados los siguientes hechos : 1? que la proa del 
Huacho fué defendida heroicamente por los nuestros ; 
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2P que los que ocupaban la popa, constituidos en reserV% 
se lanzaban a la defensa, a medida que se iban organi- 
zando i armando ; porque es menester que conste que 
fué tan de improviso la sorpresa, que no les dio tiempo 
a armarse a nuestros soldados, i 3? que los asaltante* no 
lograron ocupar nunca el eentro de nuestra nave. 

Haí>ía olvidado de consignar en el parte oficial dos 
hechos culminantes que tuvieron lugar en aquel mu- 
griento episodio : fué el primero un voraz incendio que 
se pronunció a bordo del Nume efe Julio, en todo el fra- 
gor del combate, á causa de la esplosion que hdoierou 
imos saquetes colocados imprevistamente junto a la ev- 
usa de proa, esplosion que dejó fuera de combate casi 
a t<?dos los soldados que servían diefao canon i a do» «fr- 
eíales del buque, entre los cuales se hallaba el toarte 
Teniente de fragata Don Jil Campusano, quien s pen- 
sar de tener casi carbonizadas la cara i las manos, 
continuó luchando con un valor heroico que haoe hon- 
ra a su nombre : fué el segundo el de que el hoque ene- 
migo, reducido yá casi a la impotencia a cansa de los cer- 
teros disparos del Nueve de Julio, que tantos efttragos de- 
bían haberle causado, puesto que ya había casi apagsé* 
sus fuegos de cañón, apeló a la desesperada medid» dé 
intentar estrellarse contra nuestras noves arrebáñete a 
su paso miechas resinosas inflamadas, una de cuyas teto 
cayó en 1$ proa del Huacho, easi al terminar él comb&- 
te, originándose de esto incendio a bordo de esta natfeu 

Acaso el Nueve de JuHa se hubiera visto támbieü 
en la necesidad de conjurar este nuevo daño, pues si 
Alónela \>zm muchas vece» sobra nuestros castados 
arrojándonos una lluvia de estos mechones inflamada* j 
pero la circunstancia de ser el buque enemigo muí bago 
de bordo i el nuestro, ptie el contratan* bastante alto i 
estar cubierto el casco con una l\je*á plancha efe porara* 
hizo que nuestro buque «0 réettúe&a daño alguno &o^ 
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sa de este nuevo elemento de destrucción. 

Fiftfoable es creer que el combate se hubiera prolon- 
gad® &asta la tenida del dia, según era la tenacidad i 
deaoapCTafcion con ípie luchaba el Álqfaeta, eneerrade 
en m eírculo de fáego incesante en que lo envolvió el 
jtftoéVé de r Julio, sin darle tiempo ni ocasión para esca- 
parse, 1 aun pitecia resuelto a preferir hundirse en el 
mar antes que ceder el campo a las naves de la Repúbli- 
ca, si nuestras bombas de incendio, con el que causaron 
eñ la pepa de la nave enemiga, no le hubieran puesto 
de manifiesto al porfiado caudillo revolucionario, ía te- 
meridad de sil empresa i la inminencia del peligro de 
ser sepultado en el mar con su propia nave, de la cual 
se deisínoronaban yá fragmentos incendiados. . . . ¿ 

La costa se hallaba próxima al lugar del siniestro ; i 
acaso el estraviado caudillo divisó, a la siniestra vis- 
lumbre de la hoguera, las sombras pavorosas de sus víc- 
timas i huyó amedrentado, dejando ensangrentados les 
mares, iluminado el lábaro de la Patria con un nuevo 
lampo de gloria, i llevando él mismo, sobre su concien- 
cia, él estigma de la reprobación universal. 

ÍJo sé si de buena o mala fe, se ha puesto en "duda 
que el incendio del Alajuéla fué ocasionado por la* 
bombas del Niteve de Julio, llegando la nial intenciona- 
da ignorancia hasta el punto de afirmar que entre lo» 
elementos de guerra modernos no existen bombas de 
jfttéteftdio que puedan orijinár fttegó, i que el del Afa- 
jtféfar fué causado po* el mismo 8*. Álfero. I aunque», 
para, refutar está creencia, bastaría hacer palpable la 
igfiéfó&da ó malignidad dé algunos, indicando a losin- 
éBédiüos q^e a hói do del Iftoeve de Julio existen áúf» 
beabas dé 1& misma especie de las que causaron la des- 
títeéoíon del Afaftééta, no apelaremos, sin embargo, skte 
a Ift simar lójicá para ísága? eñ limpie la verdad, que es 
fc^rie détte re^ándecer para que no se éfetfavíé el j«í- 
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ció de la historia. 

Si no hubieran sido nuestras bombas, sino, por el con- 
trario, la estraordinaria temeridad del Sr. Alfaro la 
que, en un rapto de despecho, hubiera hecho producir 
el incendio del Alajuéla, i esto en circunstancias de ha- 
llarse éste empeñado en un ardoroso combate en media 
mar, es claro que su intento no podía haber sido otro 
que el de que esa nave que era toda su esperanza i que 
tan mala ventura le trajera, se sepultara con él i los su- 
yos en el mar ; pero no se comprende cómo, incendiando 
el mismo jefe revolucionario su propia nave, se pusiera 
después en pavorosa fuga hacia la costa, a no ser que él 
mismo se espantara de su obra. Ademas, es un hecho 
probado por confesión unánime i conteste de todos los 
prisioneros del Alajuéla, que no sólo una vez, sino dos, 
lograron apagar a bordo el incendio que causaron 
nuestras bombas, i que no siéndoles posible sofocar el 
tercer incendio, así porque éste había minado toda la 
popa casi sin dejarse advertir, como porque había queda- 
do ya fuera de combate la mayor parte de los que lo tri- 
pulaban, apelaron a la fuga, esperando encontrar en 
ella la salvación que dudaban hallar al alcance de 
nuestros mortíferos i certeros disparos. 

Fué, pues, también un hecho constante para todos los 
combatientes de nuestra flotilla, que el Alajuela, em- 
peñado definitivamente i mal de grado en un combate 
desesperado a quema ropa, recibió dos disparos de cañón 
del Nueve de Julio, uno con bala rasa en el costado de es- 
tribor que la hizo crujir, i otro con bomba, en la popa, a 
distancia de 6 u 8 metros, que levantó inmediatamente 
una densa columna de humo ; que hubo entonces gran 
confusión a bordo, i que separándose de nuestro costado 
abandonó el campo a toda máquina hacia la costa, ilumi- 
nado por la hoguera que devoraba su popa, lío es creí- 
ble, pues, que en medio de la confusión en que se ha- 
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liaban esos tripulantes con la lluvia de balas que les lan- 
zaba el Nueve de Julio , pensasen en incendiar la nave 
para luego ponerse en fuga, sino que era lo más natural 
huir e incendiar después el buque, si hubieran querido 
evitar que fuera presa nuestra ; i en este caso no hubie- 
ra ido iluminado por las llamas que lo destruyeron. 

Otro cargo que nos diryen los encubiertos amigos del 
Sr. Alfaro, aquellos que tanto se duelen de sus desgra- 
cias, aunque éstas orijinen mayores a la patria, es el de 
que combatimos contra el Alajuela con indisputables 
ventajas, siendo dos ( i algunos hacen subir hasta cin- 
co ) los buques contra los cuales tuvo que resistir el Ala* 
juela. 

Esto es de todo punto inexacto. 

El Alajuela no recibió daño alguno, ni de mediana 
consideración, en la obra muerta ni en la máquina ni 
en el casco, durante la hora larga del combate con el 
Huacho, de cuya lucha salió casi ileso, salvo las bajas 
que sacó en su tripulación, que no fueron a la verdad 
pocas ni menospreciables ; i al aceptar, mal de grado, el 
combate al que le arrastró el Nueve de Julio, se halla- 
ba tan entero i espedito cual debía estarlo para entrar en 
lucha. 

Pero aun aceptando el estremo a que pretenden lle- 
varnos los al/aristas, tendríamos que convenir en que, 
aun en el caso hipotético de que el combate del Alajuela 
hubiera sido contra toda la flotilla, siempre el hecho tenía 
que ser glorioso para ésta, desde que la superioridad de 
la nave revolucionaria había sido declarada i reconocida 
por el mismo señor Alfaro que se titulaba dueño del 
mar, por sus amigos que confesaban la inferioridad del 
poder de nuestras naves, i por la prensa imparcial que 
al establecer la comparación, reconocía superioridad en 
el Alajuela a toda la flotilla nacional. 

Hé aquí lo que decía la Estrella de Panamá, ocupan- 



dose de este asunto en su nunaero 881, <M>rrespoadáetrte 
aí 20 de noviembre ; 

pHa aalido el Alónela para el Eeuador ton el seño* EJoi Aliare* 
20 compañeros más coa objeto ele comenzar la revolución ea 
Manabí i sus contornos, donde cuenta el señor Alfaro co¿ la 
coqperaocion de muchos amigos i un abundante material de gue- 
rra. El Gobierno del Senador, avisado del movimiento con al- 
gunos dias de anticipación, ha situado el Santa Lucia i otros dos 
toques pequeños a vijikr ¿as .costas áe loe departamentos del 
Norte, decidido a no permitir el desembarco del señor Aifaro sip 
combatirlo, pero debe tenerse q? cuenta gue el Alegúela e$ tan 
fuerte como toda la Encuadra dej, Ecuador combinada. 

ÍDeben pues esperarse noticias importantes. 

Si llegan a ser capturados los espedicionarios, es casi seguro, 
que no habrá cuartel. 

Publicamos estas ñutidas según se nos dan, absteniéndonos 
de hacer comentarios. » 

Queda, pues, demostrado que la ventea estuvo por 
pprte del Alajuela, i que el Nueve de Julio al reducir a 
cenizas a esa nave, hizo más de lo que podía hacer, 
y enciendo solo a una nave tan fuerte eomo toda la E$- 
ouadra del Soltador evM%imd&. 

Háse también censurado que el Nueve de Julio no per- 
siguiera al Alajuela^ atribuyendo a esto, que se dice des- 
cuido, la evasión del caudillo revolucionario. 

Pero los que así piensan, por ese antipatrótioo empe- 
go 4e deslustrar el peq**e£k> 'mérito que pudiéramos ha- 
ber contraído para con la patria, buscando en el sacri- 
ficio el respeto i salvación de \m instituciones, nos cri- 
tican injustamente sin informarse de muchos pormen*»- 
rog, |ú ponerse a la 9&tvm> do la gravedad de las ér 
ounstanciaa. 

Ho podíamos perseguir $L Afyjwela hasta que se va- 
ró en la playa, primeoe porque m> .teníamos embarca- 
<4$n$s menores* pu^¿éb^s6re*Qraar qw tmesfraa lan- 
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ichas quedaron en Manta con la ultima remesa de jaste 
que iba a desembarcar en ese puerto, i solo cuatro bo- 
tes habían quedado a bordo, los cuales estaban hechos 
una criba, por efecto de las balas del combate. Dos de 
£stos fueron arriados, en todo el fragor de la batalla, 
para recojer unos náufragos, que flotaban pidiéndonos 
socorro ; pero era tal el mal estado en que aquéllos se 
hallaban, que el uno se fué a pique cuando cayó a la 
agua i el otro al garete ; segundo, porque habiéndolo vis- 
to incendiado al Huacho, era menester atenderlo de pre- 
ferencia para salvarlo, así como era un deber impres- 
cindible ir primeramente a cerciorarnos de su estado ; 
tercero, porque es regla invariable que después de un 
combate se han de reorganizar previamente las fuerzas 
que entraron en la lucha, si no hai reserva, para en segui- 
da perseguir al enemigo en derrota ; cuarto, porque el es- 
tado en que había quedado el Nueve de Julio después del 
combate, volado el costado de estribor por efecto de la 
esplosion de uno de los cañones de la batería, con más 
de veinte bajas de los sesenta tripulantes que a bordo te- 
nia de guarnición, bajas causadas por el incendio i las ba- 
las enemigas, despedazadas las cureñas de los cañones, 
i porque sin conocer a punto fijo el estado de dicho buque 
después de los contrastes sufridos, no podía garantizar- 
nos de su buen estado, para lanzarnos en mares peligro- 
sos sin riesgo de zozobrar; i quinto, finalmente, porque 
el Br. Comandante Bayona, más conocedor de los apa- 
ratos navales modernos, pensó, nó fuera de razón, que 
la hoguera que iluminaba al Alajuela podía ser una 
lámpara de gran poder que nos arrastrase en pos de sí, 
deslumhrados, a una catástrofe segura, para poder el Ala- 
juela caer en seguida nuevamente a mansalva sobre el 
HuachOyCxxysL presa, reputada como suya, le había sido 
violentamente arrebatada por nosotros. Prevalecía entre 
estas razones, la del estado en que debía estar el Huacho 



— 70 — 
después del abordaje i el incendio. Acto censurable i 
aun justamente vituperable habría sido, sí, el de no 
ir inmediatamente después del combate en su auxi- 
lio* Me asistían la conciencia i la convicción de 
que el Alajuela, despedazado por nuestras balas, 
navegaba a su destrucción segura, i era mi deber ir 
en protección del trasporte nacional contra el cual se 
había ensañado la pérfida venganza del caudillo re- 
volucionario. Era de esperarse, ademas, que el je- 
fe de las fuerzas de Manta, casi a cuya presencia se li- 
bró el combate naval, despachara, siquiera por precau- 
ción, fuerzas a esas playas, como lo hizo, con plausible 
previsión, el Sr. Coronel Guédes desde Portoviejo, man- 
dando, cuando fué sentido el combate, en comisión al 
Coronel Don Emiliano Solórzano a las playas del 
mar, quien logró hacer algunos prisioneros de lo» 
asaltantes que escaparon del combate. Véase, pues, si na 
era natural esperar de nuestras fuerzas de tierra la per- 
secución de los prisioneros. 

Fuíme, pues, en socorro del HuachOj el que se había 
alejado, arrastrado por la corriente, gran trecho hacia 
Manta, del lugar del combate, no habiendo sido encon- 
trado por nosotros sino un poco antes de las cinco de la 
mañana del dia 6. Los resultados vinieron a confirmar 
mi previsión. 

El Huacho , destrozado, haciendo copiosa agua por las 
costuras i por las perforaciones sufridas en el cosco, car- 
gado de cadáveres i de heridos, con su máquina da- 
ñada, muertos o heridos todos los jefes, navegaba 
al garete i sin auxilio. Pasé sobre su costado echán- 
dole un remolque i despachó en un bote a su 
bordo al único cirtgano de la espedicion Sr. Dr^ 
Honorato Chiriboga, a mi Secretario Teniente Co- 
ronel Don Pacífico E. Arboleda i a dos cantineras, 
proveyéndolos de algunas medicinas, para que auxilia- 
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ran inmediatamente i de la manera posible a los heri- 
dos, i encargando ademas al segundo, la comisión de 
Tecojer datos verídicos sobre los pormenores que prece- 
dieron o Imbieran coincidido con este funesto suceso. 

Dos horas más tarde, nuestro convoi había fondeado 
«n Manta, teniendo siempre a la vista el incendio del 
Alajuéla, qué se consumaba a la claridad del dia. 

En Manta se trasbordaron los comisionados al Nue- 
ve de Julio, i mi Secretario me dio cuenta minuciosa 
<lel estado interior del buque, i en seguida me pasó el 
siguiente informe : 

En el mar, a bordo del Nueve de Julio, a 6 de Diciembre de 
1884. — Al señor Jeneral Comandante en Jefe de operacio- 
nes de las fuerzas del Litoral. 

Señor Jeneral. 

Agobiado por el más hondo pesar, acabo de volver de a bor- 
do del Huacho, a donde fui enviado por US. con el objeto de reco- 
nocer i de cerciorarme del estado de nuestro trasporte. 

Por efecto del combate de anoche, el Huacho a cuyo bordo iban 
mas de 500 soldados de los mejores de nuestro Ejército de lí- 
nea i de la Guardia Nacional del Guayas, i unos pocos de la de 
<juaranda, se halla completamente destrozado : roto su casco en 
varias partes, despedazada i en escombros la toldilla de proa que 
servía de cámara al Comandante i a la oficialidad, deshecho el apa- 
rejo i la arboladura por la incesante lluvia de proyectiles ene- 
migos, dañada su máquina, desgarrado i ensangrentado, todo co- 
mo cuando se acaba de salir de una gran catástrofe. Toda la na- 
ve se ha convertido en uu vasto anfiteatro, en donde yacen los 
cadáveres de muchos de los mejores hijos de la Patria, en espan- 
tosa confusión con los de algunos de los piratas que lo asaltaron. 

No encuentro términos para describir dignamente tanta escena 
«de horror como vengo de presenciar. 

En la proa, casi junto a un prisionero de los tripulantes del 
JLlajuela, que había sido tomado a bordo del Huacho i que se 
hallababa atado a un palo del buque, se hallan casi paralela- 
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mente, ensangrentados i en el mismo sitio de su sacrificio, lór 
cadáveres de los Tenientes Coroneles Paulino Jaramillo, 2.° Co- 
mandante del 2.° de linea, i Fioilan Muñoz, Comandante del 
buque. El Teniente Coronel graduado Don Atanaeio Merino, 
sobre la toldilla, en el costado de estribor. El Sargento Mayor 
Pon Bicardo Lynch, injeniero que defendía la boca de escotilla, 
se halla cadáver al pié de su máquina. 

La cubierta i la toldilla se encuentran literalmente cubiertas 
de muertos i heridos a bala i machete, i amontonados unos i 
otros en pavoroso hacinamiento ; muchos oficiales muertos o he- 
ridos se encuentran confundidos con los soldados en igual estado. 

Como todo ha sido destruido por causa de este horroroso com- 
bate, no hai a bordo medios de auxiliar a nuestros heridos, cuyo 
estado reclama inmediatos socorros. 

Tres de los asaltantes han encontrado su tumba sobre la cu- 
bierta del Huacho. Entre éstos aparece el cadáver de un hom- 
bre que en vida debía haber sido de simpática fisonomía ; en 
la faltriquera de éste se ha encontrado un memorándum de la 
campaña, que principia el 17 de Noviembre i termina el 5 de 
Diciembre, el cual conservo en mi poder. 

Todos los sobrevivientes se encuentran ensangrentados, i de 
igual manera están las paredes del buque. 

La sangre corre materialmente sobre la cubierta en un espesor 
de una a dos pulgadas, en algunas partes. 

Algunas mujeres de las que acompañan a la tropa i dos niños 
han sido también cruel i bárbaramente asesinados por los 
asaltantes, hechos que confirman la ferocidad de sus instintos 
i la perversidad de sus intenciones. También existen dos o tres mu- 
jeres heridas a bala i machete. 

El Sarjento Mayor Don José Julián Cortés, herido gravemen- 
te en el pecho i otros lugares del cuerpo, se halla en la cámara 
que fué del Comandante : a pesar de la gravedad de sus heridas 
manifiesta mucha enteresa. Las cantineras quedan a su particu- 
lar cuidado. 

Según los informes recibidos, parece que el Comandante Mu- 
ñoz sostuvo una discusión con el práctico Don Manuel Reina, a 
la presencia del buque que tenían a la vista, en la que el pri- 
mero sostenía no ser el Nueve de Julio el buque avistado, que 
aun estaba a gran distancia, i el segundo en que aseguraba ser 
dicho buque, i que en esta creencia hizo preparar calabrotes para 
el remolque, cuya circunstancia parece que obró en el ánimo 
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del Comandante Muñoz para que se retirara a su cámara, en don- 
de fué sorprendido por las primeras descargas a quema ropa del 
Alagúela. 

A bordo del Huacho circula mui valida la voz de que a este fa- 
tal acontecimiento ha precedido un acto de traición. 

Finalmente, debo informar a US. que por el estado del buque, 
por los informes de los sobrevivientes i por otras razones plausi- 
bles se deduce claramente que los asaltantes no pasaron de la 
proa, i que nuestro trasporte fué defendido heroicamente por sus 
tripulantes. 

Todo lo que me es honroso informar a US. para su conocimien- 
to i más fines. 

Dios guarde a US. 

Pacifico E. Arboleda. 

En vista de este informe i reconociendo la importan- 
cia de la necesidad de atender a nuestros heridos i de 
dar sepultura a los cadáveres que empezaban yá a po- 
nerse en descomposición, no menos que la urjencia de 
proseguir las operaciones de la guerra, despaché en él 
acto a tierra al Comandante Arboleda, a mis Ayudantes 
de campo i a otros jefes del Estado Mayor, con órdenes de 
preparar hospitales de sangre para nuestros heridos, le- 
chos mortuorios para nuestras víctimas, hacer postas a 
Guayaquil i Portoviejo, i disponer que las fuerzas de 
Manta salieran inmediatamente con el Coronel Don Mo- 
desto Burbano i el Comandante Don David Concha, ha- 
cia Bahía de Caráquez, i la ocuparan, si necesario fuese, a 
viva fuerza, a cuyo fin autorizó ampliamente al Coro- 
nel Burbano para que modificara en el sentido que cre- 
yera conveniente a las circunstancias, el pliego de ins- 
trucciones que había recibido el dia 5, recomendándote 
únicamente la celeridad: igual orden impartí al Coman- 
dante Valencia, disponiendo saliera también él hacia 
el teatro de las operaciones. 

El Comandante Arboleda cumplió satisfactoriamente 
esta comisión, preparando un hospital que se puse bajó 
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la dirección inmediata del Sr. Dr. Honorato Ohiriboga, 
confiando su cuidado i atenciones interiores a las siete 
cantineras del Ejército. 

Los servicios que prestó entonces el Cirujano Dr. 
Ohiriboga i las buenas mujeres que se encargaron del 
hospital, nunca serán debidamente encomiados. Con- 
sagrado el primero, con una asiduidad que enaltece s u 
patriotismo, a la asistencia de ciento cuarenta i ocho 
heridos, no desmayó un instante de asistirlos, con el 
mayor interés i humanidad, no sólo procurándose medi- 
camentos que eran escasísimos en nuestros campamen- 
tos, sino también arbitrándose por sí propio los útiles 
i menesteres necesarios para el establecimiento ; ayudán- 
dole patrióticamente en esta empresa los Sres. Cesar 
Cha vez i José E. Paz, colombiano este último, jóvenes 
filántropos i cumplidos caballeros que no cesaron de 
prestar en todo sentido importantes servicios en esa do- 
lorosa emeqencia. 

Cumplidas estas primeras atenciones, desembarcó el 
Estado Mayor, cuyo jefe, el bizarro Coronel Don Juan 
Villavicencio,se dedicó inmediatamente a la reorganiza- 
ción de los restos del ejército que mandé igualmente 
desembarcar, reteniendo a bordo del Nueve de Julio las 
fuerzas estrictamente necesarias para operar por el mar 
sobre Bahía i pasar en seguida a abrir campaña sobre 
la provincia de Esmeraldas. Despoblado como se ha- 
llaba el puerto de Manta, por la emigración en masa 
de sus habitantes, fueron casi insuperables los osbtáculos 
que el Comandante Arboleda encontró en tierra para 
el desembarco de nuestros heridos, conveniente prepa- 
cion del hospital, provisión de camas para los heridos 
i de acémilas para el despacho de las fuezas que debían 
operar sobre Bahía. Pero todo lo superó a fuerza de acti- 
vidad, i a las doce del dia del 6 todo estaba listo i pre- 
parado, i la espedicion del Coronel Burbano empezaba 
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a movilizarse. 

Antes de cerrar este capítulo, en el que he intentado 
bosquejar en breves rasgos la escena sangrienta de la 
madrugada del dia 6 de Diciembre de 1884, debo recti- 
ficar aquí los errores que contiene el parte oficial deta- 
llado del dia 7. 

No habiendo sido posible apreciar debidamente en- 
tonces el verdadero número de bajas de una i otra parte, 
se hizo figurar en él la cifra de trescientas, las cuales 
se conoce ahora que pasaron de quinientas, entre muer- 
tos i heridos. 

Tampoco se fijó en dicho parte oficial el número de 
bajas ocurridas a bordo del Nueve de Julio, las cuales 
ascendían a 20, siendo la mayor parte de ellas causa- 
das por el incendio i la esplosion de uno de nuestros 
cañones. 

Por informes equivocados se hizo también figurar 
entre los combatientes heridos del Majuela, a Gumer- 
sindo Sepúlveda, no siendo exacto que este individuo 
se hallase en esta función de armas. Sepúlveda, heri- 
do en un brazo de resultas del combate de Portoviejo, 
no asistió al combate naval, sino que se quedó en tie- 
rra, en Bahía, reparándose su herida. 

Entraré ahora a narrar los sucesos que se siguieron 
después de la batalla por el mar sobre esa misma playa 
en que ardía el Alajuela, sirviendo de combustible para 
alimentar la hoguera los cadáveres de los mismos que 
horas antes habían hecho verter torrentes de sangre 
a bordo del Huacho. 

Mientras el Coronel Burbano seguía por la playa el ca- 
mino de Oharapotó para ir a atacar á Bahía, continua- 
ban llegando a Manta los soldados del Huacho náufra- 
gos en el Alajuela, quienes nos dieron algunos detalles 
del efecto que causaron nuestros disparoá a "bordo de 
la nave enemiga: nos informaron que el primero 
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de nuestros disparos de cañón despedazó una parte de 
la proa del Alajuela, destrozando a un novillo de 14 
que llevaba. Una de nuestras bombas mató al Comandan- 
te Don Andrés Marín Engracia, i otra prodigo el in- 
cendio que redujo a cenizas a la nave. Aseguraron 
que nuestros proyectiles, bien dirijidos, habían dejado 
fuera de combate más o menos a las siete octavas par- 
tes de su guarnición i tripulación ; que los heridos \ 
muertos sobre la cubierta los echaron a la bodega, en 
donde habían perecido quemados ; que el caudillo, acom- 
pañado de los señores Dr. Andrade Marín, Vengochea i 
Plaza, había salvado arrojándose al agua, i finalmente, 
que a bordo del Alajwlq existían mucho armamento 
encajonado, machetes, otras armas de abordaje i mul- 
titud de elementos de guerra. 

Ordené al Jefe de Estado Mayor mandara una co- 
misión a reconocer el buque i recojer, si fuera posible, 
los elementos que pudieran haberse salvado del incendio. 
Asimismo ordené se exijiera al señor Don José Morei- 
ra, Administrador de Aduana, la entrega de los fondas 
que tuviera en su poder ; i como en Manta había una 
carestía jeneral de víveres, libré igualuiente otra orden 
para que la Aduana pusiera a disposición del Jefe de 
Estado Mayor algunos víveres y telas necesarias para la 
alimentación i abrigo de nuestros heridos, comisionan- 
do para recibirlos al presbítero Vidal Egües. 

El señor Administrador de Aduana se trasladó a 
bordo i me hizo presente que no sólo no tenía fondos 
fiscales, sino que aun era acreedor de una suma de mas 
de cien pesos. 

Interrogado por mí este funcionario, sobre la causa 
que había motivado h* revolución, no obstante la liber- 
tad de que gozaban todos los ciudadanos i la tolerancia 
del Gobierno, no menos que su respeto a la Constitu- 
ción i las leyes, me contestó enfáticamente, diciendo que 
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la revolución se debía al señor Jenerál Sarasti, Minis- 
tro de la Guerra, por haber dicho este Jeneral en uno 
de sus "folletos que los inanabitas eran unos cobardes, lo 
cual había herido la susceptibilidad, pundonor i amor 
propio de los vecinos de esa provincia. 

Después de una larga conferencia, regreso el Sr. Mo- 
reira a tierra, reiterando sus protestas de fidelidad al 
Gobierno. 

Oomo a las 2 p. m., un oficial de los que conducían el 
parque del Coronel Burbano llegó a Manta a comunicar 
que Montecristi habia sido abandonado por las fuerzas 
de Medardo Alfaro, quien parecía haberse replegado a 
Bahía, razón por la cual había seguido el parque a Por- 
toviejo, para evitar el peligro de que cayera en manos 
de los enemigos , pues marchaba mui a retaguardia de 
nuestras fuerzas. 

A las 5 p. m. despaché en el Sucre al Mayor Don 
Amadeo Segarra, con orden de vy ilar la costa de Bahía, 
mientras yo aprestaba el Nueve de Julio, para proce- 
guir las operaciones de la campaña. Se le proveyó de 
víveres i agua i de una escolta de ocho hombres, prohi- 
biéndosele la entrada a ese puerto. 

vni. 

Arreglado medianamente el hospital de sangre, se- 
pultados en Manta los cadáveres de los jefes muertos 
en el combate, organizadas nuestras fuerzas, despacha- 
da la espedtcioñ sobre Bahía i tomadas, en fin, todas las 
precauciones del caso, dejé nuevamente a Manta, para 
continuar activando las operaciones de la guerra. 

A la 1 a. m. del dia 8 de Diciembre mandé levan- 
tar ancla i me ¿Érijí, en medio de una mar embrave- 
cida que hacía crujir la nave impelida por el viento i el 
vaivén de mil contrapuestas i encrespadas olas, en di- 
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reccion a Bahía. 

navegamos hacia afuera, i al romper la aurora del 
día 9, nos encontramos al Norte del Cabo Pasado, al- 
gunas millas más atayo de Bahía. Era mi intento pasar 
por frente a Bahía, en la oscuridad de la noche, sin ser 
visto, para desorientar completamente a nuestros ene- 
migos, viéndonos aparecer por el Norte, cuando pensa- 
ran que estábamos en el Sur. 

Me proponía con esta operación ver si podía dar caza 
al pailebot San Jacinto, que lo suponía en Bahía i en 
el que creía podía fugar Alfaro, i fué con este mismo fin* 
que despaché al Sucre, la víspera de mi salida de Manta. 

A las 8 a. m. de ese dia, mandé virar de rumbo en Gar- 
bo Pasado, i empezé a navegar al Sur sin encontrar al 
pailebot San Jacinto ni al Sucre. 

Al pasar, de regreso, por frente a Bahía, divisamos 
en la rada un pailebot que, con hinchadas velas, venía 
saliendo del puerto. Gomo navegábamos inui afuera i 
ese dia coincidía con el de la llegada del vapor de la 
carrera, no dudamos de que el pailebot nos equivoca- 
ra i que continuara su salida, como en efecto sucedió* 
Navegamos, pues, de largo ; pero cuando lo perdimos 
de vista, ordené navegar hacia tierra, mandé virar luego 
de rumbo i acortando nuestro andar como para dar 
tiempo a que saliera del puerto, navegué mui ceñido • 
a la costa, hacia barlovento, hasta entrar al fondea- 
dero. Guando di puerto, el pailebot estaba yá afuera, L 
le era imposible virar de rumbo . 

Emprendimos entonces la caza, persiguiéndolo a me- 
dio andar i procurando aconcharlo a tierra. A la altura 
de Cabo Pasado, teniéndolo yá a nuestro alcance, iba a 
hacérsele un disparo con pólvora, cuando el pailebot 
aferró velas, nos esperó i saludó a mretra nave. Mandó 
arriar un bote i despaché en comisión a su bordo, para, 
reconocer i rejistrar el buque, a los Comandantes Arbo- 
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leda i Oaraballo i al Capitán Don Julio Landívar con 
una escolta de diez hombres. 

Reconocimos en seguida ser este pailebot el Anjel 
•José, cuyo capitán lo era D. Martin Ohamaidan. Lleva- 
ba el buquecito varias familias emigradas de la provincia 
de Manabí , que salían huyendo de los horrores de los re- 
volucionarios e iban a Tumaco. Entre éstas, iba la es- 
posa del Doctor Juan Chaves con seis niños, la viuda 
de Don Juan Daste, el señor Benito Monje i su esposa, 
varias señoras, señoritas i niños, el Doctor Abraham So- 
to i un sacerdote italiano, cura de Montecristi. 

El Comandante Arboleda remitió a bordo del Nueve 
de Julio a Chamaidan, capitán del buque, i en seguida 
al Capitán Landívar a comunicarme las personas que 
iban a bordo. Comisioné entonces al capellán, pres- 
bítero Vidal Egüez, pasara al Anjel José a saludar a 
los pasajeros, i ordené al capitán Chamaidan regresara 
a Manta, prometiéndoles a aquéllos facilidades para 
trasladarse a Guayaquil, con cuyo intento iban a 
Tumaco, para tomar en ese puerto el vapor de la 
carrera. 

Hasta entonces no habíamos vuelto a ver al Sucre. 
Viré nuevamente de rumbo i seguí al Sur pasando 
otra vez por frente a Bahía a la 1 p. m., de donde nos 
hicieron un disparo con el cañón del Centinela que ha- 
bía sido vuelto a colocar. Pasamos sin contestarle, no 
obstante navegar mui pegados a la costa. En la playa 
-de Abellaca, distante cosa de tres millas de la boca de 
Bahía, divisamos una partida de hombres a caballo que 
venían a todo andar. Por de pronto creímos fueran las 
fuerzas del Coronel Burbano que venían a efectuar el 
asalto a Bahía; pero habiéndonos acercado lo posible 
a la «osta i viendo que no traían bandera alguna, que 
• era la señal convenida, nos acercamos más a tierra i les 
hicimos varios disparos con el cañón de a doce i otros 
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con los cañones revólveres, obligándolos a internarse en 
las montañas de la costa, sin que volvieran a salir a la 
playa. 

Supuse desde luego que fueran éstos Alfaro i su 
comitiva, i devorado de ansiedad por la no aparición 
de las fuerzas del Coronel B urbano i por la imposibili- 
dad de operar un desembarco por la constante brave- 
za del mar en esa costa, tuve que resolverme a ver esca- 
parse de nuestras manos la ocasión más propicia de cap- 
turar al cabecilla. Averiguaciones que se practicaron 
más tarde vinieron a confirmar nuestras sospechas de 
ser Alfaro el que se internó, huyendo de nuestros dis- 
paros, en la montaña de Abellaca. 

De este punto, regresé nuevamente a la boca de Ba- 
hía, en donde fondeé, para impedir con mi presencia la. 
incorporación a las fuerzas de Bahía que intentaban 
verificar las que venían con Alfaro por la playa. 

Violento por la demora de las fuerzas del Coronel 
Burbano para operar el ataque simultáneo a Bahía, en 
donde se habían reconcentrado Juan Centeno, Medar- 
do Alfaro, Zenon Sabando, Serafín Santos, Miguel Ó. 
Estrada i otros tenientes de Don Eloi Alfaro, con su& 
respectivas fuerzas, me moví de Bahía hacia Manta, a 
las 7£ p. m. del dia 8, así para desorientar de nuestros* 
movimientos al enemigo, aprovechando de la noche, co- . 
mo para ir a atender a las necesidades de Manta i ver si 
tomábamos noticias del Coronel Burbano i de su jente. 
A las 10. 30 p. m. fondeé en Manta, e inmediatamente 
vino a bordo el Saijento JMayor Don Fernando Pare- 
ja, a quien había nombrado precariamente Coman- 
dante del Huacho, a darme parte de no haber novedad 
ninguna en tierra i de haber sido conducido a bordo 
de su buque un prisionero del Alajuela, el cual decía, 
haber sido mayordomo de cámara, llevando consigo un 
anteojo con el nombre de Eloi Alfaro- 
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Mandé trasbordarle al Nueve de Julio i le interrogué 
minuciosamente. Declaró haber estado con Alfaro 
en la montaña de las Orucitas i haberse separado 
de él para venirse donde nosotros, por no tener Alfaro i 
los que lo acompañaban vituallas ni agua. En pose- . 
sion de estos datos despaehé a tierra al Capitán Don 
Belisario Yillacis con la orden de comunicar al Jefe 
4e Estado Mayor todos estos pormenores i de despa- 
char inmediatamente una comisión que fuera a es- 
plorar esa montaña, i le mandé igualmente con este 
mismo oficial algunos medicamentos para nuestros heri- 
dos i fondos para las fuerzas de Manta. 

A las 11. 45 p. m. llego el Hueve, i el Mayor Segarra 
vino a bordo a rendir su comisión, resultando de ella 
que el Sucre se había entretenido la mayor parte 
del tiempo en recojer algunos despojos del Majuela, los 
que hice conducir a bordo. 

A las 12 p. m. hice un posta al Coronel Guédes a 
Portoviejo, adjuntándole comunicaciones importantes 
para el Gobierno, i cuando me preparaba a salir nue- 
vamente de Manta, recibí por la posta la. siguiente co- 
municación del Coronel Burbano. 

REPÚBLICA DEL ECUADOR. 



Jefatura de Operaciones. 

Charapotó, Diciembre 7 de 1884. 
Señor Jeneral Comandante en Jefe de Operaciones del Litoral. 

Señor: 

Cumpliendo con la orden prevenida por Su Señoría, salí del 
puerto de Manta, persiguiendo al enemigo con la fuerza de mi 
mando, compuesta de doscientos siete individuos de tropa: 
siguiendo el trayecto con dirección a la Bahía de Ca- 
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ráquez, haciendo una marcha forzada, caminando por la playa 
del mar noche i dia i por desechos desconocidos, he tocado en el 
dia de ayer a las 12 a. m. en este pueblo, en el que no he en- 
contrado una sola alma viviente, a escepcion del Sr. Pastor Pozo, 
quien me ha noticiado de que los pocos enemigos de la causa, de 
este pueblo, han marchado ala Bahía, con la noticia de mi arribo. 
En el tránsito se han encontrado algunos heridos i otros tantos 
náufragos, muertos algunos. Los ves ti j ios de la embarcación 
llamada vapor Alajuela se encuentra en cenizas, en cuyo lugar se 
descubrieron ocho indi vi dos enemigos del orden público, los que 
sorprendidos por nuestra descubierta fugaron montaña adentro, 
siendo tomado uno de éstos llamado Juan Emiliano Zambrano, 
a quien lo remito en unión de los demás, custodiados por el 
Capitán José Luis Barrera i el Teniente José Manuel Ra- 
mírez. 

No es por demás manifestar a S. S. que la fuerza que comando 
se halla llena de entusiasmo, desempeñando las comisiones que 
se le confian con entera satisfacción. 

En la ensenada de Gharapotó se me incorporó el señor Coronel 
Emilio Solórzano, con su escolta compuesta de veinticinco indi- 
vidos todos a caballo,' quienes desempeñan las comisiones de es- 
ploracion. Espero la incorporación del Sr. Coronel César Guédes 
para proseguir la marcha al puerto de Bahía de Caráquez, de don- 
de daré cuenta estricta de lo que acaeciere. 

Espero que 8. S. se sirva ordenar se me mande recursos necesa- 
rios para racionar ala fuerza que marcha en esta espedicion, pues 
aquí en las actuales circunstancias es más que imposible sacar 
recursos ; i S. 8. penetrando la gravedad del caso, tomará la pro- 
videncia que sea a propósito para obstar esta imperiosa necesidad. 

Del tiroteo que tuvo lugar en este pueblo con las fuerzas que 
comandaba nuestro malogrado Comandante Elias Castelo, se han 
recojido dos heridos de nuestro Ejército, los que marchan a la 
consignación del mismo oficial a- incorporarse a ese cuartel je- 
neral. 

En este momento he sido informado que los enemigos del or- 
den público han desocupado la Bahía de Caráquez i pasado al pue- 
blo de Canoas. 

El Coronel Guédes se halla en camino i me hace un propio del 
cantón de Bocafuerte, en el que me anuncia estará conmigo a las 
dos de la tarde, de manera que mañana sin falta seguiremos nues- 
tra marcha. 
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Todo lo que tengo el honor de poner en conocimiento de S. 8. 
para los fines que convenga. 

Dios guarde a 8. S. 

Modesto B urbano. 

Si bien el Coronel Burbano había llenado cumplida- 
mente su comisión llegando a Charapotó tan oportu- 
namente, no dejó de sorprenderme el que, contra las 
instrucciones que había recibido, [se hubiera quedado 
esperando refuerzos de parte del Coronel Guédes. Le 
contesté, pues, igualmente por la posta, indicándole 
atenerse, en esta parte, a las intrucciones recibidas i la 
necesidad de avanzar inmediatamente a Bahía, i veri- 
ficar el ataque, asegurándole que yo apoyaría por el 
mar sus movimientos ; i que en consecuencia, no espere 
refuerzos. Dispuestas así las cosas salí de Manta, a la 
1 i 20 minutos a. m. del dia 9, i navegué con felicidad 
toda la noche, sorprendiéndonos la aurora abiertos en 
el mar, a la altura de Bahía. Continué navegando sin 
detenerme en este puerto, i a las 8 a. m. me hallaba nue- 
vamente montando el Cabo Pasado, sin que los de 
Bahía se hubiesen apercibido de nuestro cruce al nor- 
te. Fondeó al otro lado del Cabo i me dispuse a desem- 
barcar allí una fuerza para que fuera a ocupar el pue- 
blo de Canoas, tanjente indefectible por donde tenían 
que escapar los revoltosos. 

La mar estaba mui picada, i esto, sobre ser esa costa 
de suyo borrascosa, tenía que hacer mui peligrosa esta 
operación. 

Comisioné para ella a los Sarjentos Mayores Don 
Nicolás Yépezi Amadeo Segarra ; puse a su disposi- 
cion una fuerza de 43 hombres de línea, les instruí de 
su cometido, que era el de cortar la retirada al enemigo, 
i les previne que dos disparos de canon hechos de a 
bordo les notificaría de la aproximación de éste i que 
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por consiguiente debían marchar mui apercibidos* 

Ruda fué la operación de desembarco ; pues todos lo» 
botes se volcaron al llegar a la playa, i uno de ellos filé 
a estrellarse contra unas rocas, teniendo nuestros solda- 
dos que ganar a nado la playa i que bucear su arma- 
mentó. Felizmente ninguno pereció ahogado, i sin 
otro accidente que el destrozo de uno de los botes, ge 
llevó a cabo esta operación i nuestros soldados empren- 
dieron animosos, aunque mojados, su marcha hacia 

Canoas. 

A las 12. 15 p. in. nos pusimos nuevamente en mo- 
vimiento, i a las 3 fondeamos en Bahía, devorados por 
la ansiedad de la no aparición de las fuerzas del Coro- 
nel Burbano. 

Pocos momentos después de haber fondeado en Ba- 
hía, izaron de tierra hacia el lado de San Vicente, i en 
el fortín del Centinela hacia el de Babia, varias ban- 
deras blancas. Mandé arriar botes que fueran a saber 
«n tierra lo que había ocurrido, que no era otra cosa 
que la desocupación de este puerto i la fuga de los re- 
voltosos, algunos de los cuales aparecieron por las pla- 
ya# del mar, bien montados a caballo, galopando hacia 
Canoas. Tanto para notificar a nuestro destacamento 
la aproximación del enemigo, como para precipitar su 
fuga i ver ademas si le cansábamos algún daño, mandé 
hacer primero dos disparos de canon, después algosos 
con los cañones revólveres, i finalmente dos más con la 
culebrina de proa. £21 número de estos prófugos no 
excedía de trece, i bien podía esperar que las fuerzas que 
debían splirles al encuentro con los Mayores Yópez i 
Segamra «darían buena cuenta de ellos. 

Pasé en esta expectativa hasta bien avanzada la no- 
che del dia 9 ; pero no debiendo permanecer ni un ins- 
tante e» uaa mortal inacción, ni me^do prudente sepa- 
rarme largo tiempo del cuartel jeneral situado en 
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Manta, único punto, ademas, por donde podte comuni- 
carme con todas las fuerza de tierra, me decidí a vol- 
ver a Manta., aprovechando del resto de la noche. 

Me puse, pues, en marcha, a la 1 45 minutos a. m., i al 
romper la aurora del dia 10 había fondeado en Manta. 

Tenía, de otro lado, instrucciones de S. E. el Presiden- 
te de la República para aguardar en este puerto al Mm- 
doza, vapor de la Compañía inglesa de Navegación, a 
bordo del cual debían llegar auxilios para los heridos i 
para la tropa, según me lo tenía advertido S. E. 

En efecto, a las 9 de la mañana llegó el Mendoza i 
a su bordo vinieron dos módicos, los Doctores Don José 
Julián Coronel i Leónidas del Campo, dos hermanas de 
la caridad, un practicante, un botiquín bien surtido, 
víveres, carbón de piedra para la flotilla, algún dine- 
ro i algunos otros elementos para la misma flotilla i el 
ejército. 

Después de la salida del Mendoza, que tuvo lugar a 
las tres de la tarde, recibí un posta de Oharapotó, con 
las siguientes comunicaciones del Sr. Coronel Burbano 
i del Comandante Don David Concha, manifestándome 
las dificultades en que se hallaban para atacar a Bahía, 
i acompañándome además la siguiente acta de una jun- 
ta de guerra provocada para resolver del ataque a esa 
plaza. 

REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

Jefatubíudb Operaciones. 

Oharapotó, Diciembre 9 de 1884. 

Al S. E. el señor Jeneral Comandante en Jefe de Operaciones. 

Por la posta me dirijo a Y. E. manifestándole la inacción en 
«que me encuentro por falta de prácticos que puedan dirijirme con 
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seguridad a tomar las alturas de Bahía, puesto que por las pía» 
y as del mar es peligrosísima la conducción de la fuerza que está, 
a mi cargo. Hoi hice un posta al señor coronel Daniel Granja, 
pidiéndole unos seis prácticos de jente adicta al Gobierno, ordenán- 
dole al mismo tiempo procure ocupar el punto denominado San 
Vicente que se halla frente a Bahía, i Y. E. podrá auxiliarlo con 
unos cien hombres, haciéndolos desembarcar por el punto denomi- 
nado El C ahito, debiendo al mismo tiempo ponerse en comunica- 
ción conmigo por navegación, para lo cual he establecido un des- 
tacamento en la punta de Gharapotó : con éste puede ponerse a la 
voz cualquiera de los vaporcitos pequeños i darme sus instruccio- 
nes con más prontitud. Ayer ala una de la tarde estuvo en esta pla- 
za el Sr. Coronel César Guédes con la fuerza de artillería i la com- 
pañía del batallón de mi cargo, i tratándose de la toma de Bahía 
se presentaron obs* táculos que, en atención a los caminos monta- 
ñosos i quebrados eran impracticables con la brevedad que se de* 
Beaba en las operaciones, i para resolver con mejor acierto formé 
una junta de guerra para discutir en unión de conocedores da 
estos sitios el medio más conveniente para la seguridad de una 
carga definitiva : por ella verá Y. E. todo lo resuelto. 

Espero que Y. E. me dé alguna noticia del estado del enemiga 
en Bahía, porque es mui natural que tenga informes positivos al 
paso que yo carezco de toda noticia, i esta inseguridad me ha pa- 
ralizado en este punto hasta segunda orden. 

Todo lo que tengo el honor de poner en su conocimiento para 
Í os fines convenientes. 

Dios guarde a V. E. 

Modesto Burbano. 

A última hora. 

Se han encontrado dentro de la montaña el número de cin- 
cuenta i cinco rifles rémingtous nuevos, pertenecientes al enemi- 
go, los mismos que serán remitidos al Sr. Coronel César Guédes, 
quien me manisfestó la necesidad de armas para ponerlas en mano 
de muchos voluntarios adictos al orden. Sigue el rejistro de ar- 
mas i municiones, i no dudo resulten algunas. 
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ACTA. 

En la plaza de Charapotó, a los ocho días del mea de Diciem- 
bre del ano en curso, el Sr. Coronel Don Modesto Burbano, j efe 
de las fuerzas, reunió en su alojamiento a los señores Coronel 
César (ruedes, Comandante jeneral de la División de Vanguardia,. , 
el Sr. Comandante Don David Concha, Coronel Don'Emiliano So- 
lórzano, Teniente coronel Comisario de guerra Don Sisto Juan 
Bernal, Teniente coronel graduado Don César B. Estrada; i espo- 
niendo el objeto de esta Junta de guerra dijo: que tenía orden 
espresa de atacar por tierra el puerto de Bahía de Caráquez; pe- 
ro que habiendo buscado los prácticos i conocedores del país, 
todos han respondido unánimemente que tal empresa está erizada 
de dificultades invencibles por ahora, pues no existen caminos 
que conduzcan a ese puerto, el cual colocado en la punta de una 
península i resguardado por alturas inaccesibles, sólo puede ser 
atacado por el mar. El señor Comandante Estrada presentó el 
croquis del puerto i confirmó la justicia de la razón que daban 
los conocedores del terreno. Lo mismo dijo el Sr. Coronel So- 
lórzano i los Sres. Mayor Gregorio Jiraldo, Don Pastor del Pozo 
i Manuel Zambrano ; estos dos últimos prácticos llamados a la 
Junta. Se resolvió dar cuenta inmediatamente de esta contra- 
riedad al Excelentísimo Sr. Jeneral Flores, Comandante en Jefe 
de las fuerzas del litoral ; i que el día de mañana se reconociera 
la practicabilidad de algún camino directo a Caráquez. En la 
discusión de los movimientos que debe operar la División se pro- 
pusieron varios proyectos : el camino de Tosagua, a más de ser 
largo, aunque seguro, es un desierto sin agua i sin ningún case- 
río de importancia, diez i siete leguas sin/ elementos de subsisten- 
cia; el de Chone hace necesario el uso de canoas que ademas del 
peligro natural de esta clase de vehículos, necesitan marea, aun 
en el caso de resolverse a una sorpresa. En vista de esto i de 
•que la actual posición es abierta a toda clase de asechanzas por 
el enemigo i la falta de subsistencia, se resolvió igualmente : 1°. 
-que la División se cambie a la plaza de Bocafuerte, distante sólo 
legua i media: 2 o . que un destacamento fuerte al mando del Coro- 
w nel Solórzano se establezca en la punta de Charapotó, mantenién- 
dose en constante comunicación con el cuartel jeneral : 3.° que el 
Coronel Granja estacionado en Canoas i San Vicente, se ponga en 
comunicación con el Excelentísimo Sr. Jeneral Flores, al mismo 
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2ue se pasará copia de esta acta para su aprobación o reforma». 
!on lo cual se separó la Junta, firmando todos los señores Jefes 
concurrentes. 

Es copia. M. Burbano. 



Charapotó, Diciembre 9 de 1884. 
Señor Jeneral Don Reinaldo Flores. 

Mi querido amigo : 

Nos tiene Ú, en este miserable pueblo en una inacción com- 
pleta por falta de guías i hombres o mujeres buenas para esta- 
tablecer espionaje: nada sabemos de lo que pasa en Bahía'; pero- 
en cambio, allá saben cuanto hacemos nosotros. 

Ayer a la 1 p. m. se nos incorporó el Coronel Guédes con su 
fuerza ; pero en vista de las comunicaciones que recibió de U. i d& 
lo acordado por una junta de guerra que reunió anoche el Sr. Co- 
ronel Burbano, se regresó hoi a las 5 a. m. a Portoviejo. Parece 
que es mui difícil la marcha a Bahía por otro camino que no sea 
la playa del mar, i éste, como U sabe, es mui peligroso, porque- 
nos pueden fusilar toda la tropa ; los otros caminos son impracti- 
cables, tanto por su mal estado, cuanto por la distancia i la falta 
de agua i demás recursos para la tropa. 

Los conocedores de Bahía son de opinión que se ocupe el ca- 
serío de San Vicente frente a Bahía i el sitio llamado Canoas,, 
para cuya operación se puede hacer un desembarco por el Cati- 
te. Esta posición ocupada por nuestra fuerza le quita todos loa 
recursos al enemigo, pues todos los habitantes de Bahía no- 
cuentan con más víveres que los que hai en San Vicente. Por 
acá se están tomando las medidas del caso para incomunicarlo- 
i privarlo de recursos por este lado. Hoi se están esplorando loa 
caminos de la montaña para saber si es posible nuestra marcha 
i se ha mandado a Chone en busca de prácticos. 

No hai con que racionar la tropa ni a quien quitarle medio ; así 
es que, si no manda apretar a los presos que hai en Portoviejo i 
que tienen plata, estamos sin recursos. 

Saludo a los amigos i U. mande a su afectísimo amigo i 
paisano. 

D. Cancha. 



— So- 
Sumamente disgustado de esta contrariedad, mandé 
alistar el Sucre i despaché en él a Bahía al Capellán pres- 
bítero Tidal Egüez, con la orden de desembarcar en 
San Vicente, ponerse en comunicación con el Sr. Martin 
Aceyedo i despachar en seguida un posta a Charapo- 
tó, comunicando al Coronel Burbano la desocupación 
de Bahía por el enemigo. 

Era tal la escasez que tenía de jefes i oficiales, por 
haber desaparecido muchos en el combate i estar los 
demás desempeñando comisiones importantes, que me vi 
en la necesidad de echar mano del Capellán para des- 
pachado a Babia en esta comisión. 

Las necesidades de nuestras fuerzas de tierra recla- 
maban de tal manera mi presencia en Manta, que es- 
to i los aprestos que debía hacer allí para emprender en 
la pacificación de la provincia de Esmeraldas, me obli- 
garon a detenerme en este puerto todo el dia 11, du- 
rante el cual me contraje a dictar algunas disposiciones- 
para el mejor arreglo i buena administración del hos- 
pital de sangre ; a dirijir comunicaciones oficiales al 
Gobierno, dándole cuenta de la prosecución de nuestras 
operaciones; ala autoridad militar de Guayaquil, al Co- 
mandante jeneral de la División de vanguardia, Coro- 
nel Don Cesar Guédes, i al Sr. Gobernador de la pro- 
vincia de Manabí ; a acelerar la redacción del parte 
oficial i a dar a luz la siguiente circular a las autorida- 
des civiles i militares de las provincias de Manabí i Es- 
meraldas, excitándolas a pro tejer de la manera más de- 
cidida la vida e intereses de los estranjeros residentes 
en esas provincias, i precautelarlos contra las agresiones 
de los revolucionarios. 
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REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

COMANDANCIA EN JkKK DE OPERACIONES DEL EjEBCITO DEL LlTOBAL. 

A bordo del • Nueve de Julio». 

Manta, Diciembre 10 de 1884. 
Circular. 

A las autoridades civiles i militares de las provincias de Ma- 
nabí i Esmeraldas. » 

Los gobiernos civilizados saben que en las emerjencias políti- 
cas por las que a las veces atraviesan los pueblos, los estranje- 
ros son casi siempre unas de las primeras víctimas de las depre- 
daciones injustificables que se desarrollan en tales épocas anor- 
males. 

Interpretando el suscrito los sentimientos elevados i altamen- 
te respetuosos del Gobierno que hoi rije los destinos de la pa- 
tria, cumple con el deber de prevenir a US. cuide de protejer, de 
la manera más decidida, la vida e intereses de los estranjeros re- 
sidentes en la provincia de su mando, i precautelarlos contra las 
agresiones de los forajidos que comanda el cabecilla Eloi Alfaro ; 
cuidando mui especialmente los de nuestros hermanos i vecinos 
los colombianos honrados, de cuyo Gobierno ha recibido el del 
Ecuador repetidas manifestaciones de la más cordial deferencia. 

Espero que US. desplegará todo su celo i vijilancia en este 
importante cometido. 
Dios guarde a US. 

Reinaldo Floree. 

En la tarde de ese mismo dia llegó de Portoviejo ana 
fuerza de 25 hombres a cargo delSarjento Mayor Don 
José Gh Giraldo, conduciendo ganado, alcohol, hilas i 
otros elementos para nuestros heridos, cuyos socorros ha- 
bía mandado el infatigable Coronel Don César Guédes. 

Junto con estas fuerzas llegó también de Portoviejo 
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el Sarjento Mayor Don Adolfo Zambrano, quien, desde 
Quito, yenía al teatro de la guerra a prestar sus 
servicios. 

Una vez a bordo, refirió este jefe que Don Gustavo 
Rodríguez, con quien se había encontrado en el camino 
de Guayaquil, a donde decía dirijirse dicho caballero,, 
iba regando la especie de que el buque pirata Alajuela 
había sido incendiado por su mismo jefe el Sr. Alfaro* 
Tal impostura, malignamente fraguada, pretendía arre- 
batar a nuestros valerosos soldados hasta ese puñado 
de gloria que satisface la vanidad humana, único pre- 
mio de sus esfuerzos i desvelos, negándoseles el mérito 
de un triunfo alcanzado por sus heroicos esftierzos ; i jus- 
tamente indignados nuestros jefes, formularon una pro- 
testa, la que fué publicada en Manta i es como sigue : 

PROTESTA. 

El Comandante del trasporte de guerra nacional • Nueve de 
Julio», i los Jefes i oficiales de la flotilla i del Ejército pacificador,, 
que suscriben, actores en la gloriosa batalla naval del 6 de Di- 
ciembre de 1884 ; 

Enterados de que algunos enemigos del Gobierno i de sus lea- 
les servidores, i, entre aquellos, Don Gustavo Rodríguez, interesa* 
dos en dar prestijio a un capitán de piratas i tratando de deslus- 
trar las brillantes glorias conquistadas para la patria por los 
defensores de la lejitimidad, han tomado a su cargo la tarea de 
falsear los hechos que jamas presenciaron, asegurando que los pi- 
ratas del Alajuela incendiaron, ellos mismos, la nave que los al- 
bergaba, como lo ha afirmado el espresado Rodríguez al Sarjen- 
to Mayor Don Adolfo Zambrano, a quien encontró aquel en viaje 
de Guayaquil a la provincia de Manabí; 

Venimos en protestar, como en efecto, protestamos de la ma- 
nera mas enérjica, contra semejante impostura. 

I estamos resueltos a sostener con nuestra existencia una glo- 
ria que trata de arrebatársenos, privando, ademas, a la historia, 
de la verdad que debe caracterizarla. 

En consecuencia, afirmamos : 
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El vapor pirata Alajuela fué incendiado por nuestras bombas i 
varado por efecto de nuestros proyectiles. 

La verdad de este hecho consta por el estado mismo de la 
nave, que está patente a chantos deseen cerciorarse del estado en 
que ella se encuentra. 

En consecuencia protestamos, una, dos i tres veces contra se- 
mejante impostura, suscribiendo la presente protesta, en defen- 
sa de la verdad histórica ; i nos resolvemos a sostener en todo te- 
rreno la verdad de nuestro aserto. 

En Manta a 12 de Diciembre de 1884. 

El Capitán de navio, Nicolás Bayona — El Coronel, Modesto 
Burbano — El Coronel Jefe de Estado Mayor, Juan Villavicen- 
cio — El Coronel cirujano de la espedicion, H. Chiriboga — 
El Teniente Coronel Secretario del Jefe de Operaciones, Pacifico 
E. Arboleda — El Capellán de la espedicion, Vidal Egüez — El 
Teniente Coronel Comisario de Guerra, Francisco Lecaro — El 
Teniente Coronel Ayudante de Campo, Ancízar E. Montalvo — El 
Teniente Coronel Ayudante de Campo, José M. Carballo — El Te- 
niente Coronel, Jefe de la Batería, Jorje Morieta. 

El Sargento Mayor, Amadeo Zegarra — El Sarjento Mayor, Fer- 
nando Pareja — El Sarjento Mayor, J. Emigdio C. Merchan — El 
Sarjento Mayor, Nicolás Yépez — El Sarjento Mayor, Carlos A. 
Pontón — El Sarjento Mayor, A. Cepeda — El Sarjento Mayor, 
Manuel Mora — El Sarjento Mayor, Mariano Carrillo. 

El Capitán, Eustaquios. García — El Capitán, Pablo Duran- 
go — El Capitán Félix Checa— El Capitán, Julio J. Landívar — El 
Capitán, Ayudante de la Comisaría de Guerra, B. Villacia V. — 
El Capitán, Antonio Carrera. 

El Teniente de fragata, Gil A. Campuzano. — El Teniente de 
fragata, Víctor Zamora — El Alférez de navio, Carlos I. Barandia- 
ran — El Alférez de navio, Ruperto N. Bayona — El Teniente, José 
A. Gómez — El Teniente, Adolfo P. Espinoza — El Teniente, 
José M. Bivadeneira. — El Subteniente, José Santos. — El Oficial 
de mar, José B. Miranda — Subteniente, José Ignacio Miranda— 
El Subteniente, Manuel Villao — El Subteniente, Manuel Ortiz — 
Él Guardiamarína, Ricardo T. Criamer — El Guardiamarina, 
Fernando Dávila. 

( Siguen más firmas ). 



A las 5 r de la tarde cié ese mismo di* r^ibía up pjjjh 
ttf ¿te Bafiía con el siguiente oficio ddhGowrol Botf 
Modesto Burbano, comunicándome la ocupación de 
«se púériíó. 

REPÚBLICA DEL EOUADOB. 

Jefatura de Operaciones. 

Bahía , Diciembre 10.de 188& 

AS.' E¿ el .Comandante en Jefe de Operaciones del Ejercita det 
Litoral. 

m Excmo! skñtfr. 
Sin tomar en consideración lo resuelto por la Junta de guerra, 
emprendí mi marcha del pueblo de Charapotó, a las 9 de la ma- 
ñana, conduciendo la fuerza de mi mando por las playas del 
mar, diri^dapérun graü práctico, para: tomar las alturas <H p£- 
joqal, cqn $ objeto de % % --.--*...-. 

ridad que tomado es^ 
era' él entusiasmo dé' 

de recibí un papelito del Doctor Vidal Egüez, quien me anuttci 
bé¡ la'déaocupációii dél'ehémigdde esta población con sólo la no- 
ticita'de la aptoxhfiadon' dalas fuerzas del orden. Ocbpé el puer- 
to yá: citado a las cinco i media dé Ja t^rde. Alpj^do ^nla ca$a: 
posada de la propiedad de los señores Santos, Hevia, hemos ene (Mi- 
trado todos los CHjqijjos de los caudillos, inclusive eXdeVÓn ÉYpu 
oomo también una* pieza de artillería, en' el puntó denominado ? 
43á& Vicente, , la* c uaí está en mí ' poder. Esto ' péuébá' qué ' han l 
téttidB una fuga'precipitadá. N6 descansaré, Excnlo. Srl, eriüógutf 
sil ptefábciíeioii, hasta el esterminio : mañana ordenaró'al.Sr, Q)- 
roqel Einrüo Solórzano qué, con su piquito del r^imipgtg ,qg$< 
conserva en su poder, pase inmediatamente ai puerto, denominar 
do Canoas, i si fuere necesario, mandare unos, cincuenta bom-. 
brea de infantería para la captura 4 dé lós'révdltosoB. Esperó \qüéi 
V. E;' sé sirva impartirme órdenes qrie crea convenientes' para 'la 
estabilidad de la paz. 

lécfttó ltf anterior, he recibido su estimable cotímmcacdífa en* 
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la que me ordena proseguir la marcha de una parte de la fuer- 
za al puerto denominado Canoas, a fia de procurar la captura, 
de los fugados. 

Todo lo que pongo en conocimiento de V. E. para que le dé el 
jiro correspondiente. 

Dios guarde a V. E. 

Modesto Burbano. 

Oomo se ve en la parte final del oficio que precede, 
la Jefatura de Operaciones no descuidó desde antes de 
la ocupación de Babia por nuestras fuerzas, la del pue- 
blo de Canoas, ora desembarcando jente en Oabo Pa- 
sado, como lo hizo el dia 9, ora disponiendo lo verifi- 
caran las que comandaba el Coronel Burbano. 

IX. 

En la mañana del dia 12, es decir, seis dias después 
del combate naval de Jaramijó, tenía todo convenien- 
temente dispuesto para abrir la campaña de Esme- 
raldas. ■{. 

!Nadie podrá culparnos, pues, de inacción, en vista de 
la celeridad de nuestras operaciones ; pues no pudiendo 
disponer de otro trasporte de guerra para movilizar tro- 
pas, i siendo necesaria mi presencia eñ todas partes, se 
ha visto yá que a todo proveía con la prontitud que el 
tiempo i las circunstancias me lo permitían. Es menes- 
ter, ademas, tomar en consideración el estado de des- 
organización en que quedan las cosas después de un, 
combate; i el que habíamos rendido no era tan insig- 
nificante para reorganizar en momentos lo que exijía 
labor, consagración i tiempo. . , , ' l 

Decíamos, pues, que en la mañana del dia 12 tenía- 
mos todo listo para abrir la campaña sobre Esmeral- 
das. En efecto, en las primeras horas de ese dia me di- 



n 



— 95 — 
rijí a los pueblos de la provincia de Manabí i al Ejér- 
cito pacificador, con la siguiente proclama. 

REINALDO FLORES, 

Comandante en Jefe de operaciones del Litoral, 
A LOS PUEBLOS I AL EJERCITO. 
Manabitas : 

Al llegar a vuestra rica provincia os encontré en desecha con- 
flagración. Los buenos huían de los inicuos, i unos i otros os 
hallabais sin hogar i sin pan. 

Un capitán de bandidos os había arrebatado, junto con 
vuestra tranquilidad, esos bienes preciosos de los que ni aun las 
iribus nómades carecen . — Os he devuelto vuestra tranquilidad i 
vuestro hogar. Espero, pues, que sabréis hacer buen uso de 
ellos. 

Los inicuos serán debidamente escarmentados. — No los te- 
máis ! ! 

Soldados : 

Vuestro comportamiento está fuera del alcance de todo enea- 
Tecimiento — Os habéis cubierto de gloria imperecedera en la 
mitad del Océano, después de haber arrancado en tierra laureles 
^Inmarcesibles doquier vuestros enemigos os provocaron* 

Señores Jefes i Oficiales del Ejercito : 

La jornada naval que rendísteis al 6, en el mar Pacífico, ilu- 
mina con luz esplendorosa todos los ámbitos de América.— Os 
habéis elevado a la cumbre de la gloria a donde yá nadie puede 
•subir más allá. 

Nuestras ilustres víctimas, más felices que vosotros, han en- ' 
^trado yá al templo de la Inmortalidad i de la Gloria : imitad sa 
-ejemplo i seréis dignos de su nombre. * 
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S3&OBE8 Jefes i Ofioialbb be la íFlotjlla: 

Pocos, pero btjenos, supisteis desempeñaros heroicamente.. 
Quemados por el incendio o desmayados por la fatiga, todavía 
tuvisteis bastantes bríos para después de cuatro i media horas de 
combate desigual, sepultar en el mar la nave pirata qué os sor- 
prendió. 

Compañeros de abmas: 

Qs 4?jo transitoriamente. Al sepárame de vosotros, os dejo- 
como prenda de vuestra lealtad, todo el caudal d? sentimientp^ 
que 1>rota de mi corazón amante de la tranquilidad públic^. 

j^cepf ac^lo, qqe es dádiva de vuestro oppipañero i ^migo. 

Abojc^Q de i El Nueve de Julio», Manta, Di<4eiptael24ft 

Reinaldo Flores» 

El Secretario, 
Pacífico E. Arboleda. 

Puesto en circulación este documento, levanté an- 
clas a las 12 del día i me di al mar llevando a re- 
molque al Huctáho, al cuál dejé de estación en la ense- 
ñada dé Jar^njijó, para que se ocupara con la jen^r 
de a bordo en la estraccion de los despojos del Álajuéla. 
Le dejé como auxiliar al vaporcito Victoria, i, llevan- 
do en mi convoi al Sucre i al Mary Rose, seguí a Bahía, 
en' cuyo puerto fondeé a las 5 p. m. 

&iri périlér^íin minuto de tiempo, mandé amar lan- 
chas i despaché á tierra los 100 hombres qu^ tenífy á^ 

Ajfoyor. J^qji. Adolfo Zarobrano, quien debía quedar , «fe 
Bahía de jefe de esa guarnición : dispuse asimismo 
que el Sr. Coronel Don Modesto Burbano se embarca- 
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rfe ano 4flda su fuergp, $a$ft operar con ella sobra Esine- 
raldag ; qoafié esta importante comisión a mi Secreta- 
ria Comandite Arbolada, i me «Jispwe a mandar pre- 
parar alojamiento a bordo para las tropas que debían 
embarcarse PH las primeras boras del día 13. 
Ckmjimtemente con el arribo del Nuvoe de Julio a 

Bftjiía, llegaba teinbieu p<*r t»n» wa fuerza como de 
60 hombrea que venían d? Ob^rapotó : era esta fuerza 
la <te$ Coronel Pon Daniel Granja que llegaba de Cbo- 
«te, con 32 prisioneros, entre los cuales figuraban el Sr. 
Don Julio Santos, sindicado d? ser uno de los princi- 
pales fautores do la revolución, dos señores Baldas, un 
tal Abeiga \ un Sr. Andrade, sujetos estos sobre quie- 
nes pesaban cargos gravísimos. Todos fueron alojados 
oo» la posible decencia en la casa municipal i aten- 
dados por nuestros jefes con fraternal benevolencia. 

E/l Coronel Burb^no, si bien llegara ta^de para batir 
a b?s enemigos; m Ba^ía, parlas dificultades con que 
tgopezarat, desplego en cambio a su arribo a esta plaza 
Wdable a#tivi3a¡d i celo en la captura de elementos de 
guerra de los revolucionarios. Ademas de los cincuenta 
rifles encontrados por este mismo jefe, ocultos en una 
de las montañas de Oharapotó, en Babia babía desenr 
fañado u» oa&on, 217 rifles remingtons i como 70.000 
tiros del mismo sistema i otros elementos ; una buena 
parte délos cuales había sido enterrada por mano profa- 
na en el mismo sepulcro i junto a los rearas mortales del 
finado, $i% Santos* padre de los revolucionarios^ sujeto que 
eéi, vida dáo a sm propios byos i a la sociedad laudable. 
3J#mplo de virtudes cívipa^s, patriotismo i acrisolada. 
fcofloradez» 

BI ésteayío dte fefc pasión pática babía^rrastíado. * 
los autores de esta saci;41^g^profejJ^QÍon al ostuemo de 
ifc ^ remover, la# yeaim <fon4«as. venpríWídas de un ilusr 
►> m eí; sagr^Jp, if^iijící de sbl t»ínb% cornea par 
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ra notificarle de un hecho criminal, en el mismo 1 si- 
lencio i quietad solemne de su sarcófago funerario. 

¡Se ha dicho que las fuerzas constitucionales cometie- 
ron en Bahía algunos desafueros i que algunos soldados 
aun entraron a saco en la población. Este hecho es 
completamente inexacto ; sin embargo, para dejar satis- 
fecha la vindicta pública mandé desde entonces seguir, 
por medio de la autoridad judicial, una sumaria averi- 
guación para descubrir a los autores i cómplices de «se 
hecho criminal que se ha imputado al Ejército, cuya 
moralidad i disciplina me son notorias. 

El Coronel Burbano, jefe honorable i caracterizado, 
no podía tampoco consentir en que sus tropas ejercieran 
un solo acto de depredación. Una i mil veces ha pro- 
testado este jefe ser inexacto este cargo ; i bien hubiera 
podido dejarme satisfecho su autorizada palabra, si no 
hubiera venido a convencerme de la falsedad del cargo 
un rejistro que mandé practicar a bordo, una vez que 
la tropa estuvo embarcada en el Nueve de Julio, de cu- 
ya operación resultó que ningún soldado tenía a bordo 
despojo alguno del imajinario saqueo. Supe que un 
oficial conservaba un taburete de alfombra, llevado de 
tierra, perteneciente a la casa posada de los Sres. San- 
tos Hevia, en donde estuvo alojada precariamente la ofi- 
cialidad^ inmediatamente dispuse la devolución de ese 
objeto, reconvine severamente al oficial i lo mandé po- 
ner arrestado. 

Aceptando por un momento el falso hecho de que 
nuestras fuerzas entraran a saco en Bahía, se nos ocurri- 
ría preguntar ¿ que lucieron de esos despojos? ; pues no 
es posible suponer que aun dado caso que el Coronel 
Burbano no hubiera tenido conocimiento de ese hecho 
criminal, lo tolerara yo, si hubiera descubierto en el re- 
jistro alguna prenda que me denunciara el crimen ; ni 
es lójico creer que la tropa se hubiera desprendido siji- 
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losamente de las especies adquiridas, en una población 
jeneralmente adversa a la causa del Gobierno, sin que 
el hecho no me hubiera sido denunciado por alguno de 
aquellos mismos que se han empeñado ahincadamente 
en desfigurar los hechos, inventarlos o falsearlos. 

Oreemos que todo hombre de sano e imparcial jui- 
cio absolverá al Ejercito constitucional de este cargo 
calumnioso, en vista de las razones que hemos presen- 
tado. Por tanto, no insistiremos en desvanecerlo, puea 
queda perfectamente refutado, i continuaremos la narra- 
ción de la campana, que nos hemos propuesto historiar» 

También había recojido en Bahía el espresado jefe> 
Sr. Coronel Burbano, un baúl perteneciente al equi- 
psge del Sr. Alfaro, conteniendo algunas piezas de ro- 
pa de uso que repartió a la tropa i una buena parte de 
su correspondencia privada, la cual comprometía gra- 
vemente a varios sujetos de Guayaquil complicándolos 
en la revolución, correspondencia que he reservado 
en mi poder, sin hacer de ella, por decoro i dignidad a 
mi persona, el uso que pudiera haber hecho. 

A la entrada de nuestras tropas en Bahía, la Sra. Car- 
men Hevia viuda de Santos, madre de los jóvenes Julio 
i Antonio, complicados en la revolución, matrona 
respetable que se hallaba convaleciendo en San Vicen- 
te, es decir frente a Bahía, de resultas de una enferme- 
dad crónica que adolecía al corazón, impresionada sú- 
bitamente con este suceso (la prisión de sus hijos) acaso 
para ella inesperado, fué atacada de un síncope 
fulminante que le arrebató en pocos momentos la 
vida. Al tener noticia de este suceso nuestro Ca- 
pellán el Dr. Vidal Egüez, fué a ofrecer a la familia 
los auxilios relijiosos; pero ésta rehusó aceptarlos: así, 
este sacerdote tuvo que resignarse a regresar sin lograr 
ejercer las funciones de su augusto ministerio. 

He apuntado de intento mi nudosamente estos pasa- 
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jete, tftt t&ft to estraños al objeto de este efccritoy poríyue 
í$ nrafecRceiicia prevenida ha procurado esptófcár en 
littegtfb ¿afío % impttíawdo este i otros Rectos inoidettia» 
les a mtestotf tropas. 

X. 

Desde mi Regada a Bahía! en* la tarde del dia 1% itte 
tenia sumamente preocupado la suerte del dbstacamfete- 
to qpe áDsetnbarqtiá el «fia 9 e>rt Oába Pasado, con dlfctefif 
de, dcnpar tf Oaúoasi Bra probable creer que ñiMfeftóg- 
ettemigOs salieran de Babia organizada i sigutetefctt esa 
misma vía ; i como sabía de uü modo positiva dtíe? l*r 
fuerzas de Medardo Alífero se habían incorporad ' 
a las de Juan GenOetto, temía, no sin fundamento, qxftí 
nuestro destacamento' hubiera- sido rechazado i qute él ¿ 
enemigo en mayor número se hubiese abíterto paso p&F 
ese lado. En todo evento, era indispensable mandar 
averiguar por su suerte antes de abandona* a Bahía* En 
las primeras horas del dia l&tttve noticia queel' d«gtá*- 
camento enviado a ocupar a Canoas habí a'gkfo; sorpren- 
dido por la impericia de los jelfes, en la montafta d# JSfaM 
1/1118+ que media entre este pueblo i el Cabo Ptiswlb. El 
Mayor' Don Nicolás Yapes: qiie llevaba el mandé de W 
fuerza, marchaba en el más completo descuido, siguiendo 1 
el 1 lecho de un rió, sobre cuyas márjenex*, apostados tei- 
enemigos, descargaron a mansalva sobre la descubierta 
que iba a cargo del Subteniente Don Vicente Vásqufcísy 
dejándolos gravemente heridos a este oficial i do*' sfcr- 
jentos, i muerto al guía Matías Vásquez, que habí&fr 
tomado en el tránsito. 131 Sarjento Mayor ffen Ama- 
deo Segaría; qué seguíaa la descubierta, recibid j igti&l¿ 
mente la descarga de una arma de fuego que alé&nz<V & 
herirle en la cabeza i el cuellb. El grueso de lk fUfcífcá' 
que venía a retaguardia al cargo del Mayor : Yéfféfc, pé- 






— ior— 

Tie.tró en la montaña, en busca del enemiga; fttu éste 
«celeradamente toma prisioneros a& oficial i aaijeAtaa 
heridos, i los condujo a Ganoasy en dWde iban á: Sfii 
pasados por las armas, cgando llegaron opprtwiaweiiter 
las berzas del ífayar Tepes. Esta feliz circunstancia sal- 
vó la vida a tres de nuestros desgraciados goleado», 
puea los enemigos, sabiendo la aproximacicm de la» 
fuerzas de Yépez, habían abandonado a Canoas»! ergui- 
do por la costa en dirección a Esmeraldas, Era> púos* 
indispensable perseguirlos i procurar cortarles la veti- 
ratfa én algún punto de la costa. 

13 propio dia 11 que tuvo lugar la ocupación de Oa* 
npas, llegaron también oportunamente a este mismo, 
punto los refuerzos que desde Manta había ordenado al 
Coronel Burbano despachara, los que fueron al man^ 
do del Comandante Pon David Concha i del Capitán 
Sierra. 

Todavía tuve que demorar en Bahía todo el dia 
13, en el cual fueron tomados prisioneros Don Mariano 
i Antonio Santos i Don Enrique Valenzuela, el prime- 
ro i el último de los cuales fueron puestos inmediata- 
mente en libertad por haber dado fianza. Igualmente 
mandé poner en libertad a un joven Balda i a quince 
de los treinta prisioneros traídos por el Coronel Granja, 
en virtud de haber comprobado su inocencia. En lar 
tarde de este mismo dia tuve de Chone un aviso en que 
se me comunicaba que en La Palma i Quebrada de lo& 
Bravos existía una ftierza enemiga. Ordené inmediata? 
mente ú Mayor Zambrano, que se había ya heeh,o> car- 
go de {a plaza, despachara una, comisión en su perse- 
cución, la que efectivamente tomó prisioneros e¿ ese 
lugar a Don Juaij. Centeno, a Don Serafín Sántoaá 
dos individuos más-, i los condujo a Bahía,, pa- 
gándolos inmediatamente a Portoviejp^ a, ordenas dcí 
Coronel Don César Cuédes, al que se había encargado 
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de su juzgamiento. 

Como los bienes de los Sres. Santos se encontraran sin 
representante, puesto que todos ellos estaban ausentes, 
prisioneros o prófugos, ordené que sus almacenes fueran 
cerrados i sellados i las llaves depositadas en poder del 
Comandante Don David Concha i del Jefe Político 
Don Rojerio Giler, lo que se practicó con toda exacti- 
tud, i en las primeras horas del día 15 ordené el embar- 
co de las fuerzas del Coronel Burbano, con las cuales 
debía abrir la campaña de Esmeraldas. 

Todo este dia nos llevamos en esta operación ; pues 
es sabido por todos los que conocen el puerto de Ba- 
hía, que por los peligros que él presenta tienen los va- 
pores que fondearse mui afuera, no siéndole dable al 
Nueve de Julio entrar en el rio, por su mucho calado. 
Con todo, i a pesar de los pocos elementos con que con- 
taba para esta operación, me encontré listo para zarpar 
a las 5 p. m. de este dia. 



Terminada felizmente la campaña en Manabí, era 
menester emprender en la pacificación de la provincia 
de Esmeraldas. 

A las 7 p. m. del dia 15 de Diciembre, mandé levar 
anclas i me hice al mar, conduciendo a bordo de la na- 
ve capitana de la flotilla algunos jefes destinados para 
ocupar los puestos públicos de dicha provincia i 200 
hombres del 2? de línea al mando del Sr. Coronel Don. 
Modesto Burbano, nombrado Comandante jen eral de la. 
2. a División, no sin haber antes dado cuenta de que 
iba a emprender en esta segunda jornada al Supremo Go- 
bierno, a las autoridades de Guayaquil i a los jefes que 
operaban sobre la provincia de Manabí. 

El mar continuaba alterado i borrascoso, i tuvimos 
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esa noche una navegación brusca, tanto que nadie podía 
contenerse en pié. Los dos vaporcitos Mary Rose i Su- 
are^ arrastrados al remolque, se fueron varias veces al ga- 
rete arrancando el calabrote que los sujetaba a la nave. 

El 16 amanecimos en media mar, sacudidos por bor- 
rascosas olas. A las 10 a. m., viendo que el Océano es- 
taba en calma, ordené que los vaporcitos atizaran sus 
fuegos, fueran sueltos del remolque i que, navegando con 
sus propias máquinas, siguieran las aguas del Nue- 
ve de Julio hasta Zúa, en donde debía dejar un des- 
tacamento para cortar la retirada a los derrotados de 
Manabí i evitar su incorporación a los de Esmeraldas. 

A la 1 p. m. avistamos en alta mar al Casma, navegan- 
do hacia el Sur. Mandé hacerle un cañonazo con pólvo- 
ra para que detuviera su máquina, i despaché un bote 
a su encuentro con el Comandante D. Pacífico E. Ar- 
boleda i el Saijento Mayor D. Fernando Pareja, con 
orden de tomar algunas noticias e invitar a los emigra- 
dos de Esmeraldas que suponía debían venir en ese va- 
por a que pasaran a bordo del Nueve de Julio. 

Me holgué de saber que venían en él los Coroneles 
Don José Martínez Pallares i Don José María Almei- 
da, respectivamente Comandante de armas i Goberna- 
dor de la provincia de Esmeraldas, depuestos por los 
revolucionarios. Estos señores i el Sr. Pidel García, Se- 
cretario de la Gobernación, que había corrido la misma 
suerte de los otros, se habían escapado de la provincia, 
superando mil dificultades, después de la revolución, i 
dirijídose a Tumaco, de donde volvían entonces con el 
objeto de presentarse en Guayaquil. 

Iba también a bordo de ese vapor el Dr. P. Hernán- 
dez, aquel mismo a quien el Gobierno confiara una 
importante comisión secreta en Colombia, i él la divul- 
.gó a bordo, quedándose en seguida en Bahía a princi- 
pios de la campaña. 
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La comisión dqjó a este sujeto en el Casma i tornó 
&1 $u¿ve de Julio cotí ios señores Pallares, Alineida i 
atocia. 

tJna vez a bordó de nuestra nave, el Coronel dalla- 
res me informó que las fuerzas revolucionarias de Es- 
meraldas, a cuya cabeza se hallaba Don Luis Vargas 
Torres, por haber huido a Tumaco Don Manuel A. 
í'í'anco cuando oyó susurrar la derrota del caudillo 
én Portovieio, desesperadas de no saber nada positivo 
dé Don Eloi Alfaro, debían haberse embarcado en Es- 
meraldas el dia 14 i haber venido costeando ; pues era 
su intento incorporarse a las fuerzas de Hanabí que 
aun las suponían en pié. 

Era, pues, brillante la coyuntura que se me presenta- 
ba para destruir de un solo golpe las fuerzas revolucio- 
narías qué, partiendo de opuestos estremos, debían en- 
contrarse en un punto dado de la costa. Mi operación 
debía, por consiguiente, reducirse a procurar desembar- 
car con presteza algunas fuerzas en el lugar intermedia 
más próximo í continuar yo en mis correrías ceñido a 
la costa para batir en detal al enemigo, si lo encontra- 
ba en el mar. 

Mandó inmediatamente hacer rumbo a tierra i nave- 
gué a toda máquina ; i a las 3 30 p. m. descubrimos la 
punta de Mompiche. A poco andar avistamos una em- 
barcación menor que navegaba con buen viento en 
direóóíon opuesta a la que nosotros llevábamos. Mandé 
darle caza; pel'o la lancha, cuando nos reconoció, 
viró de rumoo diryiéndose a toda vela a tierra, lie- 
conociendo por está maniobra que la navecilla huía 
de nuestro alcance, mandé hacerle tres disparos con la 
colisa; de proa, en circunstancias en que sus tripulan- 
tes escollaban sobre la playa i, dejándola varada, huían 
monte adentro. Inmediatamente mande largar hote& f 
emhktqké aígiínos tiradores i los despatíhé a tierra; 



a cargo del Sarjento Mayor Egas Caldas i de dos ofi- 
ciales a perseguir a los prófugos. Llegaron a tie- 
rra nuestras fuerzas, desembarcaron i se internaron 
al bosque con estuaordinaria bizarría. Pe regreso to- 
iiMttctti el btrte enemigo^ i algunos agones dé cap* 
sulas» no sin conducir también a bdrdo ufa prisionero* 
llamado Juan José Lópefc, de ilacionalidad chileno^ 
quien nos confesó haber sido de los tripulantes del Afa 
juddy i ser Medaf dt> AlfarO, Sisto Santos, Filomeno 
Herrera i 30 individuos máé los que iban eil esa enlbár- 
ckm para Esmeraldas. Nos comunicó la manera oótoo se 
babíatí escapado de Bahía^i las oontrátriedadesque habían 
tenido que esperimentar hasta llegar a Mompiche } que 
Medardo Atfaro se hallaba herido en un braso, i que to- 
dos andaban peregrinando sin víveres Ai agua, dándose 
él por tnui feliz de haber caído én nuestras manoft* 

Me prüpuée entótoces recorrer esa costa, desde Za§»ó- 
tal háfita el odbo San Francisco j ibiéatrals ceitara lá no^ 
che, con el fin de ver si hacía alguna otra presa i de de- 
sorientar a los habitantes de esa costa de la operación 
qile mé proponía realizar aquella noche. 

Sn efecto, a las 7 30 p. m. eché traevataente a tierra 
50 tiradores de línea al mando del Sarjento Mayor Don 
Apolínario Segarra, con orden de ocupar á Muisne, mi- 
serable caserío situado en esa costa, i de operar sobré el 
cabo San Francisco, teniendo a Muisne como base de 
sud operaciones, Descaché al Sucre a la boca del Pórtete* 
para evita? el qué pasaran embarcaciones por la ikocfae 
sin Ser Vistas, como podía suceder navegando pegadas 
a la costa ; |>t¥es debo advertir aquí, una vez por toAás* 
que al Nueve de Julio ¡ que no ptodía navegar en tríenos 
de onatf o brazas, no le hubiera sido {rtxtfbfo eVitár tptie 
las embarcaciones pequen*» ciifetáran la costa* 

Tomadas todas estas medidas, fui a fotídéar en Metak* 
piche* en donde pernocté en la mas ¿íjitia f ^Waneia. 
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Las marciales dianas tocadas por las cornetas i atam- 
bores, i los sones acordes de las bandas militares, vinie- 
ron en la madrugada del 17 de Diciembre a despertar 
la naturaleza en medio de la pompa i magnificencia 
agrestes que la revisten en esas costas del Océano. 

Era la primera vez que, después del desastroso suce- 
so del 6 de Diciembre, se volvía a oir a bordo del Nueve 
de Julio las tocatas de la banda de música, pues desde 
aquel memorable día había ordenado se guardara a 
bordo riguroso luto. 

La canción nacional entonada al elevarse al tope la 
bandera de la Patria, asordó con augusta solemnidad 
aquellas vastas soledades. Era también acaso la vez 
primera que la música del hombre civilizado iba a re- 
percutir en la soledad de esos bosques seculares. El es- 
pectáculo que se presentó entonces a nuestra vista fué 
magnifícente i solemne. ; 

Al clarear el día, que amaneció mui nublado, divisa- 
mos grupos de soldados apostados aquí i acullá 
en las playas del Océano. Eran nuestras tropas 
que seguían hacia Muisne. A las 11 a. m. oímos algu- 
nas descargas en tierra ; nos acercamos cuanto era posi- 
ble a la orilla, i a poca momento vimos que una embar- 
cación pequeña surjía de en medio de las olas i venía de 
tierra hacia nosotros : llegó a bordo i el que la gober- 
naba, que era un honrado campesino llamado Domin- 
go Oherne, comunicó que Don Medardo Alfaro, como 
con 20 hombres más, había pasado por esa costa i que 
habría dado probablemente con los nuestros que iban a 
Muisne, de lo cual podría orijinarse las descargas que 
habíamos sentido a bordo. 

Hice señales al Sucre para que se acercara, i a su 
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bordo puse 12 hombres de línea al mando del Mayor 
Don Amadeo Segarra, con orden de desembarcarlos en 
Buinche, otro de los pequeños caseríos que liai en la 
costa, i de permanecer él a bordo, dejando a aquéllos a 
cargo de un oficial, con la consigna de recorrer la 
costa desde el otro lado del cabo Scm Francisco hasta 
Zapotal. 

A las 3 p. m. volvió el Sucre, i me dio parte de haber 
avistado i perseguido, al otro lado del Oabo, a una em- 
barcación pequeña que navegaba a la vela, la cual, al 
verse perseguida, huyó i se destrozó en las rocas de una 
playa, i que sus tripulantes después de haber salvado 
les hicieron fuego de tierra, huyendo en seguida a los 
bosques. 

Asegurado así este punto, en el cual quedaban 62 
hombres i 10 entre Jefes i oficiales i con un vapor para 
cualquier evento, me puse en marcha hacia Esmeral- 
das a las 9 p. m. sobre una mar tranquila, i a las 6a. 
m. del 18 fondeaba en la bocana del rio de Esmeraldas. 

Sin dar tregua, empezó a desembarcar la jen te, a cu- 
ya cabeza se hallaba el Señor Coronel Don Modesto 
Burbano, acompañándolo en esta operación el de igual 
clase Don José María Almeida. 

Una parte de nuestras fuerzas llegaron a tierra i des- 
embarcaron en el lugar denominado La Boca, i si- 
guieron por el camino de la montaña a ocupar por tie- 
rra la población, en circunstancias que algunos de 
los enemigos que defendían la plaza cruzaban el rio 
en embarcaciones para ponerse en fuga, i la otra parte 
seguía en lanchas rio arriba. 

No obstante que esta operación tenía que ser lenta i 
dificultosa, por la escasez de embarcaciones i por la ra- 
pidez de la corriente del rio de Esmeraldas, tuve la fe- 
licidad de verla terminada con la ocupación de la ciu- 
dad a las 11 a. m. 
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|tocos mmmto» después recibí del 8r. Otoomel ©on 
Modaata Butano el parte que va a continuación. 

BfiíüaUCA DEL ECÜADO». 
Jhpatoba de Opeha «foros. 



41 IJoxipp. Seftor Jemrol Comandante en Jefe¡ de Operaciones 

J3cx?nQ, §W«: 

Cumpliendo cop las órdenes de V. E. hice saltar por la playa del 
Coquito 50 hombres al mando del. Sr, Coronel José Mana Al- 
meida, íuter el suserito desembarcara por el frente de la pobla- 
ción para en caso de que hubiera enemigos tomarlos a dos fue- 
go? ; m**. lps faoejosoa, sabedoras de nuestra llegad*, tomaron el 
medio de la faga, de manera que entramos aip novedad a l&g 
11 a. m. Al tomaj: posesión de la oasa que haoía de cuartel de 
los enemigos se ha encontrado cuarenta rifles, treinta i tres ba- 
yonetas, tres rifles rémingtons en mal estado, ocho machetes al- 
go usados, espadines dos i en cartuchos metálicos quince mil dos- 
cientos tiros. 

Hoi wktM despacharé una comisión para la parroquia de la 
Tola» a donde qe han dirijído los últimos restos de los revoHosoa, 
de. cuya comisión pondré en conocimiento de V. E. tan luego eoqw 
estén de regreso. 

Todo lo que tengo el honor de poner en conocimiento de V. U. 
para que por bu respetable órgano llegue al del Supremo Go- 
bierno. 

Dios guarde a V. E. 

Modtosto Bvrbwno. 

Como* la pjrorriBcia estaba completamente en aoefalfa$ 
erg natural que me contrajera a proveerla de autorida- 
des ; i en efecto, aprovechando de los momentos que po~ 
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-día disponer, nombré precariamente a los siguientes : 

Don Aurelio Cepeda, Gobernador de la Provincia. 
Coronel Don José Martínez Pallares, Comandante de armad. 
Coronel Don Modesto Bnrbano, Comandante jene'rál de ía 
2.* divisioti. 
Don Félix Checa, Tesorero de Hacienda. 
Don Beliaario Villacis, Interventor. 
Don Emigdio P. Marchan, Administrador da Aduana. 
Don José M. Carballo O., Intendente de policía- 
Don Edmundo Pinto, Comisario de policía- 
Don Jallo Landírar, Capitán del Pnerto. 
Don Pedro Gómez, Jefe político. 

En seguida dispuse que mi Secretario diera a Inz un 
boletín anunciando los últimos sucesos acaecidos en es- 
ta provincia, el cual se publicó en la prensa llevada 
■espresamente a bordo, i es como sigue: 

boletín de La campaña n.« i.» 

Ocupación di Esmeraldas. — Nombramiento os autobidades lo- 
cales.— Huida DÉLOS ENEMIGOS. — CaPTUBA DE ARMAMENTO I 

municiones a los piratas. — actitud patriótica de la sociedad 
de Esmeraldas. — Búllante comportamiento de los Cobone- 
leb don José Martínez Pallares i José María Alheida. — Si- 
tuación ANdUBTIOBA DE LOS PIRATAS. 

Ayer a las 7 a. m. una parte del Ejército pacificador, a órdenes 
•del Coronel Don ííodosto Burbano, ocupó a Esmeraldas. . 

Eí trasporte de guerra nacional Nueve de Julio, entró a las o 
a. m 1 . én la' ría, a presencia de los enemigos, i operó un desem- 
barco, durante el cual fugaron en canoas i por tierra tos re- 

e procedió a nombrar autoridades, de 
3S que acompañan a la espedicion, 
, desde el primer momento, como cín- 
considerabte de municiones. , 

i Ksmeraldas, i lá mayor paífe de Tos 
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estranjeros residentes en la provincia, han mirado con horror e 
indignación la vandálica revolución de Alfaro, i desde los pri- 
meros momentos, recibió el Jeneral Don Reinaldo Flores, Co- 
mandante en Tefe de operaciones del Litoral, demostraciones de- 
amistad, adhesión i deferencia. 

La conducta seguida en esta emerjencia por el señor CoroneL 
Almeida, Gobernador de la provincia, i por su secretario, el señor 
Abel García, ha sido mui honorable. Condenaron dignamente 
la agresión i no cejaron en execrarla. 

El Coronel don José Martínez Pallares, Comandante de armas 
de la provincia, miró el movimiento de Eloi Alfaro con marcada 
disgusto, desde el primer momento en que el cabecilla se presen- 
tó en esta provincia ; i no sólo le increpó su indigno comporta- 
miento, sino que rechazó con espartana indignación las sujestio- 
netf del caudillejo i rechazó igualmente aceptar el mando del bu- 
que pirata que el jefe de esa pandilla se atrevió a ofrecerle. 

Tal comportamiento es tanto más loable, cuanto que el señor 
Coronel Pallares estaba ligado por lazos de amistad íntima con* 
Alfaro. 

Luis Vargas Torres, con algunos obstinados, se halla en la si- 
tuación más desesperante, en un punto aislado de la costa, im- 
plorando de las autoridades, socorros i auxilios que nadie quiere 
dispensarle. 

Las fuerzas del Gobierno pueblan toda la costa desde Manta 
a Esmeraldas, i los enemigos no escaparán. 

1 Cuartel Jeneral en Esmeraldas, a bordo del Nueve de Julio, a- 
19 de Diciembre de 1884. 



Me preparaba a dejar definitivamente constituida la, 
provincia de Esmeraldas, atendiendo de la manera po- 
sible a sus necesidades, que eran infinitas, a causa del es- 
tado de postración a que la han reducido las frecuentes 
i descabelladas intentonas de Don Eloi Alfaro, quien 
parece haber aniquilado en esos lugares todo elemento- 
de vida, cuando recibí a bordo un paquete de comuni- 
caciones, interceptado en Atacámes ; comunicaciones' 
dirijidas por Don Luis Yárgas Torres, desde el cabo 
San Francisco^ a sus amigos de Esmeraldas. Contábale» 
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^n ellas estraordinarias hazañas alcanzadas por Don Eloi 
en las costas de Manabí. Según el Jefe de Estado Ma- 
yor de las fuerzas revolucionarias en el cabo SanFrcm 
cisco, el Huacho había sido partido en dos pedazos i 
muertos, ahogados o asesinados, los 500 hombres que 
traía a su bordo. También había alcanzado Don Eloi 
un triunfo espléndido en Charapotó. Guayaquil se ha- 
bía pronunciado por Don Eloi, i todas las provincias 
del interior, conflagradas, luchaban a brazo partido pa- 
ra allanarle a Don Eloi el camino del solio. Pero en 
medio de este lisonjero panorama imajinario, les descu- 
bría, con algún disfraz, los dos puntos negros de su his- 
toria : la vergonzosa derrota de Portoviejo, culpándola 
a la traición del Coronel Don César Ghiedes, Jefe cons- 
titucional que defendía la plaza, el que, decía, no había 
querido pasarse a los revolucionarios después de haber 
sido solicitado ; i el incendio del Alajuela, atribuyén- 
dolo también a la insólita bravura de Don Eloi, quien, 
en un rapto de heroísmo lo había quemado con kerosine. 
Excitaba a sus amigos a vengar la sangre derramada i 
él se manifestaba decidido a sucumbir por el triunfo de 
su causa ; pero en medio de esta heroica resolución, 
manifestaba, acaso sin pensarlo, las angustias que lo de- 
voraban, i revelaba en cada una de las líneas de sus car- 
tas una mortal ansiedad. Comunicábales estar con al- , 
gunos parciales en el pueblo de San Francisco, resuelto * 
a combatir. 

Cuanto desastre le había acontecido al Sr. Alfaro en 
Manabí lo sabía su Jefe de Estado Mayor en el cabo ' 
/San Francisco, aunque trataba de disfrazarlos ; pero lo * 
único que revelaba no saber, era, que allí no más, casi 
Junto a él, estaba acantonada una fuerza constitucio- 1 
nal que iba, de luego a luego, a poner a prueba su decan- ..[ 
tado valor i alardeada entereza. 

Al saber la permanencia de esa fuerza revoluciona- 
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ri# $t± elOat>o xpi defcer era caer inm^diatemeoute aoíro 
$^ Ji)rqn#i8w i debelar esos restos; pero tema suma 
con£anzaeu J$ previsión i arrojo del Mayor Do» Apo- 
li^rio Cegarra, quien w Portoviejo pe portara bizarea- 
nwpte ; i seguro de que no sería sorprendido, diferí mi 
ipaycha para las primeras horas del dia siguiente, 19 de 
I)ÍQÍ^ml?r^, pues un deber no menos importante i tras- 
ceodeutaJ, que lo consignaré en seguida, me detenía 

auu $9 Bsm^i^lda?. 

^arg» no perder momento, ordenó al Ooronel Burbano 
despacha? 50 hombres a Atacamos, hice un posta al Je- 
fe de nuestras fuerzas de J^uisne combinando un ata- 
que para el dia siguiente por mar i tierra a flan From- 
mco, i dándote instrucciones para situar convenien- 
temente la jente que había quedado en Buiuche, 

!píó aquí el oficio que diryí a este jefe: 

REPÚBLICA DEL ECUADOB. 

Cp^awancia en Jefe de Operaciones del Ejercito del Litoral. 

• * * • ■ 

A bordo del Nueve de Julio, a 18 de Diciembre de 1884*- 

• ■ i 

Al $eñor S^rjento Mayor Don Applipario Segarra. 

Informes fidedigpoa han puesto en conocimiento de patq craar- 
tel jeneral qué en el punto de San Francisco se encuentra yn% 
fuerza enemiga constante de 60 hombres bien armados, i que con- 
servan ademas 200 rifles i 90 mil tiros encajonados. l ' 

Esta fuerza ha salido de Esmeraldas, cuyo lugar fué ocupado 
pop las 'nuestras, sin resistencia alguna, en el día dehoi i en 
doflde hemos capujado armas, mumcioqe^ i otros elementos de 
guerra ; i ¿orno ea probable que aqueljaa se to/fln unido a lo? 4ft\ 
rrótados de Hanabí, que venían en fc míswa dirección, ea^ de s 

arfas inmediatamente, a fin de no dejar? en 

<> 1 • ■ 1 ■ » •'«>»> l*i* 4»! í 



importancia debelarí^c iuiuoui»uaui ? uuo, « uu v» ? uu u^^.vuvyv» 

la xrt>étá lugar alguno en que pudieran hacer pié los rpvolüciQnarío^/- 

Contal objeto me constituiré allí; en el trasporté ' nácibnaf 

Numde «fofo/ con el objeto dé 1 batuta i bottfbardefo las cade- 
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ríos i, b¡ necesario f ueae, Iob bosques en que 60 alberguen ; i al in- 
tento, U. operará con aus fuerzas sobre San Francisco i los atar 
cara ¿e flaneo, tan pronto como se aperciba de haber cesado nues- 
tros disparo? de. canon ; pero lo hará de tal manera que no ocal- 
prometa au fuerza en una emboscada enemiga, ni se hagan dea-, 
conocer por nosotros» a cuyo fin llevarán ans fuerzas una banc^r 
ra roja, pues una equivocación nos sería desastrosa. 

Como refuerzo, le remito 20 hombres de línea, al mando del 
Teniente Santos i 10,000 tiros, que los aprovechará Ú. convenien- 
temente. 

En el caso del ataque i de resultar algunos de los nuestros 
heridos, los mandará a Esmeraldas, con la prontitud del caso, 
en cualquiera embarcación, sin ocupar en esta comisión al Sucre, 
que debe ocuparse úpic^rnente dp réporrer fo qosta ^nfret ?o¿í@té 
i el Cabo Sao Francisco, a fin de $ppsar por tpio? los medios pp; 

sibjes q> lpQ enemigos. 

Én Átacámes exista una fuerza nuestra veterana, constante de 
50 hombres, i ademas 40 voluntarios, a la que podrá U. pedir 
auxilio, en el caso improbable de necesitarlo : para esto qp )¿ de- 
ja órdjen de avanzar, pero quede D. enterado que la distancia de 

At%e&mm a San tfrawiacp es de dpfi Aim por la pImti*. ífieb* fofr- 
za saldrá ps£ano<&e. 

$p plví/lp U. <jup el atwuo sobaja, cosita i el Cfkhp da Ssp, Frap* 
cisco debe operarse inmediatamente después de cesados nuestro?, 
fuegos, pues está debe ser la señal, i U. operará rápida i activa- 
mente' én este caso, una vez concluidos nuestros fuegos. 

En todo caso, vi jila todas ka entradas i salidas de e$os lnga&aa 

i procure obtener, pp* confesión dejos prisiones q^eo^ptorA* v\~ 

fopn^ precisos : jnirnfiro, spbre 1$ verdadera situación d$t pn^- 
mjgp ; ugynm, spbre el lug^r ^ seguro d^ 9 & pérmanenpi^ d¿l fpfcpft 
de Tas fuerzas ; tercero, pié efectivo de armamento i municiones; 
cuarto, punto de depósitos ocultos de armas, municiones i más efe-' 
mentos ; quinto, finalmente, procurará descubrir el verdadero para- 
je en donde se hallen Eloi Alfáro i otros cabecillas. 

En el ataque procurará U. flanquear al enemigo, arrojándolo 
hacia el lado del bosque > i terminado el combate lo perseguirá 
tenazmente en todas direcciones, sin descuidar en ningún caso 
los punios de Buinche fMuisne que sería la base de sus operacio- 
nes, i en donde dejará U. una guarnición de 12 a 15 hombres. 

Las fuerzas de Átacámes tendrán poí señal una bandera roja, i 
ILprPcuraráltávar otra palpara '(^e se r^cononozcaniu tu a«^¿ife. 
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En el acto de verificado el ataque a las fuerzas enemigas sobre 
'San Francisco, . dará un parte inmediatamente a esta Coman- 
dancia en jefe de operaciones del Litoral, pues debemos en seguida 
partir para Manta a hacer conducir nuestros heridos para Guaya- 
quil en el vapor ingles de la carrera ; pero tan pronto que podamos 
regresaremos a tomar al paso la fuerza de su mando, a fin de 
que se incorporen al cuartel jeneral en Esmeraldas. 

Esmérese U. en el buen trato i cuidado de sus soldados, a fin 
deque estén contentos de su buen porte i caballerosidad que tan- 
to le distinguen. 

Lo digo a U. para su cumplimiento. 

Dios &c. Reinaldo Flores. 

Ofició también al Sr. Manuel Antonio Calderón, de 
Atacámes, patriota decidido i ardoroso partidario del 
Gobierno, ordenándole moverse hacia San Francisco, 
por el camino de la montaña, debiendo marchar aper- 
cibido para tomar prisioneros. 

Me detenía en Esmeraldas la necesidad de dirijirme 
s, las autoridades colombianas de los municipios de Tu- 
maco i Barbacoas, solicitando de su lealtad i deferen- 
cia a nuestro Gobierno, la aprehensión i embargo de los 
elementos de guerra que los enemigos prófugos podían 
llevar o habían llevado al territorio de esa República 
hermana ; i al efecto, dirijí por la posta a los Jefes 
Municipales de Barbacoas i Tumaco i al Administrador 
de Aduana de este último puerto el siguiente oficio, que 
fué contestado en los deferentes términos que constan de 
los oficios número 31 i 110 que van en seguida. 

EEPÜBLICA DEL ECÜADOE. 

Comandancia en Jefe de Operaciones del Litoral. 

Esmeraldas, a 18 de Diciembre de 1884. 

Al Sr. Jefe Municipal de Tumaco. 
Tengo el honor de dirijirme a US. con el objeto de comunicar-: . 



le que el vapor A tajuela, que zarpó de las costas colombianas en? 
Noviembre último, a perturbar el orden público en el Ecuador, 
república vecina i hermana de la de Colombia ; declarado legal* 
mente pirata por mi Gobierno, fué batido, incendiado i sepulta- 
do en el mar, por el trasporte de guerra, nacional Nueve de Julia^ 
a la altura de Jaramijó, el dia 6 de los corrientes, después de un 
combate de cuatro horas i media, en que pereció la mayor parte 
de los tripulantes de esa nave pirata. 

Los que lograron escapar de nuestros proyectiles o salvar del 
naufrajio, han jirado hacia el territorio del circuito i% su mando, 
acaso con el objeto de encontrar la protección i asilo que no pue- 
de legalmente dispensarles el glorioso pabellón de Colombia. 

Igual ruta han seguido todos los derrotados por nuestro Ejér- 
cito de tierra, el que los ha puesto en vergonzosa fuga doquiera 
que aquellos osaron presentársele. 

No ignora US. que el derecho internacional escluye a este jé- 
ñero de delincuentes de la protección i asilo que los gobiernos li- 
mítrofes dispensan a los caudillos i más complicados en disculpa- 
bles guerras civiles. 

Así lo establecen Wheaton, Wattel i el señor Andrés Bello, 
quien en el capítulo X, título 2.° de sus Principios de Derecho 
Internacional, dice que a tales delincuentes no les deben asila 
las naciones estranjeras. 

Por otra parte, es de práctica universal considerar a los pira- 
tas como violadores atroces de las leyes universales de la socie- 
dad humana i enemigos de todos los pueblos ; hallándose autori- 
zado todo Gobierno a perseguirlos, juzgarlos i castigarlos. 

Esta doctrina que es conforme con la de los más -acreditados 

Ímblicistas, ha sido aceptada i observada jeneralmente por todos 
os Gobiernos de Europa i América. 

Los tripulantes del Majuela, declarados legalmente piratas por 
el Gobierno del Ecuador, por haber salido al mar sin patente, 
matrícula ni otro documento que pudiera legalizar la navegación, 
han ejercido también, en territorio ecuatoriano, actos de verda- 
dera piratería ; ora asaltando con armas en la mano los puertos 
indefensos i pacíficos de nuestra costa occidental ; ora saqueando 
e incendiando poblaciones, como lo verificaron en Charapotó i 
Montecristi ; ora, en fin, intentando abordar sorpresivamente, 
a mano armada, nuestras naves nacionales, i asesinando sin pie* 
dad a sus tripulantes. 
Todos los actos ejercidos por la horda de bandidos que alberga* 
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te el AtymU revífeten tob má§ giftfesttts i smnlfcíos caraétére» de! 
oríAen ; i nadie ha ¿retetfáidb basta fthóra eecusar tt estofe erimK 
nHp» de 1* tferrtble delíócúencia qué ¡use* sobré ellos; 

En está virtud, el susfetitá, fiádó en loa Sentimientos de mitote- 
za i Ifealf&d; hWatáw notoria i deferencia <^ud di ilustrado OaMet- 
nu i tas a«to*ldadbS de Cotoínbia dispensan st Echador; i;, más 
qd© todo; efi la justicia que le agiste, viene en talicitar dé ÜS. ; 
<5uya : rectitud e integridad soti la más segura prenda de corifiariza; 
sé fcfta apresar á los que, abusando de las le¡pes de la hospita- 
lidad, pretendan comptdmeteí a US. peüetráucfo efaodestitiaiáerh 
te en ese territorio, que no puede totalmente ofrecerles asilo ; i 
ordena» ademán, la cajittfra de las armas, municiones i más de- 
metifós de guerra que han lievaido consigo; armas i elementos 
qué} segutt táformes fidedignos, exceden dé trescientos rifle* i 
de más de cien mil cápsulas metálicas dé réffiington ; debiendo US: 
dignarse a la vez conservar étf depósito, mientras mi Gobierno o 
su representante en Colombia; lleva su reclamo, en lá foríifa le- 
gal, al ilustrado i justiciero Gabinete de Bogotá. ^ 

Los cabecillas o promotores de estos actos de piratería, ejtfrci- 
doéeft el Senador, i qué han encontrado tan ejemplar castigo en 
mar i efi tierra, lo son Eloi Al f ai o, Medardo Altero, CenonStt- 
baüdo, Juan Centeno, Luis Vargas Torres, Adolfo Castro; Ma- 
nuel Antonio Franco, Eamon Yaldez i Manuel i Jacinto Né- 
várez i oíros hombres de no menos funestos precedentes. 

Este reclamo, es tanto mas juéto cuanto gjue de su cumpli- 
miento depende la paz, el orden, lá tranquilidad i progresó efi 
que ha entrado de lleno el Ecuador ; i lo es mucho más 1 , por con- 
sagrarlo los mismos tratados de amistad, los sentimientos de cotí- 
fraternidad, simpatía i perfecta armonía que existen entre tóií 
dospaíses hermanos i de común oríjen, i prescribirlo, ademas, lotf 
preceptos universales del derecho internacional i fa justicia 
misma que asiste al Ecuador en el presente incidente. 

Esperando confiadamente en que US. se dignará deferir a; erfta 
justa solicitación, me suscribo de ü$." con sentimientos de tai mfflf 
alta consideración i aprecio atento f 8. S. 

Béihatdó Floteé: 

Escoplo.— El a^addntü Séctótáñó, 

Pacífico E:Arbok&*. 
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(Igual oficio se' pasó al Jefe Municipal de Barbacoas i al Ad- 
ministrador de Aduana de Tumaco.) 



ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Número 81. 
Aduana de Tumaco, 22 de Diciembre de 1884. 

"Señor Comandante en Jefe de Operaciones del Ejército del Li- 
toral del Ecuador. — Esmeraldas. 
Tengo el placer de contestar a la mui atenta nota de usted 
de 18 del corriente, diciéndole: que todos los funcionarios públi- 
cos de este puerto estamos resueltos a aplicarlas disposiciones de 
la lei sobre policía de fronteras a los que se han rebelado contra 
el Gobierno constitucional del Ecuador, para imposibilitarlos en 
su empresa i guardar la debida neutralidad, como es de nuestro 
deber i sin consideración ninguna. 
Soi de Ud. atento servidor. 

Nicomédes Contó. 



ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Número 110. 

Estado Sobeba.no del Cauoa. — Alcaldía del Distrito. 

Tumaco, 22 de Diciembre de 1884. 

Señor Comandante en Jefe de Operaciones del Ejército del 
Litoral del Ecuador. 
Tengo la satisfacción de acusar a U. recibo de su atenta co- 
municación oficial de 18 del mes en curso sin número, que se sir- 
vió dirijirme con el portador Zoilo Estupiñan, que llegó a este 
lugar el sábado 20 por la tarde del mes en curso, desde a bordo 
del vapor trasporte de guerra ecuatoriano Nueve de Julio, en el 
puerto de Esmeraldas, participándome como ájente del Gobier- 
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no colombiano en este distrito, que el 6 de los corrientes filé* 
batido el vapor Alajuela, perteneciente a los revolucionarios con- 
tra ese Gobierno, por el espresado trasporte Nueve de Julio, a la 
altura de Jaramijó, dejándolo sepultado en el mar, después de cua- 
tro horas de combate i de haber perecido la mayor parte de los 
tripulantes del Alajuela, cuyos cabecillas de la revolución lo son 
los señores Eloi i Medardo Alfaro, Genon Sabando, Juan Centeno,. 
Luis V. Torres, Adolfo Castro, Manuel A. Franco, Eamon Val- 
dez, Manuel i Ramón Nevares i otros desafectos. 

Yá el Gobierno del Estado del Cauca i el Sr. Jefe Municipal 
de Barbacoas me habían dado instrucciones como a primera au- 
toridad fronteriza, para que en el caso de estallar alguna revo- 
lución contra el Gobierno actual del Ecuador, se diera cumpli- 
miento a los tratados ajustados entre el Gobierno colombiano i 
el de la República del Ecuador, con el fin de que se diese- 
cumplimiento a lo estipulado en ellos, sobre la estricta neutrali- 
dad que debe observarse en tales casos, como también al dere- 
cho internacional i a la lei de policía sobre fronteras. 

Me permito manifestar a U. que si llegase a ocurrir algún he- 
cho que tendiese a infrinjir dichas disposiciones, no permitiré 
que ellas sean violadas, para evitar que las buenas relaciones - 
que mantiene el Gobierno colombiano con la República amiga 
del Ecuador no sean alteradas. 

Soi de U. mui atento i seguro servidor. 

P. Atízala. 

Atendidas estas necesidades, despaché a tierra al Ci- 
rujano del Ejército Dr. Honorato Ohiriboga i al Ca- 
pellán Presbítero Yidal Egüez, ordenándoles quedarse, 
en previsión de que se desarrollara en Esmeraldas algu- 
na epidemia ; pues creí conveniente proveer de alguna 
manera a esta necesidad, para el caso en que sobrevi- 
niera el mal, dejando en tierra al Cirujano i Capellán, i 
a las 10 a. m. zarpé de la ria de Esmeraldas. A las 3 p. 
m. mandé fondear en Zúa, mientras dejaba una comuni- 
cación al Comandante Don José A. Calderón, ratificán- 
dole la orden impartida de Esmeraldas. 

Zarpé nuevamente de aquí a las 4 p. m. i a las & 
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fondeé en Muisne para dar principio a las operaciones, 
en las primeras horas del dia 20, como estaba convenido, 

A la natural preocupación que debía sobrevenirnos por 
la no aparición del Sucre en esa costa, i a la ansiedad 
en que nos tenía la ignorancia de los sucesos que 
podían haberse desarrollado en tierra durante núes* 
tra ausencia, una nueva contrariedad vino a aumentar 
el número de las que esperimentábamos diriamente. 
El oficial de guardia vino a comunicarme en alta no- 
che que el buque estaba haciendo gran cantidad de 
agua i que a pesar de haber estado funcionando toda la 
noche el donque i las bombas en achicar, aumentaba 
la cantidad estraor diñar iamente. Hice llamar al 
Sr. Comandante Bayona, al segundo Don Jil Campu- 
sano i al injeniero Sr. Rondón, a quienes interrogué so- 
bre el verdadero estado de la nave. El informe de estos 
jefes fué como debía ser : claro i conciso. Me asegura* 
ron que el buque había sufrido gravemente a causa de 
las constantes correrías en que se había encontrado ; 
que a pesar de ser un buque fuerte i bien construido, la 
esplosion del cañón que tuvo lugar en el combate del 
6, la al parecer insignificante baradura que esperimen- 
tara en esa misma fecha i otra apenas sensible que ocu- 
rrió al tocar en Zúa en la tarde de este dia, tenían al 
buque en un jeneral dislocamiento, pero que a pesar 
de ese grave mal no corría peligro de irse a pique i que 
al dia siguiente se procuraría inquirir la avería para 
remediarla. 

En este estado, amanecimos fondeados frente a Muis- 
ne. A las 5 30 a. m. dispuse desembarcaran los 20 
hombres que debía dejar de refuerzo en este punto. A 
las 6 apareció el Sucre por la punta de Mompiche, al 
mismo tiempo que los habitantes de San Francisco iza- 
ban una bandera blanca, señal de adhesión. Focos mo- 
mentos después llegaron a bordo, en un bote de los re- 
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volucionarios. tres campesinos de esa costa, llamados 
Mateo Grodoi, Anioeto Castillo i Juan Cruel, con la 
nueva cíe que Don Luís Yárgas Torres, noticioso de 
que en Muisne había fuerzas del Gobierno que lo ata- 
carían de. un momento a otro, había tomado las de 
Villadiego, ( olvidando sin duda las baladronadas de la 
víspera, ) por el camino de la montaña, dejando aban- 
donados parque, embarcaciones i armas. Habían tam- 
bién ídose con el, Medardo Alfaro, Cenon Sabando, 
Sixto Santos ( éste se regresó después a Bahía por otro 
camino de la montaña ), Adolfo Castro i otros cabeci- 
llas que, con 60 hombres más o menos, habían llegado 
hasta Zapotal i después de haberse unido, según se su- 
po, a los de San Francisco, habían estado propuestos a 
operar desde el Cabo una reacción para lanzarse 
a reconquistar la provincia de Manabí i sujetar a 
la obediencia de Don Eloi el resto de la República (?). 
Pero bastó la noticia de la existencia de 50 hombres del 
Gobierno en Muisne, para que se evaporaran sus proyec- 
tos i se pusieran en polvorosa los visionarios que sus- 
tentaban la idea. 

Pocos momentos después llegó otro bote, con un ofi- 
cial del Ejército, conduciendo dos oficios del Mayor Se- 
garra, uno en que confirmaba la noticia recibida i otro 
dando parte de haber tomado, ademas de los elementos 
antes indicados, 40,000 tiros i cuatro cajones de rifles 
con veinte rémingtons cada uno. 

Por de pronto se habían capturado como ciento <He2r 
rifles i como 63,000 tiros metálicos, inclusive otros que^ 
había tomado en la montaña el Teniente Ramírez. 

Hé aquí los partes del Jefe de la fuerza, Sarjenttr 
Mayor Don J^oKxiario E. Segarra, relativos a este inci- 
dente r 
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BÍSH7BLICA DEL ECÜADOE. 

Batallón Numebo 2. a de Linea. 

Plaza de Muism, 20 de Diciembre de 1884, 

Al Señor Jeneral Don Eeinaldo Flores, Jefe de Operaciones del 
Litoral. 

Contesto a sa estimable oñcio i quedo impuesto de las órde- 
nes que me previene, las que serán cumplidas con la mayor exac- 
titud. Pero antes de esto comunico a US. que la fuerza que se 
hallaba en el Cabo de San Francisco era sesenta hombres que 
se hallaban al mando de los Coroneles Vargas i Adolfo Castro, 
que habían arribado con tres botes cargados de armamento i mu- 
niciones :como tuve posta por el Sr. Teniente Político Cruz Már- 
quez, de esa parroquia, comunicándome este incidente, tuve a bien 
mandar 25 hombres al mando del Sr. Capitán Eustaquio B. García, 
para que uniéndose con dicha autoridad persigan a los revoltosos 
i tomen el mencionado parque, lo que ha dado por resultado de 
haber si do 'tomados tres botes, 22 cajones de parque i 20 réming- 
tons; los revolucionarios desaparecieron sin hacer un solo tiror 
los 25 hombres mandados por mí se hallan hasta Ja presente en 
el Cabo de San Francisco, con el armamento i municiones captu- 
radas. Así eomo también comunico a US. que el vapor Sucre se 
halla en el puerto de Mompiche, i por un posta de éste sé qua 
se halla don Medardo Alfaro i Z*non Sabando con 40 hombres 
armados en el sitio del Zapotal, lo han tomado al celador Chema 
i dos hijos para que les sirvan de guía i conducirse a Esmeraldas, 
por la montaña, puesto que han sabido que aquí les hemos corta- 
do el paso. Es muí probable que éstos vayan a incorporarse coa 
la jente que se hallaba en San Francisco : es todo te ocurrido i lo 
que sé por aquí. Eaperaacfa nuevas órdenes de US. pava fue sen» 
cumplidas coa *i eeme* *► cfefcb)o. 
Dio* guarde* US* 

El Sácenlo* #*ypr g^ij^d^ 

Apolinario E. SegmhK*. 
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REPÚBLICA DEL ECUADOR. 
Batallón Numero 2.° de Linea. 

Plaza de Muisne, 20 de Diciembre de 1884. 
Señor Jeneral D. Reinaldo Florea, Jefe de Operaciones del Litoral. 

En este momento acabo de recibir su segunda comunicación en 
la que me ordena que con la fuerza de mi mando i los veinte 
más de artillería resguarde las plazas de San Franciáco i Muisne, 
las que serán cumplidas debidamente, así como seré infatigable en 
perseguir al enemigo i recojer el armamento i municiones. Tam- 
bién acabo de recibir en este instante un posta de San Francis- 
co, comunicándome que han tomado cuarenta cajones má3 de 
municiones i cuatro cajones de rémingtons, los que serán consig- 
nados en el vapor Sucre, cumpliendo coa lo dispuesto, i para el 
afecto espero dicho vapor en el puerto de San Francisco que yo 
parto inmediatamente a esa parroquia, dejando la fuerza suficien- 
te en esta 

Dios guarde a VS. 

El Sarjento Mayor graduado, 

Apolinario E. Cegarra. 

Remitió también a bordo el Mayor Segarra un pri- 
sionero, el Teniente Don Azael Medina ( colombiano ) 
que, habiendo tomado servicio en la revolución, había 
sido capturado, en el camino de Muisne a San Francis- 
co, con las armas en la mano. Confesó éste haber he- 
cho fuego sobre los nuestros, pero que no había prestado 
de grado sus servicios a los revolucionarios, sino que 
había sido llevado por la fuerza ; fué tratado con 
toda consideración i, colocado convenientemente, fué 
dejado preso a bordo, interrogado i luego devuelto 
a tierra. 
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Aunque los resultados de esta escursion fueron hala- 
güeños, no eran sin embargo satisfactorios, desde que 
los cabecillas habían logrado escapar. Ninguna previ- 
sión bastaba para hacerlos caer en una celada, ni a noso- 
tros nos aprovechaba la precaución para obtener los 
frutos de una sorpresa. No parecía sino que el pánico de 
que estaban poseídos les hiciera ver anticipadamente el 
peligro i que el miedo diera alas a sus pies. 

Persiguiendo el fin de no dejarlos escapar, escojí, 
pues, dos de los tres criollos que habían llegado a bordo, 
les propine con liberalidad, i, no dudando de su honradez, 
por la franqueza de su fisonomía i la sinceridad de sus 
palabras, ni de su adhesión al Gobierno, por el acto 
espontáneo que acababan de efectuar viniendo sin te- 
mor ninguno a bordo, puse en sus manos dos oficios, el 
uno para el Comandante Calderón, de Atacámes, i el 
otro para el Coronel Burbano, comunicándoles la ruta 
que había tomado el enemigo i ordenando al primero 
saliera a perseguirlo en la montaña i al segundo man- 
dara ocupar los puntos de Tiaone i Quinindé, a donde 
debían necesariamente salir los prófugos de San Fran- 
cisco. 

Esto era cuanto podía humanamente hacer, desde 
que se había perdido la oportunidad de atacar de impro- 
viso a Don Luis Vargas Torres en San Francisco i a 
Medardo Alfaro en Zapotal. 

Las relaciones de amistad, ademas, que estos señores 
mantienen en la costa, les proporcionaban los medios de 
comunicación i facilidades para orientarse de cuanto les 
convenía saber. 

Les proveí, pues, a esos hombres de víveres, agua i 
dinero i los despaché a Atacámes i Esmeraldas, para 
no perder momento, en el mismo bote en que vinieron 
a bordo ; ordenó al Mayor Segarra recojiera todo el par- 
que tomado del enemigo, lo depositara a bordo del Su- 
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cre 9 i perseguiera a los revoltosos sin descanso por los ve- 
ricuetos del basque, i yo seguí vi^je al Sur, a las 5 ¿>, m., 
coa^yéndome, durante las horas de navegación, a es- 
cribir con mi Secretario varias comunicaciones .oficiales 
al Supremo Gobierno, dándole parte de las últimas 
operaciones, i a los jefes de las plazas de Bahía, Por* 
toviejo i Manta para que atendieran a otras necesida- 
des ; volviendo al reposo a las 2 a. m. del dia 21, fecha 
«U que debíamos estar en este último puerto, para em- 
barcar en <el Mendoza a nuestros heridos, según había- 
mos combinado con el Excino. Sr. Oaamaño. 

Pasé, pues, de largo sin tocar en Bahía, mui preo- 
cupado del mal estado del Nueve de Julio, cuya avería 
parecía ir reagravándose, i fondeé, sin más novedad, en 
el puerto de Manta a las 4 4=5 a. m. el dia 21. 

La rada estaba mui tranquila, i aun en tierra pa- 
recía reinar la más solemne calma. 

xni. 

Ninguna persona vino de tierra en la madrugada de 
ese dia ; de manera que nada podíamos saber de la apa - 
ricion imprevista en la rada de dos pailebots con ban- 
dera peruana que encontramos fondeados en este puer- 
to, no obstante la prohibición que había de que entra- 
ran embarcaciones ; pues • era mi propósito quitar al 
caudillo revolucionario todo recurso que pudiera faci- 
litarle la fuga. Sólo con el dia vinieron a bordo algu- 
nos jefes del Ejército de tierra, i éstos nos informaron 
que los dos pailebots habían llegado a Manta de arri- 
bada. 

Pue entonces que supimos haber sido debelada la revo- 
lución de Vínces i Palenque, con lo cual había vuelto 
definitivamente la paz a la Eepública. 

El noble veterano, Jeneral de División Don Secun- 



i 



— 125 — 
<kwo Darquea, había sido encargado de debelar a esto» 
facciosos, fia Ardiente patriotismo lo llevó al jeno dé 
los bosques i jaüí dio fin con los re\nohu5Íbnarié^ tobiáá- 
(JjeJtós ¿asi todos sus elbiiieotos, «Lando así térinino glo- 
rioso a maa íragosa campaba, que jbu pericia i ¿us co- 
nocimientos militares lograron acortarla. 

A las 10 a. m. despaché a tierra al Comandante Ar- 
boleda con instrucciones de tener todo preparado pM% 
embarcar coa prontitud a nuestros heridos a la llegada, 
del Mendoza, a cuyo fin había mandado construir a 
bordo camillas adecuadas para el fácil embarco i pa- 
ra que esta operación no fuera tan ¿olorosa como es- 
peraba que lo fuera ; pero el Mendoza no arribó a Man- 
ta, por razones que no be podido averiguar, i entonces 
dispuse que nuestros heridos fueran conducidos & Gua- 
yaquil en el Huacho que estaba de estación en Jara- 
mijo, de donde vendría oportunamente. De este modo 
los heridos serían alojados convenientemente, más bien 
atendidos, i, aunque con un poco de demora, volverían 
más tranquilos a Guayaquil, al mismo tiempo que eco- 
nomizaría el erario una gruesa suma, nada menospre- 
ciable en las críticas circunstancias económicas en qué 
se encontraba. 

Pasé el resto del día en hacer que se descubriera él 
lugar de la avería del Nueve de Julio, que tomaba yá pro- 
porciones alarmantes ; pero al fin dióse con ella i el 
buque quedó perfectamente reparado. 

De regreso la comisión de tierra, se me dio p&rte de (jue 
en el Ejército circulaba un sordo rumor que áfeétabá al- 
tamente a lá dignidaddel Teniente de navio Don Manuel 
Reina, empleado antes, i entonces jefe del Htutefw; i qué 
se arañtuaba en todas partes la sospecha de tín acto éte 
fótooia ocurrido precedentemente al combate, a bordo del 
Huaeho : se me comunicó también que habiendo sido én- 
eantraéog áttimanjente algknos papeles comptotáétetío- 
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res en la faltriquera de un paleto abandonado en me- 
dio del monte, en los alrededores donde fué incendiado 
el Alajuela, habían sido destruidos i arrojados al mar 
cuando llegaron alas manos del Comandante Reina, 
diciendo éste que dichos papeles comprometían a su» 
parientes. 

Por mui persuadido que me hallara de la honradez 
de este jefe, me encontraba en el deber de mandar es- 
clarecer el hecho denunciado, aunque no fuera más que 
para dejar satisfecha la moralidad i la conciencia del 
Ejército, 

Los antecedentes de honradez i de lealtad que yo te- 
nía del señor Capitán Reina, miembro de una fami- 
lia honorable del país, si bien le abonaban ante mi 
conciencia i la de los hombres sensatos, en cuyo fuero 
no causaron detrimento alguno a su conducta las sos- 
pechas i esas hablillas malignas que ordinariamente se 
alzan en los campamentos después de una catástrofe, 
no me autorizaban de otro lado para dejar circular ni 
acentuarse esas sospechas, sin someterlas a un esclareci- 
miento, por doloroso que me fuera el cumplimiento de^ 
este deber ineludible. 

Era, ademas, dolorosamente cierto, que desde los pri- 
meros momentos que se siguieron a la aleve sorpresa de 
que fué víctima el Huacho, surjió de a bordo del mis- 
mo buque la fatídica palabra traición, la que se difundió 
en los campamentos i en el cuartel jeneral, acentuándose 
cada vez más, i que una jeneral i significativa sospecha 
denunciaba al Capitán Reina, hacia quien converjían las 
miradas airadas de todos los sobrevivientes del Huacho. 
Esto era mui serio i grave para poder disimularlo ; así, 
pues, me vi en ladolorosa, pero ineludible necesidad de 
deponerlo del mando del buque, en cuyo lugar coloqué 
al Sárjente Mayor Don León J. González, i de segunda 
jefe al Capitán Don Juan T. Aguirre. Lo mandé en seguí- 
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da a poner preso e incomunicado a bordo de su propia na- 
ve, i ordenó se instruyera el respectivo sumario para 
que se esclareciera el hecho denunciado de la inutiliza- 
ción de los papeles encontrados i se averiguara por lo s 
autores i cómplices del supuesto delito de felonía. 

Estaban de por medio la honra i dignidad de la Patria 
i la moralidad i disciplina del Ejército ; i el deber i la 
justicia, no menos que la inocencia misma del Capitán 
Reina, puesta en duda, me imponían la obligación de ser 
inexorable en este asunto. 

La necesidad de atender a estos i otros de carácter ad- 
ministrativo, me retuvo en Manta todo el dia 22 i parte 
del 23 ; pues el jeneral desbarajuste en que andaba la 
administración en algunos puntos de la provincia de 
Manabí, exijía mi presencia i atenciones inmediatas. 

Los enemigos, derrotados en todas partes, andaban dis- 
persos por los bosques, i salían a las poblaciones desguar- 
necidas, caseríos i caminos, a causar daños a los pobla- 
dores i viandantes. La ciudad de Montecristi estaba 
completamente inhabitada ; Oharapotó había sido incen- 
diado, según informes que recibí desde mi primer arri- 
bo a Manta ; las demás poblaciones, más o menos des- 
pobladas, se hallaban igualmente amagadas por partidas 
dispersas de montoneros ; carecíamos de guías para pe- 
netrar i perseguirlos en los bosques seculares de la cos- 
ta ; había escasez de jente para guarnecer todas las po- 
blaciones i acosar a los malhechores, i era por consiguien- 
te necesario trabajar con actividad i celo i apelar a 
medidas administrativas enérjicas para dar alguna se- 
guridad a los habitantes honrados i obligar a los re- 
voltosos a volver a la obediencia del Gobierno. 
En consecuencia, tuve a bien espedir el siguiente 
decreto cerrando los puertos de las dos provincias 
sublevadas, hasta que los cabecillas, cómplices i au- 
xiliadores del vandálico movimiento de Noviembre 
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4op«JKjmqi i eihÉrégaran \m armas i mturioioiits <m* con- 

BÍON AtDO FLOÍteS, 

©¿MANftANt» ift* ÍEV8* BE OfcBBAClOllEff DJÍ í¿8 FUEJ^AET DJSL LlTOE\L* 

Conaid^r^ndp : 

jj)u£ eivandáliop movimiento dq rebelión, oa*ijtr* 9I Gobierno le- 
jftimó, eigioabezado par Eloi Arfero, fué jeaeral mente aceptado,, 
principalmente por cagi todos los habitantes de la provincia deí 
Mknabí; 

Que la tenaz resistencia que así todos los pueblos de Manatí 
han hecha con: las armas a las fuerzas del Gobierno, prueba la» 
univera&l sublevación de casi todos los habitantes, contara los prin- 
cipio* legales, contra el orden i la pea <Je lja República ; 

Que con iguales siniestros i futuros fines, i contra los propios 
intereses locales i los de la Naqion, se ha ocultado las armas quer 
introdujo el cabecilla ; 

Decreto : 

ÁrL U° Queda cerrado todo comercio marítimo i terrestre && 
la^ provincias, de Maoabí i Esmeraldas, con* el esfeanjero i úí 
r^sto de la Eepública, hasta que se presenten á la obediencia d^V 
Gobierno los cabecillas, cómplices i auxiliadores del movimiento 
pirático del 15 de Noviembre i subsiguientes. ; depongan i entre- 
guen las armas i municiones que conserven ocultas, ó los hom- 
Wre6 ; dé bren denuncian dicboa depósitos. 

Árfc 2.° Nadie podrá salir del territorio de las dos provincias- 
sin pasaporte dé la ¿espectivá autoridad superior militar y i lo% 
qup fptísta; encontrados en loa pueblo^ o caminos sin este regmv*, 
8$fr serájL consktycados como facciosos i jugados con arreglpq. 

tea ^j^^e^n^^imnii^t." 

' Los; Comodantes Jeperales dé $ visión , Gobernadores dé «wk 
vitícia i áemjfrantoriaarles á¡& fatf rjrovinoias conflagrada'^; q^eo^rx 
eBMrgadfó de 1* ejecución dtt pfesefttfr ¿etfétb. 



Dado én Manta a Itoráe del JVWfc * JuKa> a 88 ¿é Meieaibf * 
de 1884. 

El Catótttodtate SétteüNtáo, 

Pa^íjfc^J?. Arbofab. 

Po* severo q*é partiera el derroto precedente, ne 1» 
er& ara embargo, atenta» las eiv&tiistftilciad par las qoe 
atravesaban entonce» las dos provincias conflagradas. 
I ademas, los benéficos resultados que m derivaros* 
de esa disposion, justificaron abundantemente el acierta 
dfc la medida empleada. Los revoltosos no tornaren al 
merodeo con la escandalosa frecuencia de los dkts ante- 
riores, i los habitantes empezaron a volve* a su» hoga- 
res, con la seguridad de encontrar en ellos fas garantías 
que les otorgaban las autoridades del réjimen constitu- 
cional restablecido. Por otra parte, este decreto tío te- 
nte é4ra mira que la de obligar a los revoltosos a vot- 
ver a la comunión del orden, i de ningún modo el móvil 
que bá pretendido atribuírsele, de paralizar el comercio, 
porque entonces mismo se dio permiso a cuantos lo soli- 
citaron legalmente para introducid viveros o ¿eneros de 
i Guayaquil o para esportar al esteno* artícelos naoh*» 
naílés. 

I)ia por día acrecían, empeío, las necesidades del Ejéív 
cite. La cantidad de 10,000 pesos que el Tesoro pu- 
so en Ja caja de la Comisaría de Oaerra para gastos de 
lá es£edioion, era vá insuficiente para ¿ri&nAtr a &m~ 
ta» necesidades del memento^ tté> paralización com- 
pleta dé* éomerci* no ofrecía la más lejana «*pe*án«& 
deque las Ádhétárab proporctanoráft socorro álgm'&o, 
af pééa* dé Jos petfmiaos otorgados par» CSpofrtar já^éfr 
nacionales, i fa sftutteita* se hacía cada ve» naife «rttft& 
Bfcráía (fik iíte*dfc* a fe* neoésidtt*$* fl&Ja* ftSft* 
^éfefeeíottAdtes e* fes ^te«^ <fe Port^^j^Mail«*, B^» 
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hía i Esmeraldas, a los gastos ineludibles del hospital 
de sangre i a los demás de los trasportes. Recurrí, 
pues, entonces al patriotismo de los buenos ciudadanos, 
i espedí una circular a las autoridades locales dispo- 
niendo que éstas excitaran a los vecinos a contribuir 
con empréstitos pecuniarios para el sostenimiento del 
Ejército ; pero los resultados fueron ilusorios, porque, 
escepto los Sres. Juan Oka vez i José E. Paz, que contri- 
buyeron con 500 pesos cada uno, las demás erogaciones 
hechas en Manabí no podían alcanzar, no digo a salvar, 
pero ni siquiera a modificar la situación. 

En tales circunstancias recurrí directamente a la pa- 
triótica jenerosidad de la Sra. Carmen Santos viuda de 
Daste, solicitando de ella un empréstito ; i despnes de 
varias jestiones con el Sr. Rafael Viteri, representan- 
te de esta distinguida matrona, obtuve él que propor- 
cionara algunos víveres para el Ejército i una suma de 
dinero con la cual se pudo atender a las necesidades 
más urjentes del momento. 

El Sr. Coronel Villavicencio, Jefe de Estado Mayor 
Divisionario de la de Vanguardia, a quien comisioné 
para este arreglo, conserva los documentos relativos a 
este empréstito, cuyo pago me permito recomendar al 
Supremo Gobierno, atendiendo a la buena voluntad con 
que la Sra. de Daste se prestó a hacer esta erogación. 

Dicho jefe debe elevar oportunamente al Departa- 
mento de Hacienda los documentos justificativos de este 
crédito, pues debo aclarar que por mi órgano, ni por 
orden mia, no se h$t impuesto, en Manabi ni en Esme- 
raldas, multas, empréstito ni contribución alguna. 

Practicados todos estos arreglos i cuando nos apres- 
tábamos a salir nuevamente de Manta para seguir a 
Esmeraldas, con escala en Bahía de Caráquez, avista- 
mos al vapor AyacucTw, de la Compañía inglesa de Na- 
vagación, que venía de Guayaquil con rumbo al puerto 
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donde nos hallábamos. Aplacé, pues, mi salida para 
ponerme al habla con dicho vapor, i habiéndolo verifi- 
cado, supimos que a bordo venia, entre otros pasajeros, 
un tal Julián Boca, individuo gravemente complicado 
en la revolución i contra el cual había cargos gravísi- 
mos formulados por los prisioneros i otras personas 
particulares de respetabilidad. Según el testimonio de 
éstos, Roca, como capitán de la cuadrilla del Resguar- 
do de Manta, había introducido clandestinamente cajo- 
nes de armamento cuyo paradero se ignoraba : este mis- 
mo Roca había proporcionado jente de la cuadrilla pa- 
ra conducir una ametralladora a los revolucionarios ; 
había también intentado mandar a un hijo de Ventura 
Díaz de posta con comunicaciones para Alfaro ; i última- 
mente este mismo individuo, asociado de Braulio Reyes, 
había despachado a Obdulio Malaber en compañía de 
otro individuo de posta a Esmeraldas, con comunicacio- 
nes importantes para el caudillo revolucionario. 

Inverosímil parece que este hombre tan grave- 
mente complicado en la revolución, tuviera la audacia 
de ir a Guayaquil, después de hallarse prófugo, a sor- 
prender al Sr. Comandante Jeneral, Coronel Don Ra- 
món Aguirre, solicitando un oficio recomendatorio para 
volver a Manta, teatro de sus pérfidos manejos, como 
representante i administrador de los bienes de Don 
Gustavo Rodríguez, otro de los principales fauto- 
res de la revolución de ííoviembre, i que lo obtuviera 
de grado. 

Reconociendo la sorpresa i el engaño de que había 
sido víctima la Comandancia Jeneral, retuve el oficio 
recomendatorio i reduje a prisión al sindicado, remi- 
tiéndolo a tierra para que fuese allí juzgado. 

Entre las comunicaciones de la Comandancia Jene- 
ral, recibidas por el Huacho, venía una disponiendo que 
el Coronel Don Juan Yillavicencio, Jefe de Estada 



IfopqtiBb tolladar* ini^dtetaiiwfrte aa^yaguijl. gi- 
ce 4^e ¿a ^rdw ftiesé ^ra^pÜd* i $omM ei| £§. i^g^ 
i^i^rm^mw^al £qaiepte O «ropaji gi^u&do pon 4ftn- 

. Ifué en estos circwistaiicias que recifó 4e Bah¿t #i 
ofioio 4el CJoronei Dea Modesto J8urba*o ,qn$ apa?ac# 
p^bHeaáto «pire A?s documeptfis añosos a .este JM#i$- 
fiesto, iromunioi^dame sucintamente el modo cómo 
baUa sido tomado al Sr. Don. Julio Sontos, a quien «e 
le tenía preso» en junta de su hermano Pon Antomoj 
parios «argos de complicidad manifiesta que habia 
contra ell^s, ain que hasita entonces se íes formulara 
W*&* alguno como fautores o cabecillas de ninguna aso- 
nada. Gomo se ve en aquel oficio, el .Sr. Julio Sáutoe 
había sido tomado con las asneas en la mano, capita- 
neando una partida de revolucionarios i con carácter 
hostil a las autoridades constituidas (*). En vista de 
esto, creí conveniente tomar mayores seguridades con 
estos señores, i, separándolos 4el Nueve de Julio, a bordo 
del cual llevaban una prisión holgada i eran dignamen- 
te atendidos, ordené fueran trasbordados al HuaoJio, en 
donde debían permanecer incomunicados basta nueva 
orden, debiendo conducir a, Bahía el misino vapor que 
los trasbordó, a Don Martin X3haraaidan que estaba en 
el Huacho. Al fin, practicados todos estos arreglos, 
zarpé de Manta a las 2 a. m. del 24, habiendo llegado 
a Bahía a las 6 a, m. 



Stipetío* a mis fuerzas era él cumulo de atenciones 

<*) Vea&e él oflráo citado i la parte fcóltttftá a eáte asürite en el 
ItoQoriad del mismo Coronel Burbano iaaeito en tes doeumeofoí 
<9ftesod a este Baanifieate, bajo él tifiín w 0. 



IM.'UI 
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^jae pesHrtíar direétennente sob*e la Comandancia en Jefe 
<U opieraeieiies. £1 dísloeamiettto foüetdlen qvt& m 
hatíaba Ja ¿a*ovinoia de Maftabí exijfa sama consagrad 
cion: el reduéido número de ítaerzas con que contábamos 
pan* cubrir la» plaaaB i punto» estratéjieos- i perseguir 
al propio tiempo a los dispersos sin darles* vag&r pa,t$ 
que. püdiena!* reaccionarse, nos obligaba a optar pw re 1 - 
cutaos- sopremos, dividiendo i sübdividiendo la» gnarür- 
citmes ; i 1» escasea de recursos pecuniarios tenían que 
irme el* constante labor, arbitrando te& medios de 
a las necesidades de los pueblos i del Ejército: 
En la» primeras horas de mi arribo a Bahía, vino a 
bordo el Sr. D. E¡, £ (Stoddtfrdj Ájente consolar de lar 
Eetadori Unidos de América, a poner en mi conocimien^ 
to que hacas* algtraos dias le hatw'a sido robada tina ma- 
leta de viaje conteniendo $ 32,000 en billetes de Banco í 
1^000 en obligaciones a su orden, siendo los auto- 
res éeí robo tinos peones a quienes había dejado cuidán- 
dola ;< i & suplicarme, en consecuencia, los hiciera venir 
a bordo*, a fin de que infóinhiados con este acto, declara- 
ran el paradero de dicha maleta. Por deferencia al 
carácter o&cte¡k del Sr. Gtoddard i a su propia peifcemí, 
ordene la traslación die los sindicados i comisioné al Sr. 
Oefloíandaate Don Uiealas Bayona, jefe del buqpie, pa- 
ra que se entendiera en esta averiguación. Una vez á 
botfíkyuDode los sindicados, llamado- Manuel Verg&ra, 
sobre quien recaban* vehementes sospechas, declara a 
a presencia ctolmismo Sr. ©odd&rd ser él el autor del ro- 
bo i tener encerrada 1$ maleta en una playa. Mui : 
contento i entusiasmado el Sr. Ooddard cúú esta rete± 
laetan, acaso para él inesperada, ofreció voluntariamen- 
te dar al Gobierno 5*009 pesos em tía de empréstito, f 
suplicó ai Comandante Bayona i al Oómaitá&ñtff Bóíf 
Eraacfesoi Lee**o<0e sirvieran áeeínpañai-lo a recaudar 
surebó. 
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No será de más consignar aquí, que dos de los sindi- 
cados en este robo, es decir, Manuel Yergara i Ar- 
turo Benítes, revelaron en el curso de su declaración 
haber sido soldados de Alfaro, haber peleado en Porto- 
viejo, i que Don Julio Santos fué quien los tomó i man- 
dó acuartelar. 

En la mañana del día siguiente, el Comandante Bayo- 
na me dio parte de haber regresado a bordo con el sindi- 
cado del robo del Sr. Goddard, porque obstinado en no 
declarar el lugar en donde tenía enterrada la maleta, 
los había conducido a los señores Goddard, Bayona i Le- 
caro, de sitio en sitio, engañándolos, sin llegar a desig- 
nar jamas el verdadero punto, fastidiados de lo cual ha- 
bían regresado a Bahía i de allí se habían trasladada 
a bordo en alta noche. Dispuse en consecuencia lo con- 
dujeran a tierra i lo entregaran a la justicia ordinaria ; 
pero cuando iba a efectuarse esto, el. presunto reo, que 
se hallaba sobre la cubierta, se arrojó resueltamente al 
mar tratando de ganar a tierra con un brío estraordi- 
nario ; pero el maestro de luces de a bordo, Mr. Carlos 
Nelson, se arrojó con igual presteza tras del reo i lo cap- 
turó en medio de las olas. Se empeñó entonces una lu- 
cha en que Vergara parecía pretender ahogarse i Nel- 
son que pugnaba por sostenerlo a flote, baste que, ha- 
biéndole arrojado un cabo de a bordo, fué el reo iza- 
do sobre la cubierta. Confesó entonces a presencia de 
toda la tripulación i guarnición del buque que lo rodea- 
ban no tener la maleta enterrada sino escondida sobre 
una palma en un punto denominado Agua-amarga. Con- 
ducido nuevamente a tierra, volvió el señor Goddard a 
encarecer al Comandante Bayona se sirviera acompa- 
ñar a la escolta, a la devolución de la maleta ; pero el 
reo volvió también a engañarlos i en la primera coyun- 
tura emprendió la fuga arrojándose de una pendiente, en 
circunstancias en que dos o tres de los soldados de la 
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oolta, le dispararon tiros cuando huía, causándole la 
muerte. 

Hé aquí el parte del Sr. Comandante Don Meólas 
Bayona, pasado el mismo día de este lamentable suceso : 

EEPÜBLICA DEL ECUADOR. 
Comandancia del trasporte de guerra < Nueve de Julio.» 

Al ancla, Bahía, Diciembre 26 de 1884. 
-J±\ Sr. Jeneral Comandante en Jefe de Operaciones. 

8.0. 

Cumplo con el deber de poner en conocimiento de S. S. para 
los fines a que haya lugar, lo acontencido con el individuo Manuel 
Vergara, acusado por el Sr. E. T. Goddard como autor del 
s robo de la suma de veintidós mil pesos ($ 22,000) en billetes del 
Banco del Ecuador i doce mil pesos ( $ 12,000 ) en otros valo- 
res. Presentado por el Sr. Goddard, el sindicado confesó pala- 
dinamente ser el el autor del robo; dio señas de la maleta que con- 
tenía los billetes i documentos, i dijo tenerla enterrada en un lu- 
gar del bosque del punto de Sari Vicente. Por deferencia al Sr. 
Goddard, a quien vi sumamente contrariado con este incidente, 
acepté la comisión de ir con el sindicado i una escolta a cargo del 
Capitán Don Juan Aguirre a recojer la maleta, i en efecto, me 
constituí en aquel lugar ; pero el autor del robo eludió de diver- 
sas maneras i con mil trafacias la devolución de la maleta ; con- 
duciéndonos de engaño en engaño, de un punto a otro, hasta la 
una de la mañana, en que, puesta la luna i penetrando la inten- 
ción de fugar que parecía abrigar ese criminal, me volví a bordo 
contrariado al ver que nada se había descubierto. Hoi a las 7 
a. m. del día, conducido el sindicado sobre la cubierta, después de 
haber prometido nuevamente la entrega de la maleta, se arrojó 
al mar de improviso a presencia de toda la oficialidad i de la tri- 
pulación. Sacado del fondo del mar por el cabo de luces Garlos 
Nelson, confesó tener la maleta con el dinero, no en ninguno de 
los lugares que había dicho antes, sino en otro distinto* Me 
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C*rast#m«i* ¿l* co» .*} friuljmdo i una osecito al mando del Te- 
niente Moran ; pero el reo» obstinado en su propósito de tttgaaor 
i de ekjdir 1a devolución continuó ejx su tace* de llevarme 4p un 
punto a otro. Interminable seria si pretendiese ¿gumanitr lo» 
subterfugios de que «e valió ese hombre perverso para engañar- 
nos i llevarnos sin rumbo a los bosques, prolongando el tiempo 
i esperando sin inda halhrm» ¿y<t¿&ra ^ra emprender la 
fuga, como en efecto la emprendió en el punto de Agua-amarga, 
tres liguas ade&too del punto de San Vicente^ donde nos He*6 <ion 
mil tretas. Gomo viera la escolta que, con la fuga de éste, quedaba 
comprpo^etida #u r«sponsel)lidad, le hiao repentinamente fuego 
acaso para invalidarle, de resultas del cual cayó, i apareció muerta 
en la fuga. Debo hacer presente a S, fi. parn lo que pudiera 
convenirle, que averiguado después, resulta que este hombre ha 
sido un perverso i de mui funestos precedentes. Un hermano 
suyo fué uno de los piratas tripulantes del Alajuela, i el mismo 
sindicado del robo quien se encargó de ocultar las Armas de Ja 
revolución i de enterrar el lañon que Alfaro tenía en el Centinela* 
pues era su hombre de confianza. Si alguna responsabilidad me 
toca en este desgraciado incidente, no será otra queja de haber pro- 
curado poner á salvo los intereses de un ájente de una nación 
estranjera, i aun precautelar mi honra contra Ja maledicencia^ 
que podía haber esplotado en mi daño la fuga del reo., fConper- 
juício de mi notoria honradez. Todo lo que coja,ui<w a £y ÉL 
pai$. #u conocimiento i más finas. 

Dios guarde a 9. S. 

Nicolás Bayona. 

Xios enemigos del orden público espionaron a «a sa- 
bor este deplorable acontecimiento, tratando de hacer 
refluirán responsabilidad en la Comandancia en Jefe 
de Operaciones que no sólo no había tomado partici- 
pación alguna en él, sino gue áim más, había dado Ja 
orden terminante de remitir al reo ante su j«e« #gj&* 
pétente. 

A mi re£i«so de Esmeraldas, «e me dio parte de ha- 
ber tomado creces la exasperación páblíea, alentada por 
las aviedle i mal intencionadas vociferación^ de ios 
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enemigos fiel orden. í*ara esclarecer la verdad calmar 
lóB ánimos i vindicar a las autoridades ciel J&obierno, 
mandé al Teniente político de Bahía, Don José Blas 
Plaza, seguir ana información sumaria de «este hecho, 
de la cual resultó averiguado que los soldados Santos 
Cortés^ Manueí Ramírez i Medardo Al varado le hicie- 
ron íaego al reo cuando huía. 

í*ara mayor claridad i para que el público conozca 
hasta la saciedad este incidente, he creído conveniente 
publicar en la parte final de este Manifiesto las declama- 
ciones del sumario i otros documentos de suma impor- 
tancia <jue vindican completamente al Comandante JBa- 
yOna, los cuales documentos se hallan insertos en la 
parte indicada;. 

El dia 25 recibí un oficio de Chone* comunicándome 
haber pasado por allí i tomado el camino de Mongolla,. 
para salir a Esmeraldas, una partida de montoneros. 
Di orden de perseguirlos con tesón, mientras yo me 
aprestaba a seguir por la costa en su misma persecución, 
i a las 5 p. m. del 4ia 26 zarpé de Bahía i nie di al 
mar, amaneciendo el 27 frente a la punta de Mompi- 
che. 

A las 8 a. m. mandé largar anclas frente al Cabo 
San ^Francisco con el fin Áe íecojer la guarnición que 
existía en ese inhospitalario lugar. 

A las 10 dio principio el reembarco de las fuerzas que 
estaban, como se ha visto, al mando del Mayor Apoli- 
nario Segarra, quien había tomado prisioneros a Miguel 
O. JOstrada, Jefe civil i militar de Bahía» Rosendo San- 
tos, Manuel Bodriguez, Manuel Guerrero, Luis Eamí- 
rés, Serafin Calderón, Manuel T. Borja, Moisés Mori- 
llo, Adriano Herrera, Juan José Iidgez, 3ónifacio Mo- 
reno i francisco Yelez, que iban rompiendo los bosfli^ 
camino de 3$smera»ÍdaSj i a quienes mandé alojar Q0Ü- 
veifieritettienté a bordo. 
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Un acontecimiento doloroso había tenido lngar en 
nuestras filas, durante mi ausencia de Muisne. El ca- 
bo 1? del 2? de línea, Javier Zerna, en un acto incalifi- 
cable de videncia, había muerto, por efecto de un dispa- 
ro con su rifle, al soldado Rafael Navarro, de su propia 
compañía. El agresor venía preso a bordo, i yo dispu- 
se se le iniciara el correspondiente sumario, reserván- 
dome el deber de dar cuenta, en la primera oportuni- 
dad, a la Comandancia Jeneral del Distrito, como lo 
hice apenas toqué en Esmeraldas. Fué en este punto 
i en esta ocasionen que el Teniente Eustaquio Gar- 
cía, con 17 hombres de línea, debeló, con sólo su presen- 
cia, a una fuerza revolucionaria cuatro veces superior 
en número, hizo algunos prisioneros i tomó una maleta 
del equipaje de Don Luis Vargas Torres i en ella el 
célebre Memorándum que tan abundante material nos 
ha prestado para conocer los hechos i reprobados ma- 
nejos de la titulada revolución rejeneradora. 

Bastante tarde concluímos la operación de reembar- 
car nuestras fuerzas, e inmediatamente, convoyadas por 
el Sucre, continuamos viaje a Esmeraldas, aprovechando 
de la claridad de la luna i de la calma de una noche 
serena. 

A las 10 p. m. del 27 fondeamos en la ria de Esme- 
raldas, después de nueve dias de ausencia. 

XV. 

La corriente de los revolucionarios derrotados en to- 
das partes, seguía, como se ha visto, hacia Esmeraldas ; 
era, por tanto, necesario detenernos en esta provincia, 
para organizar debidamente la administración, las fuer- 
zas que debían guarnecerla i el servicio de campaña. 
Era de otro lado probable que los derrotados intentaran 
reaccionarse en la montaña i salir a Esmeraldas a ejer- 
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cer sus habituales estorciones, siquiera no fuese más 
que para proveerse de fondos i abrirse paso al Norte. 
Para atender convenientemente a todo i hacerme cargo 
personalmente de las necesidades de la provincia, creí 
necesaria mi presencia en tierra. Di previamente al- 
gunas disposiciones, i el 29 desembarqué con mi Secre- 
tario i Ayudantes. Eué este el único lugar de la cos- 
ta en donde desembarqué. 

Una de mis principales atenciones en tierra fué la de 
ordenar al Sr. Coronel Burbano, Comandante Jeneral 
de la 2. a División, despachara con la prontitud posible 
un destacamento de 60 hombres a Tiaone, al mando 
del Coronel Don José María Almeida, con la orden de 
no moverse de ese punto i de practicar reconocimientos 
en los bosques circunvecinos. 

El tren de empleados se hallaba provisto i bien 
desempeñado, i nuestras tropas perfectamente bien alo- 
jadas. 

Mandé desembarcar de a bordo una buena cantidad 
de víveres i creé una Proveeduría para el Ejército, nom- 
brando para administrarla al Sarjento Mayor Don Be- 
lisario S. Yelasco, del 2? de línea. 

la escasez de fondos se hacía también sentir en 
esta provincia cada día de un modo más tirante, i 
era necesario arbitrarlos venciendo todo jénero de^ 
dificultades. En el estado de abatimiento jeneral 
en que las frecuentes invasiones del señor Alfaro han 
dejado la provincia de Esmeraldas, ahuyentando a 
sus pobladores, que han emigrado casi en masa, 
como lo confirma el mismo Don Luis Yárgas To- 
rres en el Diario de la Campaña ; aniquilando las in- 
dustrias por la escasez de brazos, en razón de que casi 
todos los que se dedicaban a este jénero de trabajo, han 
emigrado por no formar en las filas alfaristas, han hui- 
do perseguidos por este cuadillo o han caído bajo el 
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plomo de los combates ; esquilmado el con^rcio por k$ 
saqueos ; destruido el pueblo por loa incendios, 1* pror 
vincia de Esmeraldas no es sino un campo* de desalan 
cien i ruinas que recuerda donde quiétala mano destruí 
tara de sus verdugos. Las tuestes de Atila no causaro» 
mayor desolación en las provincias romanas. Aaí, pnas^ 
mal podía esperar socorros pecuniarios de las rentas na- 
turales de la provincia. 

El Tesoro público de la nación se hallaba,, coma al 
país entero lé consta, casi en bancarrota* sin un centa- 
vo, disponible en caja 6 igualmente sin esperanza ásh 
próxima rehabilitación, Xiosr pequeños recursos qua 
la actividad, economía i labor incesantes del Excelen- 
tísimo Sr. Oaamaño lograban arbitrar i reunir a expen- 
sas de quebrantos i sacrificios, eran absorbidos por 
las necesidades del Ejército que fué entonces nece- 
sario levantar, para destruir a los revoltoso» que se al- 
zaron sucesivamente en Yínces i Palenque, en Rioba,m- 
ba, en Latacunga, en el Carchi i últimamente en San- 
ta Rosa. 

En estas circunstancias recibí del Supremo Gobier- 
no la siguiente circular: 

REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

M2K98CEBIO DE ESTADO EN BL DflSPACHO DB GüEBBA I MABITA. 

Ciitoular número 49. 

Quito a 20 cíe, Diciembre de 1884* 

Al Señor Coronel Don Reinaldo Flores, Jefe de Operaciones 
en las provincias del Litoral. 

En-confoümdtó x5on l*a Uyeé del dateahd interiíáttiofert! eüte 
rtiatif* 4 la güeiira, es derecha iacuestitoabfe de le» beüj*mfi**3,< 
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¿apoderarse de los medios que el enemigo tiene p$ra proseguir da- 
ñando i que por su naturaleza pueden servir para las operaciones 
bélicas, asi como el de imponer multas de guerra para el sosten 
de las fuerzas i hacer requisiciones, o prestaciones en especie, pa- 
ra su mantenimiento, todo en relación con las propias necesida- 
des i los recursos del enemigo. Fundado en esta doctrina jene- 
raímente reconocida en los países cultos, el Supremo Gobierno 
ordena, que U. diote las medidas más convenientes, al propio 
tiempo que enérjicas i eficaces, para sacar de los recursos de los 
revolucionarios todo lo que baya menester para el sostenimien- 
to del Ejército en operaciones activas sobre el enemigo, ya exiiión- 
dalos en especie, como víveres, caballerías, &c, ya en dinero pa- 
ja atender a las necesidades de la tropa. 

De todo lo que se obtenga por el medio indicado ordenará US. 
se lleve cuenta i razón exacta i prolija, la cual remitirá a este 
Ministerio siempre que le fuere dable, espresando eu ella la perso- 
na que los ba suministrado, por qué se le ha exijido, fia manera 
<somo ha sido invertida. 

Bajólas más severas penas impedirá en las fuerzas de suman- 
do la destrucción inútil de sementeras, caseríos, &c. que sobre 
no producir ningún resultado útil, causan tan sólo devastación 
i ruina, así como el que los individos del Ejército se apropien de 
ninguno de los objetos tomados, sin el conocimiento i orden del 
Estado Mayor. 

Para el mejor arreglo organizará US. una proveeduría a cargo 
•de un jefe laborioso i honrado, quien tendrá un ayudante para que 
le preste cooperación al fiel cumplimiento de su deber. 

Dios guarde a US. 

José María Sarasti. 

A pesar del contenido terminante de la circular pre- 
inserta, me abstuve de proceder contra los enemigos de 
la Patria, que tantos males la habían causado ; i antes 
bien, recurrí al patriotismo de los buenos ciudadanos i 
al favor de los amigos leales del Gobierno, a quienes 
hice un llamamiento, consiguiendo por lo pronto la su- 
ma de cuatro mil doscientos sesenta i nueve pesos vein- 
te centavos, que entraron a la caja de la Tesorería fis- 
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cal de dicha provincia, como aparece del documento* 
que signe: 

BEPÜBLICA DEL ECUADOR. 

Tesorería de Hacienda de la Provincia. 

Esmeraldas, 8 de Diciembre de 1885. r 

Nómina de las personas que han dado diferentes cantidades 
cuenta del empréstito voluntario, en diferentes fechas. 



Sres. Prías &. Ga. doscientos treinta i 

tres pesos $ 288- 

Sres. Palacios i TrujiUo doscientos treinta 

i treBpesos 288 

Id. doscientos sesenta i siete id 267 

Sr. Miguel A. Quintero, doscientos 200 

Id. id. id. 200 

S r. Tomás Gastelú, doscientos treinta i 

tres pesos. 283 

Id. id. dos mil quinientos 2,500* 

Sr. Pedro G. Drouet ciento un pesos 101 

Id. id. trescientos dos pesos veinte 

centavos 802 20' 

total $ 4,269 20 



La presente lista asciende a cuatro mil doscientos sesenta i 
nueve pesos, veinte centavos. — El Tesorero. Félix Checa. — El In- 
terventor, Beluario ViUacis. 

Es copia. — Por el Secretario! el Oficial, 

Alejandro Ortiz. 

Posteriormente varios de estos mismos contribnyen- 
tes erogaron algunas otras sumas, con las cuales i con. 
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lo? productos de las rentas naturales que empezaron a 
dar sus rendimientos, merced al orden legal restableci- 
do que supo inspirar confianza, a la buena administra- 
ción, i a un réjimen de severa economía que tuve la 
oportunidad de establecer, logré atender a las necesida- 
des del Ejército i a los de la administración pública de 
la provincia, sin causar el más leve daño a los enemigos 
ni poner en tortura al G-obierno con demandas de 

<Linero. 

En la parte final de este folleto encontrarán los lec- 
tores el Cuadro jeneral de ingresos i egresos i del mo- 
vimiento de caja, durante mi precaria administración, 
como Comandante en Jefe de operaciones. 

Para no dejar impune el crimen de rebelión cometi- 
do por los enemigos del orden, mandé levantarles el 
respectivo sumario a cada uno de los autores o cómpli- 
ces. Tres de estos juicios fueron concluidos i pasaron, 
^por órgano de la Comandancia Jeneral, al asesor nom- 
brado, Sr. Doctor Rafael E. Jaramillo. 

Entre los papeles de los revolucionarios, encontrados 
-en los archivos oficiales, se hallaron muchos documen- 
tos cuya publicidad omitimos por decoro nacional ; pe- 
ro no podemos resistirnos al deber de hacer conocer a 
nuestros conciudadanos la oprobiosa acta de pronuncia- 
miento de la provincia de Esmeraldas i los tres céle- 
bres decretos de Don Manuel Antonio Eranco, erijido 
en Jefe civil i militar de la provincia de Esmeraldas, 
suprimiendo por el primero en lo absoluto la policía de 
orden i seguridad, espedido en el mismo dia de la revo- 
lución ; declarando por el segundo libres de derechos al- 
gunos víveres, multando i ordenando el secuestro de artí- 
culos de primera necesidad a los comerciantes que suban 
el precio ; i desertando por el tercero, publica e impuden- 
temente, del puesto de Jefe civil i militar, cuando supo 
la derrota de su caudillo en Portoviejo i el hundimien- 
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todel AUjuela en Jaramijó ; no sin llevar, eso sí, en 
la fuga, que más tarde deplorará como ostracismo, bien 
repuestas las maletas de viqje, con fondos nacionales ; 
pues que la huida de Don Manuel Antonio Franco le 
cuesta a la nación una regular suma que él tuvo muí 
buen cuidado de recojer i llevar consigo, para vivir con 
holgura en Tumaco. 

Insertamos dichos ducumentos en la parte final de 
este Manifiesto, bajo los números 5, 6, 7 i 8, para que el 
país conozca las miras i tendencias liberales de esto» 
regeneradores. 

Se alza con ellos ol bandalaje, i su primer paso es su- 
primir la policía de seguridad : invocan inpudentemen- 
te las ideas liberales, i consignan en sus primeros acto» 
administrativos el secuestro i la confiscación de la pro- 
piedad ; i cuando la suerte les es adversa i la fortuna 
les voltea las espaldas, cargan con las cantidades del te- 
soro publico i huyen cobardemente al estranjero. Hé 
aquí sintetisado el programa de la revolución rejene- 
radora del señor Eloi Alfaro ; hé aquí los principio» 
liberales alardeados por los fautores de la revolución i tan 
altamente encomiados por su apóstol i tribuno, Don Juan 
Montalvo ; i hé aquí, finalmente, las reformas civilizar 
doras que el bando radical trata de implantar en el pais» 

Mientras el Gobierno consagraba en su programa el 
respeto a la propiedad, la tolerancia de las opiniones 
ajenas, el respeto a la moral, i creaba en todas las pro- 
vincias elementos para conservar el orden i hacer respe- 
tar las garantías individuales, la corriente demagójica 
puesta en armas i con su pontífice a la cabeza, nos traía 
desde el Norte nuevas teorías i reformas desconsolado- 
ras, que exasperando justamente todo sentimiento de 
moral i honradez, venían a halagar únicamente las mi- 
fas de un círculo depravado que esperaba hallar su reha- 
bilitación i su venganza en la subversión de todo 



— 145 — 

fundamento i base de estabilidad social. 

Pero daré de mano a estas reflexiones filosóficas, qne 
no be podido prescindir de hacer, para volver al rela- 
to de la campaña lajeramente interrumpido. 

El señor Coronel Burbano me secundó mui prove- 
chosamente en la difícil labor de reorganizar la admi- 
nistración pública, proveyendo los destinos judiciales 
en todas las parroquias. "Ño terminaré este lijero infor- 
me," dice este jefe en su memorial de fecha 8 de Ene- 
ro, " sin comunicar a V. E. que deseoso de consolidar 
cuanto antes la paz en esta provincia i cumplir las ór- 
denes superiores, de acuerdo con la autoridad civil, se 
ha organizado el poder administrativo i judicial en to- 
das las parroquias de la provincia, nombrando en ella 
los respectivos empleados." 

El señor Comandante Don Manuel Antonio Calde- 
rón, despachado por el Coronel Burbrno para que fuera 
a recorrer las montañas i pueblo de Atacámes, había 
logrado levantar el patriotismo de ese despoblado ca- 
serío, i con sólo cuatro bravos atácamenos armados de 
malas escopetas, había rechazado a un grupo de rebel- 
des, tomando un prisionero lajeramente herido, dos re- 
mingtons i algunas municiones, i obligando a los res- 
tantes a sepultarse en los bosques. 

Tiaone había sido desguarnecido por nuestras fuerzas. 
Esta circunstancia i la de no haber sido vuelto a ocu- 
par ese desfiladero, a donde tenían que salir necesaria- 
mente los prófugos de Bahía, Zapo tal, Muisne, San 
[Francisco, Atacámes i Esmeraldas, dieron lugar a que 
los enemigos fueran llegando paulatinamente, se volvie- 
ran a connibir i a reaccionarse, i tomaran alientos pa- 
ra volver a intentar un asalto a Esmeraldas, como su- 
cedió el 6 de Febrero, en que fueron definitivamente 
rechazados i dispersos ; i esas mismas circunstancias 
fueron también la cuasa de que los prófugos no cayeran 
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en nuestras manos i pasaran libremente al Norte, todo 
lo cual aconteció en mi ausencia. 

El Excelentísimo Sr. Oaamaño había tenido el acuer- 
do de despachar a Esmeraldas la goleta Sirena con car- 
bón de piedra para la flotilla : llegó en efecto este buque 
el dia 30 de Diciembre, fijado para nuestra salida de 
Esmeraldas ; i sea por desconocimiento del puerto por 
parte del capitán, o que el buque fuera arrastrado por la 
corriente, es lo cierto que fué a sentarse de popa sobre 
una playa, despedazándose el timón, habiendo antes su- 
frido averías en la arboladura. 

Aunque la flotilla no tenía necesidad de combustible, 
me hubiera detenido en Esmeraldas por descargar el 
buque ; pero en las circunstancias en que se hallaba era 
imposible verificarlo, i lo que más importaba era aten- 
der a su socorro. 

El Nueve de Julio no podía acercarse a remolcarlo, i 
me resolví a mandar al Mary Rose, donominado yá Ja- 
ramijó, para que le prestara algún socorro ; pero arras- 
trado este trasporte por la fuerza de la corriente i la vio- 
lencia del viento Norte que soplaba de afuera, fué a 
atravesarse sobre la proa del Sirena, corriendo un 
riesgo inminente de naufragar, de cuyo siniestro lo sal- 
vó única i esclusivamente la entereza, valor i decisión 
de su capitán el joven Don Ezequiel J. Ramírez. 

Para no perder la carga i ver si aun era posible sal- 
var el buque náufrago, dispuse bajaran todas las chatas 
a descargarlo ; notifiqué del peligro en que se hallaba a 
las autoridades locales, ordenándoles dar disposiciones 
oportunas, i a las 6 p. m. de este dia, dejé a Esmeraldas, 
haciendo rumbo al Sur. Las disposiciones fueron es- 
trictamente cumplidas i el buque náufrago se salvó de- 
finitivamente. 
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XVI. 

En un documento público, de carácter oficial, había 
prometido la Comandancia en Jefe de operaciones, al 
principiarlas, que el orden i lia paz tornarían al seno 
de la República al terminar del año ; i el favor de la 
Providencia, a la que debemos ante todo atribuir el 
término de la guerra civil, la sangre de nuestras «víc- 
timas ofrecida en holocausto, el valor de nuestros sol- 
dados, i la actividad i celo del Gobierno, hicieron que 
nuestra palabra empeñada, fuera por ventura fielmen- 
te cumplida. 

Era el 31 de Diciembre, i nuestra nave capitana sur- 
caba en completa calma, ese mismo Océano que días 
antes se sacudía violento i ajitado como tratando de 
oponerse a los providenciales designios de cuyo minis- 
terio habíamos sido solemnemente encargados. Tam- 
bién la República, que en los días anteriores se halla- 
ba en completa conflagración, por la desapoderada 
ambición i proclividad de un círculo diminuto, pero 
audaz e intransyente, había vuelto por el esfuerzo simul- 
neo de los buenos ciudadanos, a disfrutar, si bien pa- 
sajeramente, de los bienes inapreciables de la paz i 
del orden. 

Los enemigos de la República, muertos ignominiosa- 
mente i sin gloria en los campos del combate, prisione- 
ros en nuestros campamentos i vivaques, o prófugos en 
el seno de los bosques, habían llevado a la eternidad, 
al cautiverio o a su escondite, el premio de su iniquidad : 
los remordimientos. Mas era de esperarse que la jenero- 
sidad con que jeneralmente eran tratados aquellos que 
retornaban al deber o caían en manos de sus herma- 
nos vencedores, si los pudiera haber en lucha fratricida, 
los llevara al seno de la comunión nacional, si tan obs- 
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tinados enemigos tuvieran por ventura sentimientos 
de unión i confraternidad. Lejos de esto, nuevos 
escándalos i agresiones, nuevas tentativas frustradas, 
nuevas i criminales reincidieneias tendríamos que re- 
gistrar en las pajinas de este Manifiesto, si él tuviera 
por objeto historiar los últimos i postreros actos de re- 
belión intentados por la demagojia, i no que reducirse 
a los estrechos límites de dar cuenta a la Nación i al 
Supremo Gobierno, únicamente de los hechos de la 
campaña de la Oosta, abierta para debelar la revolución 
del Sr. Eloi Alfaro. 

Continuaré, por tanto,, contrayéndome a este único i 
esclusivo objeto. 

XVII. 

El último dia del año amanecí navegando hacia Ba- 
hía, con el fin de hacerme cargo de las necesidades de 
este i de los demás pueblos de la provincia de Manabí, 
remediarlas en la parte que me fuese posible o tomar 
nota de ellas para dar cuenta al Ejecutivo, i pasar en 
seguida a rendir mi comisión en G-uayaquil. 

A las 12 30. p. m. arribamos al puerto de Bahía de 
Caráquez. 

Despaché a tierra al Comandante Arboleda con la 
comisión de tomar nota del número de fuerza, inclusi- 
ve jefes i oficiales que guarnecían a Bahía ; cantidad 
de víveres con que podía contar esa guarnición; del 
número de prisioneros existentes i otros pormenores; 
dando a la vez la orden de remitir a todos les prisione- 
ros a Portoviejo. 

De regreso de su comisión el citado jefe, me dio 
parte de existir de guarnición cuatro jefes, seis oficiales 
i cien individuos de tropa, los cuales tomaban única- 
mente su ración pecuniaria para su manutención ; ha- 
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Riéndoseles suprimido el rancho de que disfrutaban, 
por haberlo ordenado el Sr. Coronel Guédes. Recono- 
ciendo la imposibilidad de que el soldado pudiera sub- 
sistir con treinta centavos de ración diaria, en un pue- 
blo sumamente caro, en donde había ademas gran es- 
casez de víveres, dispuse se matara diariamente una 
res i que el Capitán Don Juan Churliza, del buque los 
"Dos hermanos", entregara al jefe de la guarnición quin- 
ce sacos de arroz, nueve quintales de manteca i un saco con 
ciento diez libras de azúcar, de los víveres que con tanta 
oportunidad enviara de Guayaquil el Jefe del Estado, 
quien no desatendió cosa alguna tocante a las necesidades 
de la espedicion : dióme igualmente parte de haber sido 
recojidos en Bahía 53 rifles rémingtons i mil doscientas 
cápsulas metálicas, cuyas armas pasaron a bordo para 
ser entregadas en el parque de Guayaquil, 

En estas i otras atenciones pasamos hasta el 2 de 
Enero del nuevo año, i a las 5 a. m. de este dia sa- 
limos de Bahía con buen viento i mejor andar i nos 
dirij irnos a Manta. 

A las 8 a. m. tocamos en la rada de Ja rain ij ó, en 
donde encontramos fondeado al Huacho, casi en el 
mismo lugar en donde se efectuó el combate del 6. Es- 
taba en el mismo campo de sus glorias, i se ocupaba, 
según el gráfico decir de nuestros soldados, " en sacarle 
las entrañas a su adversario muerto. " Nuestras tropas 
que guarnecían los dos trasportes, al volverse a ver des- 
pués de algunos días de ausencia, en el mismo lugar de 
sus peligros, vicisitudes i comunes glorias, prorrumpie- 
ron en aclamaciones de júbilo i entusiasmo, victorean- 
ño al Gobierno i dirij iendo a los trasportes aclamacio- 
nes recíprocas : los armónicos i marciales sones de las 
bandas militares contribuían a hacer más solemne i pa- 
tético este acto. 

Mandé largar ancla en este lejendario lugar i me 
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dispuse a desembarcar con mi Secretario i Ayudantes 
en la playa donde yacían los restos 4el Alajuela, a don- 
de llegue, en efecto, i desembarqué no sin vencer dificul- 
tades i con grave peligro de naufragar, pues los arrecifes 
5[ue se ocultan en toda esa costa, casi a flor de agua, en 
abaja marea, hacen mui peligrosa la navegación. 
Varios botes se volcaron i sus tripulantes, aunque 
bien mojados llegaron a tierra ilesos. Algunos de loa 
tripulantes del Huacho se ocupaban en desentrañar de 
los escombros, las piezas utilizables de la nave : muchas 
i mui importantes habían sido estraidas i conducidas a 
bordo de nuestro trasporte, i otras, bastante ponderosa?, 
se hallaban listas para ser embarcadas en una balsilla 
i trasbordadas al Huacho. En esta comisión se desempe- 
ñaban satisfactoriamente el Sárjente Mayor Don León 
J. González í el Capitán Don Juan T. Aguirre, quienes, 
Sin elementos ni aparatos de ningún jénero, estrajeron, 
embarcaron i trasbordaron a bordo de su buque dos ca- 
ñones, uno de a 20 i otro de a 12, algunas toneladas ¡Je 
cobre, muchas piezas utilizables de la máquina, algunos 
aparatos del aparejo i arboladura i la chimenea del Ala- 
juela, inclusive los restos del armamento i dos héli- 
ces en perfecto estado. Coincidió con nuestra vis|t% 
el descubrimiento que hicieron los trabajadores, de 
la caja de a bordo, bajo cuyos escombros encontraron 
un buen repuesto de monedas de plata i una que otra 
de oro medio derretidas i en amalgama, formando A 
ganas témpanos de metal diluido súbitamente enfria- 
do o incrustaciones semejantes a las estalagmitas que re- 
saltan sobre la superficie de los terrenos minerales. 

Ün fenómeno físico singular se experimentó eritte 
los escombros del Alajuela. Los fragmentos de meta- 
les diluidos por la acción voraz del fbego, enfriados sft- 
bitamente por efecto del hundimiento del buque, habían 
sido fundidos tan caprichosamente, que todos imitaban 
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-de una manera perfecta a esas plantas marinas parasita- 
rias que nacen, se crian i vejetán en las playas del Océa- 
no ;, de manera que un fragmento de aquellos era. de to~ 
-do en todo igual a dichas plantas marinas : la casuali- 
dad hizo que el fenómeno copiara a la naturaleza. Mu- 
ches de aquellos escombros recojierou nuestros jefes pa- 
ra conservar eú ellos un recuerdo perdurable de aquel 
famosa suceso, i conío para justificar con ellos mismos 
í sacar de su error a los incrédulos que, alucinados 
por la pasión política, veían, al través del prisma aluci- 
ñador del egoismo i de I& opinión banderiza, navegando 
aun al Álajuela como dueño de los mares , según la orgu- 
lloso espresion del vanidoso caudillo, i al Huacho flotan- 
do en despedazados fragmentos sobre las olas del mar. 

lío debían ser tampoco mui cuantiosos los caudales que 
los revolucionarios perdieron a bordó de su nave, dado 
que los favorecidos con ese hallazgo ño lograron, ni 
con mucho, salir de su natural pobreza ; i esta suposi- 
ción está corroborada con el hecho de que el Sr. Alfartf 
había traído a prevención un buen repuesto de monea- 
das arbitrarias de hojalata, con su monograma en el cen- 
tro, monedas con las cuales racionaba diariamente a sus 
soldados : los nuestros recojíeron en Bahía algunas de 
esas monedas que aun conservan ; lo que prueba que 
la revolución no venía tan repleta de dineros como alar- 
deaban sus partidarios, pues consta de los documentos 
tomados a los revolucionarios i del Diario de Don £jüig 
Vargas Torres, que Don Eloi Alfaro se vio obligado en 
Panamá a pignorar mil rifles de los traídos de Esta- 
dos Uñidos, a la casa de B ranclón Hoá de Panamá, por 
la suma de 16,000 pesos fuertes, obligándose desde lue- 
;o a pagar el doble, por supuesto, con las futuras ren- 
as nacionales, en esta forma : 20,000 pesos fuertes a* 
tocar en Manatí, i los 12,000 restantes después <fó ocu- 
pado el puerto de Guayaquil. 



las 
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La revolución rejeneradora del Sr. Eloi Alfaro senta- 
ba, pues, sus bases, como queda visto, sobre negociacio- 
nes faltas de decoro i asaz ruinosas para la nación.. 
Ofrecía pagar sus créditos con un ciento por ciento de 
recargo ; i si las dificultades hubieran acrecido, habría 
con la misma facilidad ofrecido el triple, el cuadruplo, 
el quintuplo, el décuplo 

¿ Qué le importa -a él el crédito de la nación? ¿ qué 
la honra de la República ? ¿ qué el nombre de la Pa- 
tria ? — Le importa lo que al árabe beduino la tostada^ 
arena del desierto ! Lo que sí le importa i le ha im- 
portado siempre al Sr. Alfaro es, adquirir dineros para 
conspirar ; i para arbitrarse de ellos no ha parado nunca 
mientes en los medios de procurárselos 

He creído del caso hacer aquí esta lijera digresión, 
aun a trueque de sacrificar el objeto primordial de mi 
relato, para hacer resaltar en esta oportunidad el nin- 
gún pudor con que el Sr. Alfaro ha negociado para 
traer a su Patria la guerra civil, i con ella al país, la 
desolación i la ruina en que ahora mismo se halla. 

XVIII. 

Hecho este pequeño respiro, volvamos ahora a nues- 
tro objeto. 

Después de una hora i media de visitar los escombro» 
del A tajuela i recorrer las playas de su tumba, volvi- 
mos a bordo, de donde impartí algunas órdenes al jefe 
del Huacho i seguí a Manta, en cuyo puerto fondee a las 
2 p. id. 

Aquí permanecí hasta el dia 7 de Enero, dictan- 
do algunos arreglos administrativos i preparando i 
llevando a cabo el embarco de tropas, parque i 
armamento. 

Nuestros heridos, bastante mejorados, merced al cui- 
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dado, actividad i solicitud de los señores Doctores José 
Julián Coronel i Leónidas del Campo, no menos que 
a la maternal asistencia i consagración de las dos her- 
manas de la caridad que el Excmo. Sr. C a amaño tuvo 
el bondadoso acierto de mandarnos, i a los cuidados de 
las siete cantineras, que tantos servicios prestaron, de- 
bían también ser embarcados esta vez, en el Huacho. 

Aparte de los buenos cuidados i esquisita asistencia de 
que fueron objeto estos infelices compatriotas, parece 
que el vehemente deseo de tornar a sus hogares, había 
acelerado su curación. Los quemados por la esplosion i 
el incendio a bordo del Nueve de Julio, i el Mayor Don 
José Julián Cortés, herido en el Huacho, cuyo estado 
era sumamente doloroso i delicado, eran los que exijían 
mayor anhelo i atenciones ; pero habían sido atendidos 
con tal prolijidad e interés, que la operación de embar- 
carlos no presentó mayores dificultades. 

Es esta la ocasión de dedicar un capítulo especial al 
Sr. Dr. Don José Julián Coronel, cuyos conocimien- 
tos en la ciencia, acierto, esmerada consagración i ar- 
diente patriotimo fueron parte para que muchos de 
nuestros heridos salvaran del dintel del sepulcro. Cura- 
ciones hizo que se llamarían milagrosas, si no se tuvie- 
ra perfecto conocimiento de los mui vastos que él posee 
en la ciencia. El ordenanza del malogrado Coman- 
dante Muñoz, atravesado por dos balazos que recibie- 
ra en el pecho i el hígado, i atravesada igualmente una 
pierna por efecto de otro proyectil, alcanzó a sobrevi- 
vir, debido únicamente a un acertado tratamiento, co- 
mo veinte días ; i aun acaso hubiese salvado de la 
muerte, si su naturaleza débil i anémica, no se hubiera 
rendido al mismo dolor i a los crueles padecimientos 
de tan mortales heridas. La curación del Sarjento Ma- 
yor Don José Julián Cortés, tan gravemente herido, 
en la cual intervino al principio el acertado trata- 
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suénto del Sf . Dr, Don H« Ohiriboga, es otro de los c&- 
sos que enaltecen loa conocimientos quirujyicoe de estos 
distinguidos profesores. 

I la República no le debe al Sr, Dr. Coronel tan solo 
strvieioto profesionales prestados oportunamente en tan 
grave situación, en bien de los leales defensores de la 
Patria : otros no menos importantes prestó como celoso 
guardián de la moral i del buen nombre del soldado. 
Patriota jetíuino i ardoroso, persiguió el abuso i la co- 
rruptela ; centinela avanzado de la honra nacional i 
guardián de los intereses privados de la localidad, cuida 
de que el orden i la pureza imperasen en todas las es- 
feras de la administración pública. Por esto lo re- 
oomendamos al aprecio i gratitud nacionales i a las me- 
recidas consideraciones del Supremo Gobierno. 



Cuándo toqué de regreso en Manta encontré que el 
Sr. Coronel Don Juan Villavicencio, llamado con urjen- 
cia por la Comandancia Jeneral de Guayaquil, había 
vuelto a encargarse de la Jefatura de Estado Mayor 
de la División de Vanguardia, 

El día 3, después de tener todo preparado en llanta, 
di orden de que el tr&gporte nacional Huacho recojfera 
a bordo todo cuanto había logrado estraer del Alegúela, 
i qué el 5 viniese a este puerto remolcado por el Jara- 
mijo i el Victwia, si no podía usar de su propia ma- 
quina. Para no dejar abandonados los escombros del 
Afaptwfa ái orden al Sr. Coronel Guédes para que dis- 
pusiera que todas las lanchas existentes en Manta fue- 
sen con una dotación de trabajadores, a continuar en 
la estracciott de las piezas de estar nave? i que de las 
fherzás de Bocaíuerte, se despachara un destacamento 
de 20 hombres con arden de inamoviíidad para cuida* 
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de esos trabajos : todo lo cual fué cumplido con la ma- 
yor puntualidad, 

Solicité igualmente del Coronel Guédes un escalafón 
de los Sre& Jefes i Oficiales agregados a la División 4$ 
Vanguardia, con el fin de aliviar al Tesoro público, -se- 
parándolos del servicio i colocándolos conveniente- 
mente en los destinos civiles. Otra nota en igual sen- 
tido i cou el mismo fin pasé al Jefe de Estado Mayor 
Divisionario, obteniendo de las dos autoridades dichos es- 
calafones que me facilitaron ampliamente para la provi- 
sión interina de destinos. 

. Pero entre todas, había una cuestión que me preocu- 
paba seriamente : el estado económico de la espedicion. 
Prófugos los enemigos, despoblado el pais, empobreci- 
das las personas adictas al Gobierno, por el estado 
anómalo del lugar i por las devastaciones ejercidas por 
los revolucionarios, yermos i desolados los campos, ago- 
tados nuestros fondos i sin esperanza de que pudiera su- 
ministrarnos la Tesorería de Guayaquil por las estreche- 
ces en que también se hallaba, se doblaban mis angus- 
tias en presencia de las dificultades con que tropezaba 
para conjurar tan penosa situación. 

Pedí particularmente un informe al Coronel Don 
«Trian 'Vülavicencio para informarme mejor del estado 
de los fondos, emitido el cual, reconocí i pude apreciar 
debidamente nuestro calamitoso estado rentístico. 

Para que el pais conozca cuan crítico era éste, tras- 
cribo el informe del Jefe de Estado Mayor Divisionario : 

Manta Enero 6 de 1885. 
ftañor ¡Traerá! Don Reinaldo Tterm. 



1E Jeneral i «litigo: 
He tomado razón del Comisario de Suena! <mál es la wotidnd 
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de dinero que en la actualidad tiene la caja i por respuesta me da 
que no ha podido cubrir lo que se debía al hospital, habiéndole en- 
tregado únicamente la cantidad de trescientos trenta pesos i que- 
dando debiendo la cantidad de doscientos treinta i ocho pesos para 
cuando mejore la bolsa : dice ademas que tiene disponibles veinte 
pesos para mañana. 

El Mayor Piloso, que corría con la provisión de víveres, dice que 
tiene 52 kilogramos arroz, 19 id. azúcar i 11 de café. 

Pienso hacer madrugar a Montecristi al Capitán Bustamante 
para que exija de la Sra. viuda de Daste los mil pesos con los cua- 
les debe cancelar su empréstito. Ojalá esta señora los satisfaga 
para que salga su amigo del apuro en que se encuentra. 

Acabados los pocos víveres que quedan, la tropa tendrá que con- 
tentarse con las raciones en plata, puesto que ni la aduana tiene 
ni la bodega de los SS. Rodríguez i Cor do va. 

El Mayor González hoi dia pidió a nombre de U., entre otras co- 
sas un barril de vino, una caja de espermas, i espero se sirva de- 
cirme si estos pedidos son legales, pues son pedidos de la Aduana i 
el comercio : quiero me diga U. lo que hai sobre este parti- 
cular. 

De U. su afectísimo i S. S. 

J. Vittavicencio. 

Gomo la situación no podía ser más grave, puse todo 
ini ahinco en conjurarla. Dispuse que mi Secretario 
conferenciara con el Sr. Rafael Viteri, apoderado de la 
Sra. viuda de Daste, i que haoíendo valer la influencia 
que le proporcionaba una antigua amistad con este ca- 
ballero, obtuviera de él el ofrecimiento de hacer una 
«rogación de mil pesos, ofreciéndole cancelar su em- 
préstito con los primeros productos de la Aduana, ne- 
gociación que se . obtuvo, merced a la benévola acojida 
que el Sr. Viteri prestó a esta proposición. 

Dispuse también que de los víveres de a bordo se 
mandara a tierra arroz, manteca, azúcar i algunos más 
de que podía disponerse, con lo cual esperaba podría 
atenderse por lo pronto a las necesidades del momento, 
mientras el Supremo Gobierno pudiera remediar de 
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^ma paauera más real tan deplorable situación. 

Cuando más preocupado me hallaba en atender a es- 
tas ijLecesidades, recibí un parte del Mayor pon Adolfo 
Zambrano, de Bahía, dándome aviso de haber mandado 
ejecutar, por sentencia del Consejo de Guerra, al oáciajl 
reyolpcionario Guinercindo Sepúlveda, interpretando 
erróneamente el decreto ejecutivo de 18 de líoviembre 
de ese año. 

La campaña estaba al tocar a su término, i en conse- 
cuencia, al fenecer la autoridad que yo investía como 
Comandante en Jefe de operaciones ; me limité, por con- 
siguiente, a poner en conocimiento del Supremo Gobier- 
no i de la Comandancia Jeneral de Guayaquil este de-, 
plorable acontecimiento, a fin de que lo mandaran es- 
clarecer, si había necesidad de ello. Después el Supre- 
mo Gobierno ha ordenado el juzgamiento. 

Cuando todo tenia listo en Manta para continuar el 
viaje a Guayaquil, impartí la orden de que he hablado 
.antes al Comandante del Huacho, disponiendo tomar a 
bordo de este trasporte todas las piezas útiles i ense- 
res salvados del Alajuela. 

Dispuse también que todos los prisioneros que se ha- 
llasen en los trasportes de guerra, inclusive los seño- 
res Julio i Antonio Santos Hevia, fueran conducidos a 
Manta i de aquí trasladados oportunamente a Porto vie- 
jo, guardándoseles todas las consideraciones que exijía 
su desgraciada situación. 

En las primeras horas del dia 6 avistamos al Huacho 
navegando hacia Manta, convoyado por el Jaramijó i el 
Victoria, i a las 7 £ de la mañana fondeó en este puerto. 

En el acto di la orden de embarcar en primer lugar a 
los heridos i todo . el tren de ambulancia a bordo del 
Huacho ,\ que las armas, municiones i demás despojos del 
•enemigo vinieran a bordo del Nueve de Julio, junto con 
los jefes i oficiales que debían regresar a Guayaquil. 
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En esta operación, naturalmente engorrosa por lar 
constante falta de elementos para llevarla a cabo con 
prontitud i comodidad, pasamos todo el dia 6, quedan- 
do listo el Huacho en la noche de este dia para empren- 
der su viaje, el cual lo puso en ejecución a las 3. 30 a. 
m. del dia 7. El Nueve de Julio debía seguir el con- 
toí ; pero una nueva contrariedad nos detuvo aun en 
Manta: la caldera había sufrido una perforación i era 
fuerza retenernos para repararla. Todo este dia em- 
plearon los maquinistas en esta refacción que estuvo 
terminada al caer de la tarde, hora en que me puse en 
marcha, dejando a los pueblos i al ejército de Manabl 
i Esmeraldas la siguiente proclama : 

REINALDO FLORES, 

Comandante de Operaciones del Ejército del litoral, 

A sus habitantes i al Ejército. 

ESMERALDEÑOS I MANABITAS : 

Bajo la sombra protectora de las armas del Gobierno consti- 
tucional, habéis reconquistado, en corto tiempo, la paz, el orden 
i las garantías que una turba famélica de asesinos pretendió 
arrebataros e imponeros, ademas, la afrenta de obedecerlos. 

Libres, otra vez, de una tutela ignominiosa i bastarda, al am- 
paro de la Constitución, podéis gozar junto "con la paz pública- 
que os hemos devuelto, de la dulce tranquilidad del hogar. Sólo- 
aquellos de vosotros sobre quienes pesa una contumeliosa crimi- 
nalidad, vagan aun por los bosques, sin osar presentarse ante 
la sociedad, agobiados por el peso de sus crímenes, ni pretender 
acojerse a la clemencia i magnanidad del Gobierno, en fuerza, 
de la enormidad de su propia delincuencia. 

Conciudadanos de orden : 

r 

Podéis, pues, yá restituiros a vuestros hogares i continuar ex* 
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^vuestras provechosas labores. La paz queda asegurada, el orden 
«consolidado, la tranquilidad pública garantizada i las garantías 
-constitucionales imperando majestuosamente en todas las esferas 

sociales. 

Ya no tornarán los chacales a devastar vuestros campos ni a 
-desenterrar los cadáveres de nuestros héfroes. I si vuelven, exci- 
tados por la sed rabiosa de sangre ecuatoriana que los devora, 
otros héroes quedan aun en pié, los de Montecristi i Portoviejo, 
los bizarros Coroneles Guédes i García, los denodados Coroneles 
Granja, i Pazmiño Díaz, i ciudadanos honrados como los An- 
drade i lejiones valerosas como las de Pajan i Jipijapa, que vol- 
verán a escarmentarlos. 

¡ Ay, entonces, de los obstinados que caigan en sus manos ! 
Tía clemencia huirá de sus corazones para dar lugar a la justi- 
cia que exijen desde la tumba los manes de nuestros héroes-mar- 
tires ! 

Señores Jefes i Oficiales e individuos de tropa del Ejér- 
cito : 

Con vuestras invictas espadas habéis trazado luminosos ca- 
racteres de gloria en una de las brillantes pajinas del gran libro 
de nuestra historia nacional. 

Montecristi i Portoviejo os vieron combatir denodados, i ad- 
miraron vuestra pujanza indomable. Allí, como en los demás 
pueblos, habéis dejado muestras indebles de vuestro valor i de 
vuestro denuedo ; i el grande Océano, testigo de vuestras haza- 
ñas, inclinó su altiva i orgullosa frente, para dejar pasear en 
triunfo en toda la vasta ostensión de sus dominios, a las lejiones 
de la leí i del derecho. 

Doquier vencedores, nunca vencidos, habéis llevado siempre 
la magnanidad i la clemencia al campo abandonado por vuestros 
• enemigos i habéis respondido con palabras de misericordia a las 
de muerte que os lanzábanlos mercenarios de la honra nacio- 
nal. 

Bien, muí bien! 

Así habéis probado que sois indomables 9n el campo del ho- 
nor, cuanto tiernos i piadosos con los estraviados a quienes la 
desgracia postró en el campo del dolor o su cobardía entregó pri- 
sioneros a vuestros pies ; habéis probado también que sois hom- 
bres civilizados i que poseéis un corazón noble i jeneroso. Yo me 
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complazco mil veces, i os felicito por tan espléndido comporta* 
miento : continuad siendo lo que habéis sido, i vuestros enemi- 
gos, vencidos yá en el campo del combate, caerán otra vez a 
vuestros pies, humillados por la magnanimidad i la nobleza de 
vuestros sentimientos. 

Esmeraldeños i Manabitas ': 

Sabed hacer buen uso de la paz, del orden i de las garantían 
que os brinda otra vez la mano protectora del Gobierno. No de- 
jéis sorprenderos por los ambiciosos de oficio, ni entreguéis vues- 
tra suerte a las descabelladas aventuras de un hombre inverecun- 
do, que no ha temido esclavizar la patria, con tal de ver realiza- 
das sus miras ambiciosas i egoístas. 

Aprovechad de la riqueza i abundancia naturales que os brin- 
da el fructífero suelo de vuestras ricas i florecientes provincias, 
entregaos a las dulces faenas del trabajo que ennoblece, i olvidad 
de pensar en luchas estériles que no os traerán más que desoía* 
cion i ruinas. 

Soldados : 

^ Después de pocos dias, tornaré a permanecer entre vosotros el 
tiempo necesario para dejar deñnitivamente reconstituidas estas 
dos ricas provincias. 

Mientras tanto, seguid siendo lo qne habéis sido, los guardia- 
nes del orden, los protectores de los derechos de los ciudadanos, 
los centinelas avanzados de la paz pública. 

Ojalá que en los pocos dias de mi ausencia, logréis agregar 
nuevos timbres a vuestro nombre i mayor lustre a vuestras ar- 
mas, sabiendo conduciros dignamente. 

Así lo espera de vosotros 

Vuestro camarada i amigo, 

Reinaldo Flores. 
£1 Ayudante Secretario, 
Pacífico E. Arboleda* 

Abordo de « £1 Nueve de Julio *, Manta, a 7 de Enero de 
1865. 
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Kavegáinós sin novedad alguna, baste la altara de 
Sftl&ngo, en donde, a eso de las 4 a. m. del dia 8, enoeit» 
tramos al Huacho navegaíndo con bu habitual lentitud» 
Le pasamos nn remolque i para acelerar el viaje lo 
condujimos rabiatado hasta la ensenada de Santa Elena 
en donde fondeamos a las 2 p. m. Desembarqué en se- 
guida con el fin de ponerme al habla por el telégrafo con 
S. E. el Presidente lá República i las autoridades del 
Guayas, para comunicarles nuestra llegada a este lugar 
i próximo arribo al puerto de Guayaquil. En efecto, 
les dirijí un parte fijando la hora i fecha de la llegada 
para el 10 por la mañana, i después de haber recibido 
contestación, torné a bordo alas 6 p. m., volviéndonos 
a dar al mar a las 2 a. m. del dia 9, remolcando a) 
Huacho i éste al Victoria, pues al ¿Sucre tuve el acuerdo 
de dejarlo en Esmeraldas, con encargo de recorrer la 
costa Norte hasta Bioverde i La Tola i de prestar cual- 
quier servicio oportuno a la guarnición de e?a provin- 
cia, i al Jaramijó en Manta con la misma comisión en 
toda la costa de la provinciano Manabí, debiendo ve- 
nir a recalar diariamente en Manta. 

Navegamos con un andar de 5 a 6 millas por hora 
todo el dia 9, i al amanecer del 10 entramos en el golfo; 
pasamos por Puna a las 8 a. m., i momentos antes de 
las 12 de este glorioso dia, segundo aniversario del asal- 
to i toma de la capital por el Ejército Restaurador, 
en 1883, hicimos nuestra entrada i soltamos anclas en 
esta ría, sin novedad alguna, después de una, campan^ 
de 41 dias, durante los cuales, nos cupo el honor de de- 
jar completamente abatido el relativamente inmenso 
poder marítimo en que fincaba la demagojia su próxi- 
ma rehabilitación, i debelado el formidable niovimien- 
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to revolucionario que para eterno baldón del Sr. Bloi 
Alfaro i sus secuaces iniciaran él i los demagogos sus 
partidarios contra el réjimen constitucional, cuyo Go- 
bierno, obediente a las leyes i respetuoso a todo dere- 
cho, no había dado protesto alguno para que se levan- 
tara en el pais la bandera de la rebelión. 

La posteridad, siempre irn parcial i justiciera, juzgará 
estos sucesos, i la historia patria rejistrará en sus paji- 
nas una nueva fecha nefasta, tan oprobiosa como la del 
8 de Setiembre de 1876, i dirá a las jeneraciones venide- 
ras quiénes fueron los verdaderos culpables de las des- 
gracias de la patria. 

XXI. 

Ojalá que el pais, aleccionado en estos infortunios po- 
líticos, busque su reparación en el respeto a las leyes i 
en la obediencia a la autoridad legal. 

A nosotros, actores, por desgracia, en este funesto dra- 
ma, en que hemos presenciado escenas de horror entre 
una misma familia,escenas que nos hemos resistido a des- 
cribirlas para ahorrar al pais vergüenza i baldón, no nos 
quedan sino sentimientos de compasión para los estra- 
viados que han provocado* tan sangrientas luchas, i pa- 
labras de gratitud i justa alabanza para los patriotas 
honrados i leales que no economizaron sacrificio algu- 
no, ni el de su vida, por sostener el orden legal i pres- 
tar jeneroso apoyo al Gobierno. 

Réstanos ahora elevar al Sor Supremo un himno de 
agradecimientos, i hacer votos por que preserve a la Pa- 
tina de las grandes calamidades de una nueva guerra 
civil i pedirle que abra ancha senda a la prosperidad 
nacional. 

Guayaquil, Marzo de 1885. 

Reinaldo Flores. 
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APÉNDICE. 

V 

Aunque la Campaña de la Costa quedó virtualmente 
terminada el 10 de Enero del afio en curso, habiendo re* 
cibido del Supremo Gobierno el encargo, honroso para 
mí, de dejar difinitivamente constituidas las provincias de 
Esmeralda» y Manabí, teatro de las frecuentes revueltas i 
«zonadas del señor Alfaro, que aun habían quedado bajo 
un régimen anómalo, me veo en el deber de prolongar 
este relato con el fin de dar cuenta al Gobierno i al país 
de las operaciones i mas arreglos en que intervine en es- 
ta segunda escursión, para dejar definitivamente pacifica- 
das i reconstituidas esas dos provincias, 

Está consideración i la necesidad de hacer algunas 
indicaciones importantes para el buen régimen adminis- 
trativo de la provincia de Esmeraldas, no menos que adu- 
cir algunas 1 ¡jeras reflecciones que hagan resaltar la un en- 
cía de reformar las leyes para cimentar la paz en la Re- 
pública, han sido los móviles que me han inducido á en 
«anchar los limitados términos de este Manifiesto. 

Hay además algunos documentos importantes, per* 
tenecientes a la segunda escursion que practiqué a esas 
provincias, i sería censurable omitirlos, si, por un acto 
que podría ser calificado de neglijencia, excusara de dar- 
los a la publicidad, dejando de otro lado incompleta la 
relación de los últimos sucesos de la Costa, que me he 
propuesto publicar. 

L 

Después de once dias de permanencia en esta ciudad, 
durante los cuales S E. el señor Caamaño, con su acos* 
tumbrada laudable actividad se contrajo a mandar repa- 
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rar las averías del "Nueve de Julio," el 21 de Enero me 
embarqué nuevamente en dicho trasporte, llevando a su 
bordo al bizarro batallón N? 1 ? , comandado por los 
señores coroneles Manuel Orejuela y Eliceo Darquea, 
destinado á relevar las guarniciones existentes en las dos 
provincias. Iban igualmente en mi compañía mi Secre- 
tario, el capellán del ejército, Presbítero Vidal Egües, 
el Comandante don Francisco Lecaro, Comisario de Gue- 
rra, i mí ayudante de campo, Comandante clon Ancizar 
Montalvo, como también algunos caballeros particulares 
que deseaban restituirse á sus hogares, una vez restable- 
cido el orden. 

A las 12 m. de este día, zarpamos del puerto i tiave- 
gamos sin novedad i con buen andar hasta Manta, en don 
de fondeamos a las 2. 20 a. m. del 23. En el acto despaché 
a tierra a mi Secretario con dos oficios para los señores 
coroneles don César Guédes i don José Antonio María Gar- 
cía, Comandante General de la División de Vanguardia, 
el primero, i Gobernador de la Provincia el segundo, or- 
denando al Jefe de E. M. Divisionario que se hallaba en ese 
puerto, hiciera seguir a su destino dichos oficios con la 
prontitud que las circunstancias lo exijían. Tenían por ob- 
jeto estos oficios hacer venir a bordo a dichos funciona- 
rios, conferenciar con ellos acercade muchos puntos impor- 
tantes, darles algunas ordenes tendentes al buen réjimen 
administrativo jle la Provincia ¡.ordenarles, en definitiva, 
tubieran listas para el día 28, embarcaciones! bogas para 
el embarque de sus tropas y de todo el tren de guerra 
perteneciente á esa división, de manera que á mi regreso 
no presentase demora alguna esta operación. 

Cupo la suerte de que el Comandante Arboleda en- 
contrara ya en Manta a estos funcionarios que, advertidos 
por un aviso anticipado que les hice de Guayaquil, ha- 
bían llegado en la tardé de ese dia, previendo mi arribo 
a Manta. 
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En las primeras horas del día 23 tube la compla- 
cencia de recibirlos á bordo, conferenciar largamente 
con ellos disponiendo lo que tenia acordado y ordenar» 
les además condujeran a Manta con sus fuerzas a to- 
dos los prisioneros que residían en Porto viejo, todo lo 
cual debia estar listo para el 28 ; é inmediatamente me 
dispuse a efectuar el desembarco del batallen que tenía a 
bordo, en Qvya, operación i otros arreglos emplee todo el 
resto del dia 23 i parte del 24. 

Durante mi ausencia fio Labia ocurido en esta paite 
de la Provincia novedad alguna de consideración, á no ser 
la captura de unas pocas armas y municiones, la de algu- 
nos prisioneros de los tripulantes del Alajuela y la muer- 
te del Dr. Pinillos Monroy, Secretario del señor A I faro, 
que fué recojido del cara p o, gravemente herido, en el com- 
bate de Portoviejo del dia ±° de Dicienbre Cábeme la 
satisfacción de hacer constar aquí, para consuelo de los 
deudos de este joven colombiano, cuyas ideas exajerada- 
niente radicales en política y completamente extraviadas 
en principios religiosos lo llevaron a afiliarse entre los 
revolucionarios, que viéndose y* próximo a la muerte, 
terminó su carrera sobre la tierra con todos los auxilios de 
la Religión católica, arrepentido de sus errores pasados i 
dando ejemplo de piedad i altas virtudes cristianas con un 
sincero i nunca tardío arrepentimiento. 

A mi llegada a llanta, tuve también conocimiento 
de que los señores doctor Ábraham Soto i José É. Paz? 
ciudadanos colombianos, habían dirijido al Presidente de 
la Union Colombiana el siguiente Memorial, documento 
que por su importante mérito intrínseco i por la honra 
qme hace al Gobierno i revierte en favor de sus autores, 
no menos que por su circunspección i sobriedad de estilo, 
creo de mi deber reproducirlo, para que se vea" cómo 
calificaban los imparciales la revolución del seflor Álfaro. 
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Manta 14 de Diciembre de 1984 

Sr. Dtor. Don Rafael Nuñez— Presidente de la Ucion Colombiana. 
Señor: 

Por conducto del Cónsul Ecuatoriano en Panamá, os dirijimos un 
cablegrama participándoos los sucesos verificados ei esta Repúbli* 
ca, con motivo de la revolución armada que el señor E. Alta ro ha 
hecho al Gobierno del Sr. Caamaño. Confirmamos nuestro despacho 
por la presente, i queremos ser mas esplícitos, para que conosais 
mejor los acontecimientos, por lo que pueda interezar a nuestra 
Patria i a vuestra administración. 

Como sabréis por las revelaciones de la prensa periódica, el Sr. 
Alfaro, salió de Panamá en el vapor Alajuela, acompañado por al- 
gunos amigos suyos i trayendo abordo un fuerte material de guer* 
ra. La manera cómo él consiguió el embarco de esos elementos bé- 
licos i el enganche de algunos colombianos, no lo sabemos nosotros ; 
pero ós lo cierto, que el Gobierno de Panamá, no ha obrado con 
la debida circunspección en este asunto, si es que no ha tenido 
culpabilidad. Los hechosse averiguarán seguramente, i la Nación »l 
pedirá cuenta de sus actos, por medio del Tribunal llamado a juz- 
garle. — Una vez lograda la salida de ose puerto, el caudillo revo» 
lucionario tomó rumbo al Sur. i, según se dice, tuvo un combate na- 
val, en la frontera colombiana, con un vapor de la marina del Ecua« 
dor, que lo obligó a refujiarse en aguas colombianas, para evitar 
la captura. Más como el vapor de este Gobierno se retiro a Guaya • 
quil, aprovechó de esta circunstancia el Alajuel* para dirijirse a 
Esmeraldas, que se había pronunciado a favor de l.i revolución,* 
i de allí se vino a esta Provincia, con una fuerza de ciento i mas 
hombres que desembarcaron en el puerto de Bahía. Después de 
darle alguna orgrnizacion a su Ejército, Alfaro abrió campaña sobre 
Portoviejo, ocupado de antemano por fuerzas constitucionales, i se 
libró un combate sangriento en que tué aquel completamente derro- 
tado con muchísimas bajas entre muertos, heridos, prisioneros, i 
dispersos. 

La revolución debió quedar debelada con esta derrota ; pero las 
fuerzas gobiernistas no la persiguieron activamente, i esto hizo 
que Alfaro, tenaz como un biscaino, reorganizara sus restos, i, em- 
barcándose en el Alajuela, saliera en busca de la armada del Go* 
bierno que rondaba la Costa. 

Otrca de la caleta Jaramijó. — Se encontró en la noche del 6 del 
presente con el vapor Huache, que estaba desprevenido, a lo que 
parece, i abordándolo, empeñó con él un combate de los mas san- 
grientos i terribles que rejistran los anales militares de Hispano 
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América. Ei resultado de esta batalla naval, fué favorable al Go« 
bienio porque el vapor Nueve de Julio llegó oportunamente para 
batirá los asaltantes. El Alajuela fué incendiado i varado por éste, 
-i sólo escaparon del siniestro unos pocos hombres con el Sr. Alfaro j 
pero el Ecuador tiene que lamentar muchas víctimas, i su Ejército 
-está de duelo con la muerte de jetes importantes. 

Hasta aquí la relación de la campaña. 
Por lo que hace a la revolución en sí, nó vacilamos en calificarla de 
de la más injustificable. El señor Caamafio, empezaba apenas a res- 
tañar las heridas del pasado, i no habia motivo para revelarse 
-contra su Gobierno : sólo una ambición bastarda i el espíritu de cau- 
dillaje tan exajerado en nuestras Repúblicas, han podido desarro« 
llar esta rebelión que, a decir verdad, no ha encontrado apoyo en 
ja jente sensata del país Más, por desgracia nuestra, algunos co- 
lombianos han tomado parte en la contienda, i esto, es tanto má9 
lamentable, cuanto que el Sr. Caamauo, ha sido más deferente a 
nuestra Nación que los gobiernos anteriores del Ecuador. 

Nos atrevemos a insinuaros la conveniencia que axiste, de que el 
Gobierno nacional vijile con gran celo, en los lugares fronterizos 
con esta república, para que no se repitan esas levas i enganches 
que tan frecuentes se han hecho en los últimos años, i que hacen 
aparecer a nuestros compatriotas como suizos miserables que ofre* 
con su sangre al mejor postor. Nadie nos hace a nosotros jueces 
de la política de otro pueblo, i bien mal andan las cosas en nues- 
tro propio territorio, para que no3 poagamos a desfacer agravios 
/ ajenos. 

Deseamos sólo que estas noticias sean de algún provecho, i con 
sentimiento de alta consideración, nos su-cribimos vuestros atentos 
compatriotas i Seguros Servidores. 

Firmado.— J. E, JPag. 

Firmado. — Abraham Soto. 

Terminado el desembarco, dispuse que las fuerza» 
<lel sefior coronel Orejuela fueran directamente a Porto- 
viejo, dejando en Montecristi una fuerza de cien hom- 
bies a cargo del coronel don Elíceo Darquea, al mismo 
tiempo que debían ir ocupando Manta, así como fueses 
llegando, las fuerzas del señor Coronel Guédes, para en- 
centrarse el 23 listas i apercibidas en el puerto, con el fin 
de efectuar el embarque. ^ 
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Dispuesto así todo esto, expedí el siguiente decreto 
levantando la clausura de los puertos i salí de Manta en 
la madrugada del dia 25. 

REINALDO FLORES. 

Colindante en Jefe del Ejército do Operaciones del Litoral. 

CoN8IDERA>DO : 

1? Que á medida que trascurre el tiempo vá acentuándose pau« 
latinamente el orden público i volviendo la tranquilidad al seuo de 
la sociedad, en las dos provincias de Esmeraldas i Manabi. 

2? Que e> deber de un Gobierno liberal i de orden, como al que 
rije en el Ecuador, proceder con la clemencia i magnanimidad posi- 
bles, una vez debelados los principales elementos de rebelión con 
que han contado los trastornadores del orden público. 

3 # Que en las dos citadas provincias ha encontrado el Gobierno, 
durante las presentes emergencias públicas, servidores leales y ab« 
negados que han contribuido poderosamente á la consolidación del 
orden i readquisicion de la paz. 

4? Que no seria justo hacer pesar aún sobre estos nobles patrio 
tas, los males de una situación creada en fuerza de circunstancias 
anómalas, prolongando por mas tiempo la clausura de los puertos, 
acordada por Decreto de 23 de Diciembre prójimo pasado. 

Decreto : 

Ait. 1? Quedan abiertos los puertos de la provincias de Manabi 
t Esmeraldas al comercio universal y expedito el tráfico terrestre 
con el resto de la República. 

Art. 2? Los habitantes de las dos citadas provincias podrán via- 
jar libremente i trasladarse de un puuto á otro sin ningún lequisito 
oficial, á- no ser los que para seguridad interior de las dos provin- 
cias, acuerden las respectivas autoridados locales. 
Dado en Manta á 25 de Enero de 1885. 



REINALDO FLORES. 

JB1 Ayudante secretorio.— PACÍFICO E. ARBOIBDA. 
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En la mañana de este mismo dia toqué en Bahía ; 
-despache á tierra un comisionado que se informase de lasr 
novedades ocurridas en tierra é impartiera las mismas ór- 
denes que en Manta al Jefe de las fuerzas de e^ta plaza, 
acompañándole al efecto copia autorizada del decreto de 
esta misma fecha, para que lo hiciera circular i publicar 
i lo pusiera en ejecución, i fijándole el día de mi regreso 
para el 27 ó el 28 por la mañana seguí á Esmeraldas, en 
donde esperaba encontrar mucha labor, atentas las cir- 
cunstancias de constante anormalidad en que, aun en esta- 
do de paz, ha permanecido esa Provincia, con cuanto mas 
razón entonces, que los acontecimientos revolucionario» 
habían alterádolo todo, dejando á esa localidad en estado 
de completa anomalía. 

A las 9. 20 p. m. fondee en Esmeraldas, y en las pri- 
meras horas del dia 26 desembarqué con el fin de proveer 
á las necesidades locales, 

Mi primer acto fué el de lucer comparecer á las pri- 
sioneros que existían en esa Provincia, cuyo número se 
había aumentado con la captura de don Anto.uo Macay, 
otro de los cabecillas, i de Manuel Gastellu, patrón del 
bote numero 5 que había prestado grandes servicios á los 
revolucionarios, Juan José Caicedo y Miguel Ángel Or- 
tega tripulantes del Alajuela i Pablo Granja, üíonicio Va- 
llejo, José Garcés i Espíritu Santos pertenecientes a las 
fuerzas revolucionarias, Mandé poner en libertad a 
aquellos que comprobaron haber sido tomados por la 
fuerza, quienes hicieron protestan de no volver á tomar las 
armas contra el Gobierno lejítimo ; exijí a otros fianza fi- 
duciaria para otorgarles su libertad i á los cabecillas i a 
aquellos sobro quienes recaía mayor responsabilidad ó se 
encontraban seriamente complicados, ordené remitir- 
los abordo del Nuece de Julio para entregarlos a dis- 
posición del Gobierno. - . • 

Despaché igualmente una embarcación a la Tola 
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destinada a recojer un pequeño destacamento da fuerza 
veterana que el señor coronel B urbano despachara de mi 
arden a ese lugar. 

Suprimí la Intendencia de Policía creada para cuidar 
del 6rden público, con el fin de no gravar con este gasto al 
Tesoro nacional, nombrando y en su lugar, de Comisario da 
Policía al señor Belizario Campusano Moría, cuya autori- 
dad en este ramo era suficiente para cuidar del orden, i 
tranquilidad píiblica en una población casi completamente 
despoblada. 

Ordené que la Tesorería de Hacienda, que había lo- 
grado reunir algunos fondos, abonara sus haberes á los 
empleados civiles i a la tropa que guarnecía la Provincia, 
i que el remanente de esos fondos, que alcanzaron a 2,000 
pesos, ingresaran a la caja de la Comisaria de Gruerra. 

En estas i otras labores administrativas que sería fas 
tidioso enumerar, me ocupé todo el día 26, no dejando si 
no el tiempo indispensablemente necesario para el natu» 
ral descanzo ; pues al día siguiente debía dar principia 
al embarque de la tuerra i tnn de guerra i era menester 
aprovechar desde los primeros momentos del dia 26. 

II. 

Aunque a fuerza de tantos i tan grandes sacrificios 
ge había obtenido la pacificación de las dos provincias 
conflagradas, la paz era ya un hecho. Destruido com- 
pletamente el poder militar de la revolución, prófugo el 
caudillo i destruidos o en poder del Gobierno todos o la 
mayor parte de los elementos bélicos con que contara 
aquel para llevar a término sus miras proditorias, la hu- 
manidad i la civilización exijian un nuevo procedimiento : 
buscar la conciliación por medio de la clemencia i la 
lenidad. El anhelo que todos demostraban por la paz i 
lop miemos intereses nacionales parecían aconcejarlo así ; 
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i yo, en mi calidad de Comandante en Jefe de operacio- 
nes me creía en el deber de obedecer a los dictados de 
mi conciencia i seguir los de la opinión pública. Esta* 
ba, de otro lado, al devolver al Ejecutivo la autoridad 
militar de que precariamente se sirvió investirme, i era 
natural que aprovechara de esta circunstancia para con- 
tribuir esta vez, por cuantos medios estubieran a mi al- 
cance, a ver realizado un antiguo i perenne anhelo de 
mi vida : restablecer la unión i la concordia en la fami- 
lia ecuatoriana. 

Siguiendo esta doctrino, expedí en las primeras ho^ 
ras del dia 26 el siguiente decreto de indulto. 

REINALDO FLORES. 

Comaudante en Jefe de operaciones del Ejercito del Literal. 
Considerando : 



Que la inagotable clemencia del Supremo Gobierno quiere abnr 
en las provincias de Esmeraldas i Manabí ancha senda a los ene- 
mgos del orden publico para que vuelvan por ella al cumplimiento 
de sus deberes. 

Que interpretando esos sentimientos de magnanimidad, es ne- 
cesario consolidar la paz apelando á la couc iliaciou. 

Decreto ; 



Art, único. Se otorga indulto jeneral a los que hubiesen to- 
mado parte en la revolución de Noviembre del año próximo pasado, 
siempre que se sometan a la obediencia del gobierno i de las auto- 
ridades lócale?, llevando consigo las armas de que hubiesen hecho 
oso. 

Quedan esceptuados de esta disposición los caudillos i cabecil 
Has ; los que por decretos especiales dol Gobierno estuvieren opm* 
prendidos en penas anteriormente designadas 1 los que se hpllátfea 
íneursos en erímenes a delitos comunes. 
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Los Gobernadores de Provincia, Jefas Políticos de CUatoa i uia* 
autoridades locales quedan encargados de la ejecución del presente 
lecreto. 

Dado en Esmeraldas a 26 de Enero de 1S83. 

Reinaldo Flores. 
El Corouel Secretario —Pacifico E. Arbolada. 

Con vista de este documento, se conocerá que el 
primer paso de la* autoridades del Gobierno fué el de 
buscar la conciliación con sus enemigos, i su fin consoli- 
dar la paz, bajo cuya única sombra protectora puede ob* 
tener el pais la. prosperidad que todos anhelan i su 
progreso i ventura. 

De este modo terminó en la Provincia de Esmeral- 
das la misión pacificadora de que fui inmerecidamente 
investido por el Supremo Gobierno, 

E! dia 27 di a esos pueblos mi proclama de despe- 
dida i me separé definitivamente para pasar ;i la Provin- 
cia de Manabí a recojer los restos gloriosos del ejército 
pacificador. 

He aquí la proclama con que me despedí de esos 
pueblo». 

REINALDO FLORES. 

Comandante en Jefe de Operaciones del Ejército^ del Litoral 

A los habitantes de las Provincias de Esmeraldas i Manabí. 
Conciudadanos : 

Hace pocos dias que os prometí estar pronto de regreso entre 
vosotros, i tengo a bonra haberos cumplido mi palabra solemnemen- 
te empeñada. 

He vuelto a visitaros i a dejar definitivamente reconstituidas 
las ricas i florecientes provincias que habitáis, dándoos buenas i pa- 
ternales autoridades i a la vez un sentido i sincero a Dios de des- 
pedida. * ■ 
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ESMEBALDENOS I MANABITAS : 

Las desgracias que habéis experimentado, a causa de la injusti- 
ficable revolución que una chuzma famélica de aventureros trajo a 
vuestro hermoso territorio, han abierto profundas i mortales heridas 
en vuestro naciente comercio i prematuras industrias. La Kepúbli- 
ca entera se ha sentido también conmovida, i son incalculables los 
daños que treinta dias de revuelta i de trastornes le han traido a la 
Nación. 

Por los estragos de la presente, podéis calcular la inmensidad 
de males qne las revoluciones acarrean a los pueblos. 

La desolación que la invasión de Noviembre ha causado en la 
sociedad, dejando huérfanos los hogares, abatidas las industrias, pa- 
ralizado el cuueicio, yermos los campos por donde pasaron las le- 
jiones liberticidas, incendiados los pueblos que momentáneamente 
las albergaran i convertido todo el vasto territorio que hollaron sus 
inmundas plantas, en teatro de ruinas i de miseria, debe serviros, 
compatriotas, de ejemplo i experiencia, mostrándoos los grandes 
males que traen a los pueblos las guerras civiles i cuántos sacrifi- 
cios les cuestan la ambición de los caudillos. 

Levantaos para ahogarlos con el formidable poder de vuestros 
robustos brazos, de esos brazos arrebatados á la industria i al tra- 
bajo, toda vez que vuelvan á osar presentarse entre vosotros. 

Compatriotas : 

Los pueblos i los ciudadanos no llegan a ser libres ni felices si- 
no en tanto que son obedientes a los Gobiernos lejítimos. La leji- 
timidad de los Gobiernos democráticos emana de la fuente mas pu- 
ra que es la soberania nacional ; i la voz del pueblo soberana é in» 
¿alible porque es la voz de Dios, lejítima su autoridad. Asi pues, 
todo atentado contra esta, «ntraña la subvension de un principio- 
fundamental de moral universal i la anulación de un derecho. 

' Si, pues, queréis ser libres i felices, sed obebientes al Gobierno 
que os brinda la mayor suma de libertad posible. 

Dedicaos al trabajo que ennoblece i labra la dicha doméstica, 
única en cuyo seno es el hombre medianamente feliz, 
. 'Ño creáis hallar la felicidad en los trastornos públicos, ni des- 
oídos á las vanas i linsonjeras traces de los ambiciosos que no asi- * 
piran sino a locupletarse, escalando al poder por sobre la ruina de > 
^vuestras fortunas i un hacinamiento de víctimas inmoladas a la ra- 
pa¿*códteia de tales aventureros. ' •. • 
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MaNABITAS : 

Para Tentara vuestra, tenéis cerca de vosotros elocuentes ejem- 
plos que imitar. Los pueblos de Jipijapa i Pajan, no solo permane- 
ciendo fieles al Gobierno lejítiino, sino levantándose en masa para 
ir a engrosar las filas de los defensores de la Constitución, se han 
elevado a las altas rejiones de la I u mortalidad, en donde se vive pa- 
ra la historia, iluminando como un faro a la humanidad. Pueblos 
como los de Jipijapa i Pajan, son dignos de figurar en el rol de log 
que hacen brillar a las Naciones j i ciudadanos i nobles Jefes como 
los Andradei otros ilustres como los Coroneles García, Pazmiño Diaz 
i Granja, i defensores de los derechos de los pueblos como las bra- 
vas lejiones que ellos acaudillaron i condujeron a la victoria, astros 
son que fulguran en el tirinamento de la República. Procurad imi- 
tarlos, ai queres penetrar eu el templo de la Gloria. 

ESMEKALDEXOS: 

También vosotros tenéis al pueblo de Atacarnos que, sepultado, 
en una perfumada selva, se alzó viril i noble para daros ejemplos 
de lealtad i fortaleza. Allí el bravo Comandaute Calderón, los bi- 
zarros oficiales Plazas i otros, i aun los sencillos habitantes de esa 
rica i floreciente aldea, se alzaron an;inil>s por los sentimientos de 
honradez, innatos en el corazou humaao, a perseguir a los facciosos, 
acosándolos hasta sepultarlos eu los bosques seculares de la costa* 

He aquí, pues, laudables ejemplos que podáis imitar. 

Esmeraldinos i Manabitas: 

Escuchad, jo os lo pido, los consejos de vuestro compatriota i 
amigo que no ha economizado sacrificio alguno posible para devol- 
veros vuestra tranquilidad, vuestros derechos i hasta vuestros ho- 
gares abandonados dolorosamente ante una horrorosa conflagración. 

No es la palabra de un caudillo la que escucháis, sino la vos de 
un amigo, la de un compatriota vuestro que os ama» 

Os hemos devuelto la paz : en vuestras manos y en vuestras 
intereses está el conservarla. 

Si otros deberes tan sagrados como, los de la Patria, &wq el de 
atondar a vuestra, tranquilidad i ventura, no me llamara al saotw», - 
rio , del; hogar* jo permanecería gustoso en$r$ ^osottwsL » 

Contad,, sinembargo,. con mi paternal cariáo, i coja, q\&\ pwpgfrr, 
podré ser indiferente a vuestras desgracias, Afi^ fl¿d3s tOMÍÍSv 



— 17o — 

siempre i en toda emerjeucia en las simpatías «le vuestro campa* 
triota i aui go. 

Esmeíaldas, Eoero, 27 de 1885, 

REINALDO FLORES 

El Ayudante Secretario,— PACÍFICO E. ARBOLEDA. 

III. 

Creo sea este e) lugar oportuno de indicar al Supremo 
Gobierno las reformas que a mi juicio convendría se 
adoptaran para el buen régimen i estabilidad de esta im- 
portante sección de la República, no menos que para 
su progreso económico, mayor desenvolvimiento de 
la industria i del comercio, i por ende para el acrecen- 
tamiento de las entradas fiscales. 

Ante todo, es necesario i de todo punto indispensable 
el mantenimiento de una regular guarnición en la ciudad 
de Esmeridas, tanto para dar apoyo firme, con la pro- 
esencia de la fuerza armada, a la constitución i las leyes i 
robustecer el principio de autoridad, como para que la 
acción gubernativa del ejecutivo se haga sentir con la 
euerjía debida en ese apartado confia. 

La circunstancia de haberse hallado siempre desguar- 
necido ese punto, ha dado lugar para que el Sr. Alfaro lo 
elijiera .en teatro de sus vandálicas escurciones i pudiera 
penetrar inpunemente por esa descuidada puerta, al sagra- 
do recinto de la Patria. "La punta de la espada del Ejecu- 
tivo, "nos ha dicho un ilustrado i sensato hombre de esta- 
do*? debe de estar en la Provincia de Esmeraldas, amena* 
zando á las facciones del Norte," 

Pero para que esta verdad sea practica, es menester 
•que la fuqrza que guarnezca a Esmeralda* sea retribuida 
cQ^algujut liberalidad, cual lo ¿xijen n la* e<*pckmalei 
<>ií;<;unstaBc¡as de esa localidad* twta exij«%cia debe taj»~ 



— 176 — 
bien hacerse estensiva a los empleados civiles. 

La provincia de Esmeraldas separada de todo otro- 
centro comercial por los estensos bosques seculares que 
la limitan con los pueblos accidentales i meridiona* 
les de la Repúbica, i por el Océano Pacífico, ha vivido 
desde su fundación, en una especie de aislamiento, sí 
bien esta misma circunstancia, preservándola de todo 
eontajio demagójico antes de que el Sr Alfaro apareciera 
en la escei.a política, había contribuido al desarrollo de sil 
comercio i al fomento de muchcs ramos de industria» 

Despoblada ahora, destruida i aniquilada en todo sen* 
tido por cau^a de las frecuentes revoluciones, el comercio- 
¡ las industrias se han resentido de los males consiguien- 
tes a ese estado de constante anormalidad, i las neeesi* 
dades han acrecido con la ausencia de capitales i la li- 
mitación del tiáfico. La escasez dé víveres hace que la 
vida sea allí sumamente cara. Sin vías de comunicacioa 
hacia los pueblos produtores del interior, i con un sólo 
vapor mensual, el comercio tiene qué limitarse a llevar 
al pais lo esencialmente necesario para el consumo de 
una población enferma, diminuta i empobrecida. De aquí: 
la escasez i suma carestía de víveres frescos i de artícu* 
los de primera necesidad para ía vida, i de aqui también 
el precio fabuloss que obtienen esos mismos artículos co- 
locándose fuera del alcance de la jente menesterosa. La 
carne, alimento indispensable para la vida en los pueblos 
de la costa, cuesta en Esmeraldas 30 centavos la libra, 
80 la manteca, 25 los cereales i en esta proporción los 
demás alimentos de primera necesidad. ' 

¿ I podrá allí vivir humanamente un soldado con 30 
' centavos diarios de ración ? ¿I un empleado que por su 
propio decoro i^fl del puesto que desémpefla, dehe'vivir 
cotí mediana decencia, podrá hácerlb ton la. mezquina 
renta <que le asigna' el presupuesto? La r^zóñ,?' elMen 
sentido contestan negativamente. De aquí resulta pue» 
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que unos i otro'», convertidas en seré* menesteroso*, es- 
tan espiuísros a ponerse al servicio del cohecho i del 
soborno ; a entrar en especulaciones indecorosa*» aun 
apelar al fraude. 

El Supremo Gobierno debe tomar seriamente en con- 
sideración este punto i recabar de la L9Jislatura disposi- 
ciones especiáis-a este i otros respectos, para que rijan 
en la desgraciada provincia de Esmeraldas i puedan 
mejorar de algún modo la suerte del empleado i del sol- 
dado que arrastrados por la necesidad o el deber, van a 
ése lugar de privaciones a imponerse, de grado ó por 
fuerza, un clamoroso ostracismo. 

Limitándome a la clase militar la cual sufraga abun- 
dantes victimas para el martirolojio nacional, i de cu- 
ya clase social tan desheredada como debatida salen a 
millares esos héroes anónimos que tantas glorias dan a 
la Patria, creo que la Lejislatura podría hacer ias siguien- 
tes reformas. 

Suponiendo que en Esmeraldas debiera mantenerse 
una guaínicion de 50 hombres con 



1 Capitán con 

1 teniente con 

2 Subtenientes con 
1 Sarjento 1. ° con 
4 id. segundes con 
4 cabos primeros con 
4 id, segundos con 

37 individuos de tropa con 18 75 
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Tendríamos que el Tesoro público erogwí*. penwal- 
tnente la suma de 1,188 99 i medio, según la atfgiwcioifc 
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del presupuesto. Pero como esto es sumamente deficien- 
te pnra que el soldado pueda atender a su» necesidades 
en ese lugar, la reforma podría hacerse en este sentido. 



1 Capitán 

1 Teniente 

2 Subtenientes 

1 Sarjentos primeros 

4 id. Segundos 

4 cabos primeros 
4 4> o • 



37 individúes de topa 
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Como la guarnición de Esmeraldas sería parte inte- 
grante del ejército permanente que dá la Constitución, 
él erario no se perjudicaría sino en la pequeña suma de 
621 pesos mensuales que arroja la diferencia entre la su- 
ma de las asignaciones presupuestadas i al de la reforma, 
cantidad relativamente insignificante, si se considera el 
cúmulo de desgracias, miserias i depredaciones que se le 
evitarían a esa infeliz provincia i a la República en jene- 
ral, con sólo esta medida i la adopción de la reforma in« 
¿¡cada. 

Como medida transitoria, dispuse, teniende en cuenta 
las consideraciones que dejo apuntadas, que a los oficia- 
les que hacen ahora la guarnición, se les pague sus ha- 
beres con un 20 0f0 de recargo, con un 25 ofi a la tropa 
i igualmente que con un 20 0f0 a los empleados de po- 
licía, medida que espero de la munificencia del Supremo 
Gobierne sea debidamente aprobada, 

Sometemos humildemente , estos, lijólos apuntes a la 
¿frustración i^lrrado criterio ¿el honorable sefior limis- 
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de la Guerra, excitándolo á detener su ¡lustrada consi- 
deración sobre este punto. 

Otra de las reformas de vital necesidad para dar vida i 
movimiento a la provincia de Esmeraldas, es la creación 
de una Aduanilla en el puerto nacional de San Lorenzo, 
con su respectiva dotación de guardas i empleados nu- 
merarios». Son incalculables las pérdidas que el Tesoro 
público sufre a causa de esta omisión, que refluye direc- 
tamente en beneficio exclusivo de una casa comercial 
existente en esa costa 

Establecida dicha casa de comercio desde afios atrás, 
es de pública voz i fama que ejerce un irritante monopo- 
lio de todos los productos naturales i riquezas de esas 
vastísimas comarcas i un predpminio autocrático que sub- 
yuga i abate toda industria. 

I no son estos los únicos males que deploran esos 
pueblos ni estas las únicas pérdidas que sufre el Tesoro 
nacional, por causa de la defraudación de rentas. Es fa- 
ma que en ese lado de la costa se ejerce también el con- 
trabando en grande escala ; i no queda duda de ello, des- 
de que sus habitantes se proveen abundantemente de to- 
dos los artículos de necesidad para la vida sin recurrir a 
los centros comerciales. 

En los pocos dias que el señor Coronel Burbano 
permaneció en la Provincia de Esmeraldas, recibió fre- 
cuentes denuncios de abusos i defraudaciones de rentas 
públicas en toda esa costa i aun también un aviso oficial 
de haber fondeado clandestinamente el dia 1* de Enero 
un vapor ingles en el puerto de Bolívar, de cuyo bordo 
se despachó una lancha-vapor á saú Lorenze. Esto era 

Ía mui gnive ; sin embargo, como previ que sería mui 
ícil eludir toda responsabilidad i que cualquiera dispo- 
sición para esclarecer el hecho, hubiera quedado «i» efec- 
to por estar tal ¿eraúnarmi autoridad, <*ef mas prudeute 
reservarte-' para consignado en est* lugar, a fin 4# 
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kacer mas resaltante la necesidad dé la medida que ven* 
go indicando; 

El sefior Gobernador de la Provincia de Esmeral- 
das, en un informe que me dirijiócon techa 30 de Enera, 
me dijo, 6ntre otras cosas, lo siguiente. 

"La casa Grindale i C* abasando a la preponderan- 
cia que de costumbre ejercen los extrajeras en nuestra 
Patria, se ha apoderado de toda esa vasta comarca, la ha 
cercado i llamándose á dueña de toda la parroquia de 
aan Lorenzo, arroja a las infelices que quieren fabricar 
en ella sus habitaciones ; añadiéndose a esto, el monopo» 
lio que han hecho de todo el comercio en esas poblacio- 
nes. No puede ocultarse a US. el predominio absoluto 
que ejercen en los habitantes de esos territorios i espe* 
cialmente en aquellos que va a a desempeñar los destinos 
de guarda- colectores de la Tola i san Lorenzo ; de ma- 
nera que el Tesoro nacional ha suíiido un doble desfalco, 
{)roveniente de los sueldos pagados sin objeto a dichos co- 
ectores i de los contrabandos permitidos o tolerados por 
estos, quienes, por fuerte que sea el sueldo de que gocen 
no pueden resistir a los amagos de la predicha casa." 

Este informe que por desgracia enciorra una serie de 
dolorosas verdades, pone también de manifiesto la nece- 
sidad dé la medida indicada. 

Para el caso en que la Lejislatura i el Gobierno qui- 
sieran a'cojer la idea que emitimos, de establecer una 
Aduanilla en el puerto nacional de san Lorenzo, voi a 
explanarla agregando 'algunas indicaciones convenientes 
al objeto. * • • 

- De ser acojida la idea, la -oficina principal debería es- 
tablecerse en san Lorenzo i colocarse de un modo per», 
manente uno é dos guardas en Pianguapí, la Isla de san 
Pedro o Bolívar, el Conchen» o Limón i en La Tola, que 
son lasfocáftiis traficabas que existen en esa faja de la 
Costa ¡perlas qué Se practican los serias i enormes coa-: 
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traba ndos para abastecer los mercados de la costa, pene- 
trando aun a los ríos de Cayapas, Onsola, Santiago, Ca- 
ehaví, Huimbí, Playa-de-Oro, Rio de Bogotá, Palabí i la 
parroquia de la Concepción, cuyas estensas i ricas comar- 
cas encierran vasta población con numerosos habi- 
tantes, quienes se proveen de este modo de víveres, sal i 
recursos de todo jénero del puerto de Tümaco, 

Abandonadas estos comarcas i estensas costas a un trá- 
fico discrecional, son incalculables las pérdida^ que sufra 
el erario nacional con la esportocion de fuertes cantida* 
dep de oro en polvo que se estrae de todos esos ricts 
minerales, como la que se hace de caucho, tagua i otros 
productos nacionales que son llevados clandestinamente 
a los mercados de Colombia, recibiendo en retorno los 
que han menester esos pueblos para la vida. Se puede 
asegurar, sin temor de incurrir en exajeracion, que los 
pueblos fronterizos de la costa colombianan, se alimentan 
ele los productos i riquezas de esta sección déla Repú- 
blica. 

Establecida la Áduanilla con un buen tren de emplea- 
dos i nombradas las autoridades respectivas p°«ra impedir 
el tráfico inmoral que hoi se ejerce, los rendimientos al- 
canzarían superabundantemente a costear los gastos de- 
jando un superábü en beneficio fiiscal. I si a estas me 
didas se. agregara la de dotar a ésa parte de la costa de 
una pequeña guarnición de fuerza armada, i. de un va* 
por guardacostas, la República se vería mejor resguar- 
dada, evitándoselas escandalosas correrías e invasio- 
nes de los facciosos, i se prepararía convenientemente a 
esos pueblos para establecer en ellos real i formalmente 
un comercio honrado i provechoso a todos, al, mismo tiesa- 
po que se cimentaba la acción* gubernativa. , ■ 

En conclusión, el Supreuio Gobierno, por , un act* 
d* humanidad en beneficio del progreso nacional i ea 
i)ien de sus propios intereses, debe recabar ele la próxi- 
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ma Lejislatura leyes administrativas especiales, aumen- 
to de sueldos para la lista civil i militar de esta importan 
te Provincia i la creación de ana aduanilla en San Lo- 
renzo, mas ó menos e» los términos indicados en el pre- 
sente informe. Esmeraldas, rica en minerales i productos 
naturales, no necesita para su prosperidad i engrandecí- 
miento futuros sino délas miradas justicieras) paternales 
del Supremo Gobierno i que este la proteja estendiéndole 
su mano benéfica i jenerosa. 

Cumplido este deber, vuelvo al objeto primordial 
de este Manifiesta 

IV. 

En la madrugada del dia 28 toqué en Bahía de Cara- 

Suez i en las primeras horas despaché a tierra al Coman- 
ante Arboleda con un oficio para el Sr. Ignacio Palau, 
haciéndole entrega del vaporcit) Sucre de su propiedad, 

3ue habia sido tomado en Noviembre anterior, encargan- 
do a la vez a mi Secretario! abreviara, de la manera po- 
sible, el embarco de la guarnición de esa plaza. 

A las 11 a, m. estaba ya embarcada a bordo del Nueve 
de Julio toda esa guarnición i su tren de guerra, i a las 
12 del dia me dirijí a Manta, fondeando en este puerto a 
las 4 p. m. 

El Sr. Coronel Guédes había tenido preparadas sus 
tropas, i al caer de la tarde de este mismo dia, se dio prin- 
cipio al embarco de la división de vanguardia, opera- 
ción que duró hasta las 3 a. m. del dia 29, sin que hubié- 
ramos tenido que lamentar desgracia alguna ; pues una 
luna diáfana i una noche serena favorecieron podero- 
samente este roo vi miento que en otras circunstancias hu- 
biera sido imprudente efectuarlo de noche 

En las primeras horas del dia 23 dejé >d$ñn\ tivamqn- 
te las playas de la provincia de.Manabí, quedando ésta 
completamente pacificada, mientras el Nueve de Julio 
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traía en su seno cerca de 800 hombres, restos gloriosos 
del Ejército pacificador i de la guardia nacional del Gua- 
yas que con tanta lealtad como heroísmo habían defendi- 
do la Constitución i las leyes creadas en 1863, por mu- 
chos de los mismos convencionales que después de un 
*fio, en 1884, debian ponerse en armas para intentar 
destruir lo que ellos mismos edificaran a su sabor, apa- 
rentando un mentido patriotismo, bajo cuya capa se ocul- 
taron para dictar una Constitución que los premuniera 
<lei castigo que las leyes acuerdan a los conspiradores s¡s* 
temados- 
Las huestes libertadoras en defensa de los principios de 
la lejitimidad i del orden i, de los fueros de la honra na- 
cional, habían combatido i derrotado a las lejiones liber- 
ticidas donde quiera que osaron presentárseles ; i alioia- 
tornaban humildes i modestas a sus hogares, para volver 
al cumplimiento de sus deberes domésticos i patrióticos, 
Al valor i moralidad del Ejército de línea no meno 
que al denuedo i arrojo de uno de los cuerpos de la 
guardia nacional del Guayas que concurrió a la campa* 
fia, igualmente que a las fuerzas que los patriotas seño, 
res Dr. a Camilo i Daniel Andrade i Coronel Emilio So- 
lórzauo, levantaron en Jipijapa, Pajan i Cbone, asi co- 
mo a las partidas volantes que lograron organizar los Co- 
roneles Granja i Pazmifio Días, se debi¿ el que la revo- 
lución sucumbiera en su cuna. Por esto, esas bravas lejio- 
nes i los jefes que las comandaban, merecen bien de la 
patria, i un justo i bien merecido aplauso de nuestra 
parte. Para ser enteramente justos, debemos igualmente 
dedicar siquiera una palabra de próbida alabanza a los 
patriotas pueblos de Jipijapa i Pajan, que separándose 
noblemente de los otros de la provincia de ¡Vlanabí que 
apar eei ero njcom prendí dos en la revolución, defendieron 
<5on un valora lealtad que los honran, #1 principio <Jé la 
lejitimidad i el honor del Gobierno! Hechos son estos que, 
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en mediode la corrupción política en que se abisma- 
ron otros pueblos, han brillado con irradiante esplendor 
i silenciarlos sería faltar al deber i a la justicia. 

Pero en medio de este lujo de lealtad, abnegación i va- 
lor, no debe quedar oculto el compoita miento heroica 
del Sr. Coronel Dn. César Guédes, Comandante Jene* 
ral de la División de Vanguardia, quien, no obstante ha- 
ber encontrado a la provincia de Manabí en desecha con* 
flagracion a su arribo a Manta, operó sin embargo un rápi- 
do desembarco i con sólo 120 hombres de línea, se internó a 
los pueblos de Montecristi, Charapotó, Chone, Picoasá y 
Portoviejo, sosteniendo un combate constante desde Mon- 
tecristi hasta la toma de la Capital de la provincia, disper- 
sando y rechazando donde quiera las partidas de monto- 
neros que se le oponían tratando de disputarle el paso Po- 
sesionado de Portoviejo, hizo una heroica defensa de la 
plaza el día 1. ° de Diciembre do 1884 en que las tropas 
revolucionarías, unidas, atacaron, en número de500hom 
bres, a las diminutas filas oficiales, El Coronel Guédes 
imitó en esta gloriosa jornada, al conquistador de Mé- 
jico, que hizo quemar sus naves, mandando alejar de sa 
campamento las caballerías de que podían aprovecharse 
sus tropas en el caso mui probable de ser vencida»; 
lo que prueba que el jefe de la plaza estubo resuelto a su- 
cumbir bajo sus escombros, antes que ceder el campo al 
enemigo. 

Este valiente Jefe i la brillante oficialidad de la Ar- 
tillería Sucre i del 2.° de línea, compuesta de los capi- 
tanes .Uvarez, Apolinario Segarra, i Jácome, Subteniem* 
te Garces, ni uerto en ese cenábate, i los Comandantes Sa- 
jorné Martínez que fué gravemente herido, i Julián Bo- 
déró, se cubrieron de gloria .en la jornada que rindieron 
en ¿se'meihoráble día, ' * .' \ 

Dejar sip recompensa/a estos leales servidores de i a 
Patria qué con tanta abnegación hábfah contribuido al 
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-restablecimiento del orden, hubiera sido un acto de in- 
gratitud injustificable que menoscabando el decoro i dig- 
nidad det Gobierno, pudiera á la vez haber dado caudal 
^l los enemigos de la Patria para explotar en su beneficio 
t en daño del Gobierno, un acto que podía con justicia ser 
calificado desdorosamente. En esta virtud é interpretan- 
do los sentimientos magnánimos i justicieros del Gobier- 
no, tuve a bien ascender a algunos Jefes i oficiales de los 
*jue mas sobresalieron en la campaña, por su valor, abne- 
gación, .servicios i patriotismo ; puesto que de otro mo- 
Áo no podía retribuírseles sus servicios ni interpretar los 
sentimientos de gratitud en que abunda el Supremo Go- 
bierno- 

Entre los documentos anexos a este Manifiesto, se 
encuentra el escalafón de los Jefes i oficiales que fueron 
ascendidos por esta Comandancia en Jefe de operaciones; 
i pido al Ejecutivo se sirva someter a la decisión de 
las Cámaras Lejislativas el grado de aquellos que sólo es 
potestativo a la Lejislatura otorgarlos 

Eri la misma colección de documentos se hallaiá 
-también la lista circunstanciada de los elementos de gue- 
rra arrebatados al enemigo i depositados en el parque na- 
cional de Artillería, los cuales montan aproximadamente a 
las dos terceras partes de los que disponía el señor Alfaro 
para el sacrificio de la República. 

Tal es la campaña de la Costa, cuyo principal papel 
fine cupo en suerte desempeñar. 

Mis conciudadanos, a cuyo fallo ' me someto, dirán 
cuál ha sido mi procedimiento en vista de la relación his- 
tórica que dejo hecha i de los documentos a ella anexos, 
que entrego á sa deliberación i examen para que 
juzguen de mi conducta política en este grave incidente 

Si he cometido algún error, será por falta de concep- 
to ó por esa natural ¡na4v$rtííxcía taa trecvientelea 1> con 
adición humana, mas nunca con anima delibrado, rii por 
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prevención ni odio gratuito. Si r tachas veces el deber 
me puso en la dura necesidad de cumplir dolorosas obli- 
gaciones, la ley de la necesidad i del deber mismo me 
imponían su inflexible predominio, mas procuraré siena, 
pre ser humano, teniendo én mira que los enemigos con- 
tra los cuales combatía, eran hermanos extraviados, que 
en su obcecación i aturdimiento pretendían, insensatos, 
divorciarte de la comunión nacional. 

Pero para que conste como un hecho oprobioso que 
no puede remitirse a duda, la falta de fé y de honradez, i 
para decirlo de una vez, la corrupción política del bando 
radical que tantas calamidades ha traido a la Patria por 
causa de esta revolución, haré notar, en conclusión, que 
de los once Representantes de este partido que asistieron 
a la Convención Nacional de 1883, que contribuyeron a 
la formación de la Constitución i de las leyes i que sufra- 

faron por la candidatura de Alfaro, casi todos, escepclon 
echa del coronel don José M, Pallares, estubieron com- 
prometidos 6 tomaron parte en el vandálico movimiento 
de Noviembre de 1884, movimiento del cual se ocupará 
la historia, consagrándole un lugar en la negra pajina de 
las fechas nefastas. 

Tal es la campana de la (Josta, en la cual nos cupo 
la honra de desempeñar la comandancia en Jefe de Ope- 
raciones. 

Guayaquil, Marzo de 1885. 



Mfittalíni $Um. 



■•..•/■ ? • •• 



*: t v 



m< 



DÜümíENTGS'. 



REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

_ . < 

Tbispouíé dé guerra «Nüevb db JbíilÓ.» 

A bordo del espresado, Bahía de Caráques' 
a 26 de Diciembre de 1884. 

iWfl oflbiales i tripulación del espresado declaran ló que a con- 
tinuación sigue : Que el individuo Manuel Vergara, acusado de 
haber robado al señor D. E. T. Goddard la cantidad de 22,000 
pesos i algunos documentos valiosos; i habiendo sido aprehendido 
por las aatoridádeídel mencionado puerto í remitido a bftrdo del' 
esprefcado para qué dfeelare sus cómplices en diebo robo i el lu- 
gar en donde había ocultado* esa cantidad, al tiempo de ir a ser f 
conducido a ¡tierra dónde decía iba a : señalar el lugar que oculta 1 
ba; el dinero, burlando la Yijilanoia i seguridad áél cabo de la 
guarnición que lo sujetaba atado por la espalda, se arrojó al 
aguttCíOn la perversa intención de ahogarse i dejar oculto para 
siempre el dinero que había robado. 

El Teniente de fragata, Gil A. Campuzano. — El Teniente dé 
fragata, Víctor Zamora. — El alférez de navio, Garlos J. Baran- 
diaran. — El guardia-marina, Ricardo J. Creamer. — El guardia- 
marina; Fernando G. Dávila. — El contramaestre (por no saber 
firmar) Eduardo Burnham. — El primer carpintero, Juan Antonio 
Alvreus. — Marineros, Carlos Nelson.— Gabino Bodjdguez. — Poli- 
carpo Salas,— Manuel González.— Francisco J, Ramfreg, — Josóf* 
de J. Paamiño. — Manuel Díaz. — Anjel Nanranjo. — Agustín: Ramí- 
rez. — Manuel Romero, — Saúl Jordán.— Pedro Lorenzo Torres.-í- 
Dániel Proauo.— ^Eujenio Ruanos.— Froil&n Lara. — Vicente Rá* 
mas. — Manuel Vinuesa. — Delfino Leudo. 
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Los infrascritos, vecinos de las poblaciones de Manta i Bahía, 
i los jefes i oficiales que suscriben, deseosos de que la verdad 
quede en su puesto i sabedores de que se atribuye al señor Capi- 
tán de navio Don Nicolás Bayona, Comandante del trasporte na- 
cional Nueve de Julio, la responsabilidad en la muerte de Manuel 
Vergara, sindicado como autor del robo de una maleta perte- 
neciente al señor E. T. Goddard, que contenía 22,000 pesos en 
billetes i 12,000 en documentos, creemos un acto de justicia ma- 
nifestar que, por los informes que tenemos de personas respeta- 
bles i fidedignas, no es el señor Comandante Bayona autor ni res- 
ponsable del hecho que se le imputa, como esperamos aparezca 
de las informaciones que se sigue en Bahía, informaciones que 
pondrán de manifiesto su inocencia i llenarán de satisfacción a 
sus amigos. 

Hacemos esta manifestación, en favor de este jefe del Ejército 
que merece bien de la patria, i cuya honra deseamos no sea nun- 
ca mancillada. 

Manta a 8 de Enero de 1885. — Juan Chávez. — Ignacio Falau. — 
V. Becerra. — J. F. Miranda. — D.Concha. — H. Chiriboga.— T, 
Alfredo Sánchez. — Félix Pradal. — Pedro Quintero. — Bafael En- 
rique. — José Chica. — Eustaquio B. García. — Samuel Dueñas. — 
José Antonio Gómez. — Vidal Egües. — J. Martínez Palláres.-J. M, 
Almeida. — Amadeo Segarra. — Jorge Morieta. — Francisco Leca* 
ro. — Eeinaldo Larrea. — Fernando L. Pareja. — Nicolás Tépez. — 
Ancízar E. Montalvo. — Carlos A. Pontón. — José Ignacio Miran» 
da. — Adolfo P. Espinosa. — José María Bivadeneira. 

DECLARACIONES SOBBE EL SUPUESTO FUSILAMIENTO DE MANUEL 

VEBOABA. 

En Bahía de Caráquez, a veinte i cuatro de Enero de mil cho* 
cientos ochenta i cinco, el suscrito, Teniente Político de la pa^ 
rroquia, mandó comparecer al Sr. Capitán efectivo de Ejército 
Don Darío E. Moran i a cinco individuos más que formaron la 
escolta que condujo a Manuel Vergara, sindicado del delito de 
robo de la suma de veintidós mil pesos en billetes i otros valores, 

Eertenecientes al Sr. E. T. Goddard, con el fin de esclarecer et 
echo de su muerte, que se dice mandado a ejecutar por el Capi- 
tán de navio Nicolás Bayona, Comandante del trasporte de gue- 
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ira nacional Nueve de Julio. I al efeoto, presente dioho Capí» 
ian Moran, habiéndole tomado juramento, en la forma corres* 
pondiente, i después de haber nombrado Secretario para éste 
acto al Sr. Arístides Balda, se le preguntó lo que supiese a este 
respecto, i espresó : Que habiendo sido conducido a tierra el sin- 
dicado Manuel Vergara, del vapor Nueve de Julio, a donde había 
sido llevado para que declarase sobre dicho robo, supo el espo- 
nente que a bordo de dicho vapor había declarado inmediata- 
mente ser él el autor de dicho robo i ofrecido a entregar la male- 
ta que contenia dicha cantidad ; que supo también que dicho 
Vergara estaba gravemente complicado en la revolución de Don 
Eloi Alfaro ; que él había sido uno de los que había enterrado el 
-cañón sacado del fuerte del Centinela, i que finalmente era un 
hombre de funestos precedentes. Que conducidos por Vergara 
el esponen te, el Sr. Comandante Bayona i la escolta» anduvieron 
por un bosque en donde el sindicado dijo tener enterrada dicha 
maleta ; que los llevó de punto en punto engañándolos sin resol- 
verse nunca a declarar sobre el verdadero lugar en donde la hu- 
biera escondido ; que así los llevó hasta el punto denominado 
Agua-amarga, en donde el esponente i el Comandante Bayona 
iban un poco retrasados, por no poder seguir a caballo, por la es- 
pesura del monte ; que entonces oyeron la detonación de los ti- 
ros i que habiendo apresurado su marcha para llegar a donde 
estaba la escolta con el reo, supieron que éste había tratado fu- 
_gar i que los soldados le hicieron fuego, de cuyas resultas apare- 
ció muerto. Que ni el Comandante Bayona ni el esponente pu- 
dieron evitar este suceso por la celeridad con que se desarrolló. 
-Que es cuanto puede declarar en obsequio de la verdad, ante el 
Teniente Político i el Secretario que suscribe. — Darío E. Mo- 
ran. — José Blas Plaza. — Arístides Balda, Secretario. 

Incontinenti mandé a comparecer al soldado Santos Cortés, 
a quien previo juramento de estilo se le interrogó sobre los puntos 
siguientes : si sabía o había oído decir algo respecto de los an- 
tecedentes del reo Manuel Vergara, contestó que había sabido 
•que el reo Manuel Vergara se había afiliado en las filas de la re- 
volución de Alfaro ; que había prestado a ésta importantes servi- 
cios en calidad de soldado, i que había sido uno de los que se co- 
misionaron para ocultar i entregar un cañón. Preguntado si 
sabía algo acerca del robo de ventidos mil pesos i otros valores al 



Sr. B. T. Goddard, contestó : que el mismo Manuel Vergara decla- 
ró delante del espanente ser él e) autor del robo de esa cantidad r 
que ofreció irla a entregar, que con este fin los llevó a un men- 
te en donde trató de fugar, después de haberlos engañado mucho»: 
i que entonces el esponente, viendo que se escapaba el reo, des- 
cargó su rifle, causándole inopinadamente una herida. Que no pu- 
do darse ouenta de lo que hacía» pues su fin no fué otro que im- 
pedí* la fuga del reo. 

Preguntado si recibió órdenes de algunos de los jefes oon testó : 
que no, que el suceso fué de improviso ; se afirmó i ratificó, ha- 
ciendo sólo una señal de cruz, por no saber firmar, ante el Te- 
niente Político i el Secretario que certifica. — José Blas Plaza. — 
Arístides Balda. 



En el mismo acto compareció el soldado Manuel CeváJIoa, 
a quien se le tomó declaración previo juramento de estilo, dijo : 
Que supo que Manuel Vergara era autor del robo de veintidós mü 
pesos del Sr. E. T. Goddard, por confesión propia de aquél; que su- 
po también haber sido dicho Vergara uno de los auxiliadores de la 
revolución de Alfaro, i el mismo que había enterrado un canon d$ 
los revolucionarios. Que respecto del robo, dicho Vergara ofre- 
ció ir a entregar la maleta que contenía ese dinero en el lado de 
San Vicente ; que fueron allá ; que anduvieron todo el dia enga- 
ñados por dicho Vergara hasta que éste los hizo descuidar i em- 
prendió la fuga, con cuyo motivo la escolta le descargó unos ti- 
ros, para impedir la fuga, de cuyas resultas cree el esponente que? 
murió el tal Vergara. Que no recibieron orden ninguna para, 
este suceso, sino que como el reo iba a cargo de la escolta era és- 
ta la responsable de la fuga i que por eximirse de la responsa- 
bilidad procedieron de improviso. Se afirmó i ratificó i dijo no 
firmar por no saber hacerlo ; pero hizo una señal de cruz ante el 
señor Teniente Político i el Secretario que certifica. — José Blas 
Plaza. — Arístides Balda, Secretario. 

En seguida compareció el soldado Manuel Ramírez, otro de 
los que componían la escolta que condujo a Manuel Vergara ; e^ 
interrogado, previo el juramentó legal, sóbrelo que supiese en el 
asunto que trata de esclarecerse, contestó : que por declaración 
del mismo reo supo que fyabía confesadp ¿pr él el" autor del ío- 
bé de veintidós mil pesos i otros valores qué contonía uña malete 
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perteneciente al Sr. E. T. Goddard. Que con el objeto de entre- 
garla llevó a la escolta qútf b Custodiaba ftáfcik Si lado de San Vi- 
cente ; que nos anduvo engañando todo el dia sin entregarla, has- 
ta que habiendo Hegado ál punto de Agttti-diKctíijd, í habiéndoles 
hecho descuidar un momento a los de la escolta, emprendió dicho 
Vergfttá dé tópente en la fuga ; r que para impedirla, dos o tres de 
la escolta dispararon sus rifles, pues pesaba sobre ellos gran res- 
pd&taMlictad, de resaltas de lo cual supone h%M& mnettó ; i^é titf 
FSdibieron arden de nadie, que supo tambierik qué Vergárá Había 
sido soldado de Alfaro. No firmó porque dijo no saber; pfot ante 
el Teniente Político i el Secretario que certifica. — José Blas Pla- 
za. — Arístides Balda, Secretario. 

Inmediatamente compareció el soldado Obdulio Pavón ; i lle- 
nados los requisitos de la lei espuso : Que supo que Manuel Ver- 
gara se hallaba complicado en el robó de una maleta que conte- 
nía plata perteneciente al Sr. E. T. Goddard ; .que los llevó a un 
monte diciendo que iba á entregarla, en doúdre trató de fugar i 
que la escolta le hizo fuego ; que sapo que Vergara había estada 
complicado en la revolución i aun ocultado un canon : que no re- 
cibió la escolta órdeñ de nadie para disparar. Ño firmó porque 
dijo no saber i hizo la señal de la cruz ante el Sr*. Teniente Polí- 
tico i el Secretario que certifica.— José Blas Plaza; — Arístides 
Balda, Secretario. 

IifiSédiat'amente compareció el soldado Medardo* Al vterado, quien 
previo juramento de estilo espuso : Qne Manuel Vergara confesa 
ser él el autor del robo de una maleta con plata del Sr. E. T. God- 
dard ; que diciendo que iba & entregarla lo llevó al monte en 
donde trató de fugar, i que para salvar su responsabilidad le hi- 
cieron fuego. Que no recibieron ninguna orden del Qoqtsftdafet? 
Bayona, i que hicieron tan sólo por salvar su responsabilidad ;.flo 
firmó por no saber i hizo la señal de larcruz fuiteei Teniente Polí- 
tico i Secretario' qqe certifica. — José Blas 'PÍaaTav— Arístides Bal- 
é% Secretario. 
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REPÚBLICA DEL ECUADOB. 

TKSOBEBÍA DE HACIENDA DE LA PROVINCIA. 

Esmeraldas, Enero 20 de 1885. 

GUADBO DEMOSTRATIVO DE LOS INGRESOS I ECfrBBSOS HABIDOS EN ESTA 
OFICINA DESDE EL 20 DEL MES DE DICIEMBRE PBÓXINO PASADO 
HASTA EL 20 DEL PRESENTE. 

nreiUMO. 

EMPRÉSTITO VOLUNTARIO. 

Diciembre 20. PríasiCa $ 233 

« 20. Palacios i Trujillo 283 

« 20. Miguel A. Quintero 200 

« 20. Tomás Gástela 233 

« 20. Pedro C. Drouet 201 

« 22. Tomás Gastelú 2,500 

« 29. Miguel A. Quintero 500 

« 30. Palacios i Trujillo 267 

« 80. Pedro C. Drouet 802 20 

Enero 4. Pedro Alban 200 

€ 4. Manuel A. Calderón 200 

• 9. PríasiCa 500 $5,569 20 

REINTEGROS. 

Diciembre 24. Federico Figueroa $ 322 75 

Enero 7. Benito Solan 1,098 75 

« 10. Miguel S. Palacios 1,093 75 

« 12. Tirzo Bacines 1,098 75 

« 18. Manuel A. Martínez 600 4,204 00 

■ _____ 

Se advierte que los arriba espresados 
son fiadores del señor Julio Concha, ex- 

Pasa... $ 9,773 20 
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Administrador de Aduana» i como tales 
han pagado por dicho señor Concha. 



Viene... 9,778 20 



ESPECIES. 



Diciembre 29. Timbres fijos. 
« 29. Sal 



i 

f 



81. Timbres fijos. 
81. Sal 



Enero 2. Timbres fijos, 



f 
f 
f 

« 
« 

f 
f 

« 

f 



7. 

9. 

9. 
10. 
18. 
14. 
16. 
16. 
17. 
19. 
20. 



« 
« 



móviles. 

fijos 

« .... 



« 
« 



móviles, 
fijos 

« .... 

« .... 



\ 3 


9 86 


8 


5 50 


2 50 


2 50 


1 25 


5 


1 25 


2 25 


50 


3 25 


1 


75 


25 


50 



41 85 



IMPUESTO SOBRE AGUABDIEffTES, I MUI/TÁS. 



Diciembre 27. Benito Solar por multa.... $ 
Enero 4. Salvador Chiriboga ( mul- 
ta) 

t 5. Antonio A. Lareina ( id.) 

t 11. Fompilio Cañóte por im- 
puesto de licores, como re- 
matista de dicho ramo... 



Se advierte que las multas de los seño- 
res Salvador Chiriboga i Antonio A. Larei- 
na no han pagado hasta la fecha. 



100 00 

100 
100 



100 



400 00 



WM 



Total. f 10,213 05 



EJERCITO. 

Diciembre 21. Batallón N.° 2 de línea... $ 514 50 

« 22. Qficiale%e.& comisión* 8 

« 2% Batallón N.° 2 de línea, i 

« otros -,.... f . 204 25; 

« 2% icarios.,,...,, 8 501 

« 24^ Yapor Mqry. Rase ,.. 8í 7& 

« 2fy Oficiales i . tjrppa . en comi- 
sión 10 50» 

t 26. Oficiales en cawiaioife 4 

* « 2(v. G. nacional de, AJtocámoq* 22 

« 27: Batallón N/ 2 de. linea i 

otros ...,...,. 588 

« 28^, G. nacional de . Atacamos . 22 

« 29. A varios.,.,., 26 

« 30, Vjapor Mary Rose. i otrosí 414 15' 

« 31, Batallón N.° 2. de. linea* i 

otros v 596 

Enero 1.° GL nacional de Atacámes. 200 

€ 2. A varios 110 25 

« 8^ G>,n^ciowl4%Al^íflwe.í Kfcafc 

« 4. A varios 454 25 

« 5. « 18n25r. 

« 6. « 288-25» 

€ 7. « ^ 80.25 

« 8. « ..., , 283; 

« 9. Gh nacional da Atácame*.-, 10 25* > 

« 10. « « ...... 10 25 

« 11. A varios -... 17 50 

« 12. « 552 

« 12. Batallón N.° 2 de linea... 6 

« 12. « « pqr sueíAoa.,. 1,806, 79> 

« Í8. A varios 2(ir, 

« 14. « 6 50 



.i 



Pasa... $ 6,179 42 
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' ^iene... $ 6,179 4a 

Élttero 15. A tes ftélwpái Sucre 45 

« 16. k varios..*. «»4 75 



« 



17. « . *6SL . 

« 18. Batallón N<° -2 de línea. . . 216 50 

« 19. Á varios.. t. a.. ....;i.v.u¿.. MM£ 60 

20. « .. w .™. 328 7,844 17 



« 
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empicados Givnaes. 

Bffiieinbre21. Gobernacióü................ $ 81$ 83 

; ' 29. Tesorería. ....;.;...: 195 80 

« 80. Gobernación, gastos de 

escritorio 5 

« 81. Goberaatátó;...v.:i-...;.... 895 41 

« 81. Tesorería 112 

. 81. Cuartel dé policía... ;•..... «6 08 

• 81. Juzgado dMfttt».'.,!'..... 17 88 

t 81. Itesguardo. ,,,..*..«... . B2< 50 

. 81. faro ,..„„...; a» 48 

Enero 4. Mftitutor.de la- Tola...... '60 1,237 86 



GASTOS ESTHM>BBlKABr08. 

Diciembre 20. Écptas i fletes de «mbar- 

(jjjíciones. .v.V. ;.. . . ...... v. : ; ; 

« 20. A. José Mv Almeida ptí* 

mistos varios::::::;.'.;;:::.;:: 

« J22. rostas, útiles del 4átiti i 
visita' a una embarcación. 

« 24. Postas i visita a una em- 
**réffloú±. 

« U6. Visita a una embarcación 

i 2á. PW id'. 

« "&0. A un posta, 

« 31. A varios.... 



. t- , . ~ , 1 o 



©1 

- ' i 


•i 


140 

r » 


* 


22 




8 50 
2 50 
5 
5 
SO 25 
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Pasa... $ 274 25 8,582 08 



Enero 


2. 


« 


5. 


« 


6. 


« 


7. 


« 


8. 


« 


9. 


« 


10. 


« 


12. 


« 


18. 


« 


17. 


« 


20. 
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Viene... $ 274 25 8,582 08 

Postas 4 

A varios 11 

f 82 

Por desembarco de víveres 10 25 

A varios 6 50 

Gastos judiciales 12 50 

Útiles para el faro 12 

A un posta 2 

« « 2 

A varios 27 

« 12 405 50* 



GASTOS MILITARES. 

* * • 

Diciembre 28. Por conducción de reses 

para el consumo del ejer- 
cito 4 

« 29. Por varios 28 

« 80. « « 828 20 

« 31. Por medicinas para el 

hospital militar 8 50 

Enero 4. Por víveres para el consu- 
mo de la guarnición de 

Eioverde 8 

« 8. A varios 88 

« 9. A un práctico 7 40 

« 10. A varios 16 37 

« 20. A un práctico 6 489 47 

9,477 00 
En saja .'. 738 05 



Total $ 10,215 05 



El Tesorero— F. Checa. 



El Interventor— B.iViUadB V. 
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XlOS HABITANTES DE LA CIUDAD DE ESMERALDAS, RB UNIDOS EN ASAM- 
BLEA, 

■ 

Considerando: 

1.° Que el actual Gobierno ha atacado la soberanía de la na- 
ción, violando escandalosamente la libertad del sufra jio popular. 

2.° Que los actos de la última Convención nacional adolecen de 
ilegalidad porque concurrieron a ella diputados espúreos, unos 
por haber sido elejidos contra lo prescrito en el decreto de eleccio- 
nes del 10 de Agosto do 1883, i otros porque fueron impuestos 
por la coacción i merced a crímenes, que como el del 2 de Se- 
tiembre, fueron perpetrados en el territorio de la jurisdicion del 
Pentaviro. 

3.° Que nuestras instituciones políticas no coresponden a las 
aspiraciones del pais, ni se armonizan con los principios democrá- 
ticos que deben imperar en una nación republicana i libre. 

4.° Que el presente réjimen gubernativo tiende a establecer 
en el pais una odiosa oligarquía, con menoscabo de la honra i 
dignidad de los ciudadanos. 

5.° Que en el manejo de las rentas públicas, el peculado ha 
dado orí jen a la bancarrota del Erario i a la crisis económica que 
actualmente pesa sobre la República. 

6.° Que es un deber de todo ecuatoriano mirar por el progreso 
de la buena causa i la ventura de la patria, en conformidad de 
los ideales que los pueblos sostuvieron en la última transforma- 
ción política ; 

Declaramos : 

1.° Que desconocemos el presente réjimen gubernativo de la 
República. 

2.° Que encargamos el mando supremo de la nación al ciudada- 
no jeneralEloi Alfaro,conla suma de poderes necesarios, para que 
rija I09 destinos del pais, con arreglo a los principios democráti- 
cos i liberales, hasta que sea reconstituida la República por una 
Convención nacional. 

3.° Que nombramos Jefe civil i militar de la provincia al Sr. 
Coronel Don Manuel Antonio Franco. Con tales fines firmamos 



i* presen^ «fit* en Esmara^w, a.., de 1884— Adolfo Castro, tf> 
A. Hernández, Á. Rivadeneira, Amador Aux, Joaquín Guzman, 
Sarjento Mayor Mario Oña, Francisco Ramos, Lizandro Agui- 
lar, M. Yioente Toledo, Manuel Rodríguez,. Miguel Anjel Ortega, 
Fidel Aodrade, Manuel Fabre, Segundo Hacías, Juan Gansea, 

Domingo Alo- 
MnraiQ, Pedro 
oaquin 3. fTtsz> 
Garcfet, €ár- 
,n, Cruz Y*rá, 
, Francisco P. 



JlAflUBL Aktonio Franco, Cobokbl bihctivo db isfahtebiá de 

B.ÍÉBfttTO EB LA RBPÚBLiq* I JEFE CITO. I WLITAB DB U 
P&eYIHOÚ, 

CoxBuamiiDo : 

1,° Que. una de 1»b causas de la bancarrota en que hoi le en- 
oneaíía el Erarlo os la profusión de empleados innecesarios. 

2." Que la misma ha impedido gue basta boi no se ponga en 
ñjeneja el decreto lejislativo qne vota la cantidad de $ 26,000 
fleflimttíes en favor do los edificios i oficinas públicas de esta pro- 



Dbcbeto : 

Art. 1." Suprímese en lo absoluto la policía de orden i seguri- 
dad de esta, provincia, pues la esperieneia ha demostrado ser de 
todo punto innecesaria. 

8.° Incorpórase a la guarnición de esta plaza el personal del 
ou^rpo de policía de orden i seguridad. 

. .8." £1 Teniente Político de esta parroquia hará las veces de Cb- 
memf) de poli^fl cantonal i loa de las demás parroquias baa&p 
de Comisarios parroquiales, subordinados en lo que a. este ratnp $9- 
na&l Comisario ctntonsj i.eapeciftímento al Jefe político del cartfon, 
foieu a su vez hace de Jefe jeneral de Policía de toda la pro- 
vincia. 
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4 # ó El poder judicial continuará ejerciéndose por las miMate 
f^utptíqjwf^ c^tífonaíes i parroquiales que 1q han astado adtaété»- 
trando anteriormente, a fin de que no sufra Retardé &lgüñ<>'ik 
^mii^iatrftpÁ 01 * de J 119 **^, salvo el camode qv® r aljpaao'd^ sute 
^xnpleadps fuese sospechoso a la actual tranaformacion i dé consi- 
guiente separado áel ejercicio de sus funciones, en el ctjal el Oon~ 
ceja municipal se apresurará a designar el que deba si^brogarie. 

S.° Él Jefe Político queda encargado del fiel i exacto cumpli- 
xpiento 4 e esfc decreto* 

IJado pníá sala de la Jefatura Civil i Militar de la provincia d* 
Esmeraldas a 17 ¿le Noviembre de Í884. 

Manuel Antonio Franco.— M* A. Herfáñd&J&cvGfatip, 



MANÜB1L A. ÉBANO), 

Coronel efectivo de infantería de ejércfpo b» la jBr&óblica i 

$EF&&fWh 1 Militar de la provincia, 

Gónsiberání>o : 

1.° Que el Gobierno del Sr. Caaeiaño, siguiendo las huellas de 
su digno antecesor Yemtemilk, ha impedido el que toquen en 
este puerto los vapores de la Compañía Inglesa, no debiendo ser 
así, puesto que dichos vapore» son subvencionados por la nación 
para facilitar su comercio i no puede el Sr. Caamaño para benefi- 
ciarse, él i su reducida círculo. 

&♦ Que semejante medida es nna manifiesta muestra de tifa- 
nía, puesto que no tiene otroobjeto que impedir la importación de 
víveres i demás artículos de primera necesidad i la esportacion de 
los frutos del país, todo tan sólo para hostilizar al pueblo i al 
comercio de esta ptovinom ; 

Decreta: 

A,rt. 1.° Desde ésta lechase, decíala Kbres de lo* déreobc» de 
ün^óHaclon, les adíenlos siguientes : atroz, manteca, p*pá&, fefck 
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riña, menestras, fideos, azúcar, especias, charqui chileno o co- 
lombiano, pescados secos, jabón, esperma, kerosin, i todo aquello 
que sea de uso ordinario i común que se introduzca por este puer- 
to, esceptúandose las conservas en jeneral. 

Art. 2.° Declárase libre la importación de sal marina por 
este puerto, lo mismo que su comercio siempre que su precio al 
Tenderla al público no pase de cinco centavos el kilo. 

Árt. 3.° Se prohibe en lo absoluto el que los comerciantes alcen 
el precio de los víveres que hai actualmente en la plaza, mas de 
un veinticinco por ciento del que tenían el 17 del próximo pasado, 
quedando en caso contrario sujetos a la pérdida de dichos víveres 
que serán distribuidos por mitad en el pueblo indi j ente i tropa 
que guarnece la plaza, i a una multa de diez pesos a ciento que 
impondrá el mismo empleado en favor del Tesoro público. 

Art. 4.° >Ei administrador de Aduana, el Jefe i Teniente Polí- 
tico quedan encargados en la parte que les corresponda de la fiel 
ejecución de este decreto. 

Dado en la sala del despacho de la Jefatura Civil i Militar de 
esta provincia i refrendado por el Secretario, en Esmeraldas al. 
de Dieiembre de 1884. 

Manuel A. Franco. — M. A. Hernández , Secretario, 

Jefatura Política del cantón. — Fecha anterior. — Publíquese i 
circúlese. — Emilio Huerta. — El Secretario, — Zoilo A. Ordóñez. — 
Tenencia política Comisaría de Policía del cantón. — Publicado, 
en esta fecha. — Esmeraldas, Diciembre I o . de 1884. 

Francisco P. Pimentel. 



Manuel Antonio Franco, Coronel efectivo de infantería de 
Ejército i Jefe civil i militar de la provincia de Esmeral- 
das, EN EL GOBIERNO DE LO LlTORAL, 

Considerando : 
1.° Que una grave enfermedad me impide continuar desempe- 
ñando la Jefatura Civil i Militar que los pueblos de esta heroica 
provincia me han investido espontáneamente ; 

Decreto : 

Art. I o . El señor Don Emilio Huerta, actual Jefe Político del 
cantón, queda encargado de la Gobernación de la provincia, has- 



— aor- 
ta que el ciudadano Jeneral Don Eloi Alfaro disponga lo que ten- 
ga por conveniente. 

Art. 2\ Publíquese i circúlese para conocimiento de todos. 
Dado en Esmeraldas, capital de la provincia, en la sala de la 
Jefatura Civil i Militar, firmado i Belládo de mi mano i refrenda- 
do por mi Secretario, a 12 de Diciembre de 1884. 

Manuel Antonio Franco. — Secretario, M. A. Hernández. 



REPÚBLICA DEL ECÜADOE. 
Comandancia Jeneral de la 2. a División. 

Esmeraldas, Enero 8 de 1885. 

A Si E. el Comandante en Jefe de operaciones. 
Excelentísimo Señor : 

Cábeme la satisfacción de dirijir a V. E. este pequeño estracto 
de las operaciones, que en virtud de las facultades delegadas por 
V. E., he practicadp con las fuerzas de mi mando, siguiendo es- 
trictamente las órdenes i disposiciones que para el caso se sirvió 
impartírmelas. 

En fecha 5 de Diciembre último, por la tarde, encontramos al 
vapor Huacho en la ensenada denominada Jararaijó, que venía con 
dirección a Bahía ; mas como Y. E. me ordenara que me trasbor- 
dara al referido vapor a arreglar mi jente para el desembarco en 
el puerto de Manta, obedecí la orden, i colocado ya a bordo, pre- 
vine a los malogrados señores Comandantes Froilan Muñoz su 
regreso, i Paulino Jaramillo que dispusiera a sus subordinados el 
reparto de ciento veinte tiros por plaza i estuvieran listos para 
saltar a tierra en el momento que llegáramos al puerto. Pero 
como notara que el vapor no seguía la verdadera linea de nave- 
gación, tuve que retarlo al Comandante que lo dirijía, exijiéndole 
que desplegara el velamen para salir af ñera, pues que la máqui- 
na estaba paralizada por rotura de los tubos de la caldera, orde- 
nando al mismo tiempo que fuera remolcado por el vapor Suere : 
todo fué inútil, i como no se adelantara una décima parte de mi- 
lla por hora, se soltó el ancla para evitar que él buque fuera sobre 
el bajo. Notando entonces que Y. E. había hecho desembarcar 
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la jegte que «litaba a borde del Nueve de Julio al mando de sqa 
Capitanes en el puerto de Manta, i que el vapor regresaba k 
bogare Babíft pam vijilar sobre el Alajuela, tuve que extjit 
itnitfr'^WMmdante Muñoz me mandara a tierra én él v$pdrie£to 
áftftw* ^a-fin de podar eaidar i arrear laíueraa, puee no tebía 
un solo jefe que pudiera impartirle órdepes i organizaría pii cóí$al- 
cionef de eaper^r 4 euflmígc} : camplien&o con éste deseo éatüve 
con dicha fuerza alas diez i inedia áelá 'noche i me btfbfctituí de 
guardián del puerto, colocándola en guerrilla i ocupando la altura 
i los portales. 

A las 4 p. m. del ftígfeieüté día ttguí la ttftttha sobre el pueblo 
de Charapotó, a fin de recojer en sus playas todos los elementos 
de guerra/ los ti&trfragos i ptéíngos del vapot garata Alajuela, 
pues que con su incendio tuve certeza de hallar los dispersos, co- 
mo en efecto los eüCOtitrámos i fueron remitidos al puerto de 
Manta. En el punto donde se hallaba el vapor incendiado, se 
me incorporó con veinticinco hombrea a cábálfo él feénfó <5bwíbrfl 
Solórzano, que había salido con el objeto de eaplorar los campos 
i capturar a los cabecillas ; a este jefe ordené se incorporara con 
«ti Ifeifósa para que hiciera el serricio de avanzadas de a e$b$}lo. 
A la l p. á. del día 7 llegué al pueblo de Charapeftó, de, ¿gmfi 
¿tfts habitantes habían emigtado a biis montañas de teteu fe Sen* 
téüo> q&d, recepción del señor Pastor Paz*, q*»*a me BUjirió jpoc^g 
noticias, a consecuencia de haberse hallado prófugo^ ; de ^j^u- 
guietíte, tío teniendo dato alguaó jolwe el *fttede rtqlmfmgo, 
#ftfí **mte«fe*nte pasar un dtia, tatito para dar foscas a la, 
Q6, fegtáo «i de ¡péneme a la vos &>b «i señor Ge*9**t Gé^ar í 
4faf tema* de su faena prácticos 6 oonoeedeaes &*m4iw*£]M 
lié cdltoataii eehre las alturas deipuefcte de BaÉáac egñig ^e 
<mét*tfl*á*a ¿eón loa mismos ebstécroloB, maadé formar i 
Ite^gééftti, otte&pttesta de jefes taraptetfaaáas; íajtufii 
«pHnótiji «be fl& ava&zar a¿ uterino femére fc)daa íla? probftl 
«^^deUMtíllíb. Sin tostó en vmtoáteamáún lo retuvo ^>por v 
Jtttfa te gwhra, emprendí nri mar oka cen la foeff^a^fi, d^K»$g&« 
«k^tftiiltot^WÉbrbsy en feeha i% aiá >pr^íado ipor ,Vf E.^ara 
í&mBi&Áel féetto deÉaiáa, pitea que ira e* «ato &40&b^4fi- 
1fctie*$tt&))td¿ ab* loe babérínb áe a bardo; 

IVSÉiftdii^ál pfeya^del iror,desíie®ttéla f Éi^raft ^¿ qoíWü 
*Mthfs <^4H o »i faia de nim a ottardeáre&ifttadsaft, i sw^fíM 
^éH tfe*<¡!Hg|tá*^^ qjlefen4ta)ltffUaiBafc ^ 

í^bí Ktí^ d©l wfíor d¿fitor YiSal fl güea^ fittüitóóodwne 
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-ocupación del puerto por loa rebeldes ; este aviso me impidió in- 
ternarme a las montañas, por donde debía seguir mi ruta. A las 
4 i media p. m. ocupó el referido puerto. 

Antes de salir del pueblo de Charapotó, destaqué en comisión 
para la parroquia de Chone, ai Comandante Anjel María Valen- 
cia con el Capitán N. Moran, para que éstos unidos con el señor 
Coronel Daniel Granja, desplegaran las medidas necesarias a fin 
de cubrir todas las vías de comunicación : los resultados fueron 
favorables, pues en el punto llamado Segua aprehendieron ral 
cabecilla principal Julio Santos con tres oficiales i veintiséis indi- 
viduos de tropa de diversos lugares, a quienes se les tomó diez 
rifles, mil cápsulas, tres botes i una canoa. Estos presos ordené 
se incorporasen, en el término de la distancia, al Cuartel jeneral 
de Bahía, en donde me hallaba tomando todas las medidas del 
caso para descubrir los elementos de guerra del enemigo. Con la 
llegada del vapor nacional Nueve de Julio, entregué unos presos 
a bordo i los otros al señor Mayor Adolfo Zambrano, que con cien 
hombres quedaba de guarnición en ese puerto. El 16, con mi 
fuerza, volví a embarcarme para seguir la marcha al puerto de 
Esmeraldas, i al paso por los sitios denominados Pórtete, Mom- 
piche i Muisne, me ordenó Y. E. destacara en varias lanchas a 
los Sarjen tos Mayores graduados Alejandro Egas Caldas i A poli - 
nario E. Segarra al mando de cincuenta hombres cada uno, para 
la persecución de un bote que venía a la vela, el cual notándola 
presencia de nuestro vapor se varó en la playa; i saludado con 
dos cañonazos de la artillería de a bordo, los tripulantes salieron 
en fuga, dejando nueve cajones de cápsulas, los que fueron tras- 
ladados al Nueve de Julio, i las fuerzas destacadas siguieron en 
esploracion de las playas. Al dia siguiente se reembarcó el Ma- 
yor Egas con su fuerza, i el Mayor Segarra marchó por tierra a 
ocupar el pueblo de Muisne con los cincuenta restantes, en don- 
de debía conservarse hasta segunda orden. El 18 por la mañana 
saltamos a esta plaza dividiendo la fuerza en dos partes, la uña 
al mando del señor Mayor graduado Alejandro Egas por la bahía 
de Coquito ; i la otra parte con el suscrito en lanchas remolcadas 
por el vaporcito Jaramijá, por el frente de la población, a cuya 
actitud los rebeldes abandonaron el pueblo, i ocupamos la plaga 
sin novedad. Al dia siguiente destaqué dos comisiones aliñando 
de los señores Coronel José María Almeida i Comandante Manuel 
Antonio Calderón ; el primero por la vía de Teaone i el segundo 
4*1 pueblo de Atacámes, para que practicaran un reconocimiento 



jeneral de áqueilos sitios : el señor Coronel Almeida me informó 
habían pasado por las altaras los rebeldes i cabecillas Castro i 
Vargas; i el señor Comandante Calderón, que, el bravo i patriota 
pueblo de Atacamos había rechazado oon cuatro malas escopetas a 
los mismos Coroneles, tomándoles un prisionero lajeramente herido 
i ademas dos remingtons con su respectiva dotación de cáp- 
sulas. 

El señor Mayor graduado Apolinario E. Segarra me comunicó 
con fecha 21 de Diciembre último que había ocupado el pueblo 
de San Francisco, abandonado por el enemigo con la sola noticia 
que iba a ser atacado, haciendo comprender el desconcierto i des- 
moralización en que se hallaban los tales Coroneles, i esto a pe- 
sar de tener fuerzas apostadas en Mompiche al mando de Me- 
dardo Alfaro i Cenon Sabando con el esclusivo objeto de batir 
las nuestras en el pueblo de Muisne ; i, así, estos rebeldes fuga- 
ron miserablemente con sólo la presencia del vapor Sucre que 
andaba de esplorador en las playas de los mencionados pueblos. 
De esta plaza he destacado comisiones diarias a Teaone i Rio- 
verde, i en la parroquia de la Tola permanece una guarnición de 
veinticinco hombres al mando del Sarjento Mayor graduado Hi- 
pólito Espinoza, con el objeto de, dividida la fuerza, recorra los 
puntos de San Lorenzo, Cayapas, Playa de Oro i parte del rio 
Onzola, lugares precisos en donde debían tocar los prófugos re- 
volucionarios. Este jefe me comunica que el jueves de Navidad 
con pocos hombres llegó Medardo Alfaro en la casa de Benito 
Batioja, i haciéndose curar la herida del brazo que lo lleva yá en 
putrefacción, pasó inmediatamente. Del pueblo de Atacamos 
he ordenado con fecha 2 del presente se reúnan cuarenta hom- 
bres de la guardia nacional, que divididos en partes iguales mar- 
chen en comisión la una al mando del Capitán Eduardo Mendoza, 
por el Biogrande, i la otra con el señor Bicardo Plaza por el mis- 
mo camino que los prófugos hicieron desde el mencionado pue- 
blo hasta las alturas de Teaone i el sitio denominado Chigñe que 
queda sobre las cabeceras del rio de esta provincia. Con fecha 4 
se ha incorporado Mendoza con su escolta i diez hombres más 
veteranos al mando del Capitán Darío Lascano, conduciendo 
siete presos, entre ellos al Comandante Antonio Macay : el señor 
Plaza llegará al mismo sitio de Chigüe ; esta comisión a su regre- 
so, vendrá haciendo rejistro jeneral de las haciendas i casas par- 
ticulares. El resultado de esta comisión, será puesto en cono- 
cimiento de Y. E. tan luego como sea rendida por el señor Plaza ^ 



i que nó ló dudo Miga fetienbs resúltáaite. 

Con fecha 5 despaché una comisión de veinte hombres ál ítíáii- 
do del Capitán Darío Lascano, a^ la parroquia de iiiover^e. de 
donde se me comunica por el Teniente Político que en el punto 
denominado Jacon, se hallan cuatro presidarios sacados de la- 
cárcel para embarcarlos en el Alajuela, i que éstos hicieron fren- 
te a una comisión de guardia nacional al mando del señor Aris- 
tisabal, al estremó de lio prider kaptúí&rlós. 

También se me ha comunicado que los recintos de este circui- 
to se hallan en perfecta tranquilidad, puesto que los rebeldes se 
han dispersado en distintas direcciones reunidos entre ellos i 
vociferando del caudillo qué los ha obligado con sus engaños a 
hacer armas contra un Gobierno constitucional. 

Los elementos de guerra tomados al enemigo en distintos pun- 
tos, a más délos yá enumerados, son los siguientes: en el pueblo 
de Charapotó cincuenta i ocho rifles buenos, sesenta i cuatro ba- 
yonetas, los que fueron remitidos inmediatamente al señor Coro- 
' nel César Guédes : en el puerto de Bahía se tomaron doscientos 
seis rifles con setenta i cuatro mil tiros: en el Cabo de San Fran- 
cisco ciento diez i siete rifles con sesenta i tres mil tiros, i última- 
mente en el mismo punto cuarenta i ocho rifles, según parte del 
Teniento Político: en esta plaza se tomaron cincuenta i ocho ri- 
fles con quince mil doscientos tiros. De éstos se ha puesto en 
mano treinta i cinco rifles con dos mil cápsulas a la guardia na- 
cional número 60 de la parroquia de Atacámes, diez en el Cabo 
de San Francisco con quinientos tiros a igual número de la guar- 
dia nacional del pueblo de Muisne. 

No terminaré este lijéro informe sin comunicar a V. E. que 
deseoso de consolidar cuanto antes la paz en esta provincia i 
cumplir las órdenes superiores ; de acuerdo con la autoridad ci- 
vil, se organizó el poder administrativo i judicial en todas las 
parroquias de la provincia, nombrando en ellas los respectivos 
empleados. 

Ardua i difícil fué la tarea que me impuse al emprender la 
campaña que tan gloriosamente se ha llevado ácima; empero, 
no paré mientes en mi falta de aptitudes, sino en la santidad <Jp 
la causa que defendíamos i en que iba a batallar al mando de 
V. E. Que no me he engañado, lo está demostrando el éxito: 
los revoltosos han hallado el escarmiento donde quiera que sus 
armas se han encontrado con las nuestras, las enórjicas i acer- 
tadas disposiciones de Y. E. los han hundido en la tumba i ase- 
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Errado la tranquüidad i el porvenir de esta provincia i de toda 
la Jtvepublica. 

Dios guarde a V. E.— Modesto Burbano. 



REPÚBLICA DEL ECUADOR. 

Parque Militab.— Plaza de Guayaquil. 

Recibí del Sr Comandante Jorje Morieta, los elementos de 
guerra siguientes : 

387 Fusiles Remington de a 16 milímetros, 

120 • « « « « 

26 « « « « « 

* • « 14 « « 

1 « Grass. 

20 Bayonetas Peabody i 
234 Id. de Remington . 
486 Baquetas. 
179 Carserinas. 
107 Vainas de bayonetas. 
40 Carserinas sin cajón. 
1,800 Cápsulas de ametralladora. 
500 id. id. Grass. 
500 Cartuchos de Minié. 

ÍS'SK Cápsu l* 8 B°*jngton de 16 milímetros. 
169,000 Id. id. 14 milímetros. 

3 Culebrinas de bronce. 

4 C. Ruedas de cureña. 
Guayaquil, Enero 13 de 1885. 

El Coronel graduado primer guardaparque, 

José VaUejo* 

I una gran entidad d?m¿M«M harta el ndm.,F! ? • n J B "n«ralda3 1 Manabí, 
lo que forma, cuando ménoa, 5a. d" te car* SljaEL *• «0,000 «2*° 
Alfaro, para la reyoluoion rtf«,«-<,dora. "«amento traido por el a.Hor 
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ERRATAS SUSTANCIALES. 
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Pajina 25, línea 8? dice* Práctico. —Léase: Teniente de 
Navio. 

Pajina 131, penúltima línea dice: Huacho. — Léase: Aya* 
cucho 
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